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AL ··LECTOR 

. La ciudad que en algún Uempo fué 1·ival de la capital de la Mon· 
tafia, siendo hoy, po1• su impo1•tancia, la p1·imera población de }a 
p1·ovincia, después de Santande1·, ex igía una obra que, con 1·elatina 
extensión, se ocupase del o~igen de Ton·elavega, .de su 01ografía . 
e hidrografía; clima: p1·oducciones; costumb1·es; 1·esei1a de sns monu­
mentos; que hablase de la ensei1anza y beneficencia; de la impo1·tan­
cia de su indu.~tria y fio1·eciente comércio; que p1·opo1·cionase al fo-
1·astero cuantos datos le fuesen necesarios para visitar los amenísi­
mos sitios próx imos a la ciudad y cosas notables que debe conoce1·, 
dedicando un capitulo a los to1·1·elaveguenses ilust1·es,· y a los que, 
distinguiéndose en cualquie1• mmo del saber, nacieron denfro del pm·­
tido judicial de esta población publicando sus biografías. 

Mas como dada la impo1•tancia de Santillana po1· su famosa Cole­
giata, deben visitarla cuanto.~ vengan a Ton•elavega, ya que tan 
p1·óx ima está de esta ciudad, nos creemfls obligados a dedica1· la 
segunda parte de este lib10 al estudio de aq1tel monumento y de la 
m·caica villa en que radica, ya que sus blasonadas casonas y po1·ta­
das, y el aspecto se1'1orial y vetusto de sus edificios y calles la con­
vie1·ten en digno marco del exp1·esado templo, facilitando al tu1·ista 
que visite a 1'o1·1·elavega cuantos datos necesite conoce1· para hacer 
tan interesante ex cursión. 

No creas, lect01·, que en esta obra has de encontm1· g1·an origina­
lidad, pues no se presta la índole de esta clase de t?-abajos a dm• 
rienda suelta a la imaginación. Costas y Montanas, de cu,yo lib1•0 
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el n~ayor elogio qtte puede hacei~e es decii' que se ago,tó la edición a 
poco de publiéa1·se; las bellísimas pdginas de las inmoi·tales obi·as 
de Pei·eda, el canto1· de la Montaña; la intei·esante publicación de 
Amador de los Rio .~, E:3paña, sus monumentos y artes, su natura· 
leza e historia; el erudito Assa~; el competente cronista de la pro· 
vincia selio1• Rios y Rios, y las obi·as de otros ilustres publici11tas 
monta·ñeses cuyos nomb1·es leerás en las hojas de e1Jte libro, nos han 
servido pa1·a hacer el presente. 

Lo voluminosas que son alganas de esas ob1·as, .y el no frata1• nin· 
guna exclusivamente de Tofrelavega,. ni de Santillana, hace enojo­
so, y molesto buscal' en ellas ~uanto inte1·esa conoce1• de esa ciudad a 
sus habitantes; siendo mu,y dificil para el turista enterarse de las 
excui·siones que puede hacei· en -la hermosa Vegp; no encont1·ando, 
los amantes de lo bello, itn lib1·0· manuable que les sÍl'va de éicerone, 
pa1·a visitm• la vene1•able Abadía de Santillana . 

Evitm· esos inconvenientes es el único fin que, al publica1· esta 
obra, se propon e, 

EL AUTOR . 

. \ .. · .. ' .. ' , Ja\\ 
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CAPÍTULO 1 

Hidrografia.- Rios que corren por la VEBl\.- Orografi11.- tmma. 
Vegetación.- l\gricultura.- Montes públicos.-l?aminos. 

HIDROGRAFÍA.-Las aguas corrientes-dice un célebre es-· 
critor montañés-no son riqueza sólo, son vida del paisaje. 

«Como que el agua posee los tres accidentes del vivir, luz, voz 
y movimiento; luz reflejada, como la luz de la pupila; voz lige· 
ra y amorosa, sofiolienta y grave, como la voz de la garganta 
humana. No hay soledad donde el agua corre, no hay tristeza 
donde el agua mana, no hay desierto donde el agua vive. Fe­
cunda el suelo y despierta el alma, arrulla el dolor, ensancha 
la alegría, es compañía y música, medicina y deleite; sobre sus 
hondas van blandamente llevados los pensamientos, os los trae 
de donde viene, lleva los vuestros a donde va; en ellas se refle­
ja el cielo y podeis contemplarle sin que os ofenda la viva luz 
del sol, cuando ya la frente se inclina a tierra, o por que la tie­
rra la atrae, o por que el peso de los años la dobla.» . 

En la vega, que dió apellido a esta ciudad se mezclan el Saja y 
el Besaya; trae aquel sus v,enas madres de la sierra de Isar: de 
las altísimas cumbres de Sejos donde saluda misteriosas pit~dras 
célticas, rudos menhires, o fantásticos dólmenes, y viene ya can· 
sado de hacer bien, de regar los valles de Cabuérniga, Cabezón 
y Reocín y más cansado de oir disputas de historiadores y críti­
cos y no saber todavía a punto fijo si fué frontera de astures y 
cántabros y se llamó Salia en días de Plinio o Sauniitm en los de 
Pomponio Mela. Tampoco carece el otro de pretensiones clási­
cas puesto que desde su origen ve el monte de Aradillos, donde 
pasó la postrera y final batalla entre cántabros y romanos, pero 
le aventaja en conocimiento de cosas modernas, porque ha veni: 
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do a lo largo de las hoces de Bárcena, de Igufl.a y de Buelna, ad­
mirando la prodigiosa construcción de un ferrocarril, que pare­
cía imposible, despeñándose en algunos sitios para desemb::t­
razarse de obstáculos y ver mej')r el movimiento de las locomo­
toras, deteniéndose en otros a alborotar golpeando las peiias, en 
competencia con la voz estridente y dura del vapor y sin poder 
ahogarla» (1) «llega por fin a este vall e, donde para contar las 
maravillas observadas, busca al Saja , y como amigos que se 
encuentran inopinadamente en el mismo sendero, y al mismo 
punto se dirigen, ya no se separan, y murmuran juntos, y jun­
tos llegan al término natural de su jornada, pasando por Barre· 
da, sitio en que •guardando la barca que aquí salva Ja corrien­
te está un venerable solar, alzada su torre sobre un manso ce­
rro, tendida delante una alfombra de hierba erizado a su espal­
da un bosque de castaños• casa en la cual, según la tradición, se 
detuvo San Francisco, «cuando cruzó la comarca peregrinando 
a Compostela. (2) 

»Poco más abajo, ya la corriente lleva el peso de los barcos, 
harto aún para sus libres espaldas; por eso a intervalos los deja 
posar en seco arrimados a los muelles de Requejada, retirándo­
se ella a descansar en lo más hondo de su lecho. Luego se retuer­
ce entre promontorios de roca por una parte y playas de tupido 
junco por otra, y, en fin, haciendo puerto del perezoso Suances, 
que puesto en una altnra, pasa su Yida mirnndo al mediodía, sale 
al mar entre dos rocas el Torco y la de Afuera. 

OROGRAFÍA. - Cercan el valle elevadas montañas, dibuján­
dose en el azul espacio las cumbres de Viérnoles, Cartes, Polan­
co, Barreda, Dualez, Torres y la denominada La Montaña. 

CLIMA.-El clima de Torrelavega es, como el de casi toda Ja 
provincia, templado y húmedo, pero sano; .l<l. iemreratura es bas­
tante uniforme y llueve menos que en la costa, habiéndose ob­
servado, desde hace bastantes aií.os, que \·an disminuyendo Jos 
días de lluvia en toda la J\fontai'la, pues, en una nota climatoló· 
gica, relativamente antigua, se fijan en 226 los días lluviosos 
del año y en otra muy posterior se fijan sólo 105. 

VEGETAClÓN.-La benignidad del clima hace que se den 
gran variedad de especies vegetales; así brotan y se desarrollan 
desde el azahar hasta la hortensia , siendo los árboles frutales 

(1) Amós de E calaute (Juan García) Costas y :Montaua , pág. 374 y 375. 
(2) El apo ento en que tuvo lecho el g lorioso peregrino- dice Escalante­

mudo e en oratorio, donde la generaciones ucesivas de los poseedores del 
solar han agradecido con tantemente al cielo su faYor divino y conservado 
piado amente su memoria. 
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que más abundan, manzanos, guindos, perales, ciruelos, casta­
ños, limoneros, naranjos y avellanos. 

AGRICULTURA.-El prcducto agTícola quei más abunda, en 
el término de 'rorrelavega es el maíz, cuyas operaciones de re· 
colección y deshoja tan admirablemente describe el inmortal Pe­
reda en sus novelas. Comenzó a cultivarse en esta provincia 
avanzado ya el siglo XVII; Ja patata y la alubia abundail tam­
bién, y la remolacha. Como el ganado, sobre todo el vacuno, es 
la principal riqueza de la Montaña, tienen gran importancii:i. los 
pastos, estando comprendida Torrelavega, en la división que el 
señor Vidauz, catedrático que fué del Instituto de Santander, 
hizo de la provincia, en la sub-región de cultivos menos productivos 
que dan fácil salida a los productos, aunque estos no alcanzan los 
precios que en la sub-región de ci¿ltivos intensivos muy p;·oductivos 
a que corresponden los Ayuntamientos de Santander, Astillero 
y :::>anta Cruz de Bezana, próximos a los grandes centros de 
consumo y por lo tanto beneficiados por los elevados precios que 
alcanzan los productos agrícolas. 

:MONTES PÚBLIOOS.-La provincia de Santander tiene un 
total de 998 montes públicos correspondiéndole al partido judi­
cial de Torrelavega 68 con 27,562 hectáreas. 

CARRETERAS Y VÍAS FÉRREAS.-Anchas avenidas, pobla­
das de frondosos árboles, cruzan en distintas direcciones la ciu. 
dad. Es una la carretera de primer orden de Santander a \alta· 
dolid, que se cruza con la que, partiendo de Torrelavega, va a 
la capital de Asturias por (}abezón de la Sal, Hivadesella, las 
Arriondas e Infiesto. Otra ele tercer orden, que atraviesa el fe­
rrocarril, marcha de Torrelavega a la Cavada. Hay la de la Re­
quejada a Torrelaveg·a y otra de esta ciudad a Renedo. 

El ferrocarril de l'.l'ladrid a Santander, con estación en Torre- . 
Javega, y el ferrocarril Cantábrico (1) que pone en comunica­
ción a esta ciudad con Santander y Oviedo, son las principales 
vías de comunicación que tienen los torrelaveguenses, las cuales 
dan gran importancia a. la ciudri.d, contribuyendo al florecimien­
to de su i!J.dustria y comercio, asi como también al engrandeci­
miento de sus renombrados mercados y ferias. 

(1) El proyecto ele C'sta li11C'a quC' había clC' poner a 'l'orrelan•g-a C'n comu­
nicación con A turia ólo comprendió C'n un principio ha ta Cabezón y a i e 
otorg·ó la concC'sión por R. O. de 2-! de Octubre de 1891. Abierta ni público In 
linea el 2 ele Enero de 1896, pronto e notó la necC' iclatl clC' prolongarla para 
unirla al ferrocarril clC' OviC'do a Infie to . .Aprobado por la Corte rl primC'ro 
ele Julio de 1899 el proyecto ele prolongación, e con truyeron los 54 kilómetros 
de vía que median entre Cabezón de la al y LlnnC's, inauguránclo e el ervi­
cio el 20 ele Julio ele 1905. 





CAPÍTULO 11 

El solar _de la Vega.- Origen de Torrelav~a 

Confuso como todos, dice Amador de los Ríos, es el origen del 
linaje de la Vega, <tuvo aquí, a no dudar, su principio y su cuna, 
y de aqui salió para seguir la suerte de los otros linajes de la 
Montaña, combatiendo sin tregua en la empresa nobilísima de 
la reconquista de la patria. 

Asegúrase que en los días del glorioso emperador Alfonso VII 
«Se señalaba Diego Gómez de la Vega» quizás procedente de esta 
o de otra cualquiera de la Montana, pues, solar de la estirpe del 
Fénix de los ingenios, lo fué la de Pas, y aun, para enaltecer más 
la descendencia, se supone que hijo o nieto de aquel Diego Gó­
mez ele la Vega, «sería el valiente paladín, cuyo nombre calla la 
historia, el cual debía ganar nuevo y propio apellido que susti­
tuir al patronímico y añadir al del solar, presentándose, «al ca­
bo de una batalla mal tratado y rendido de pelear, jadeante y 
sin alientos ..... ante ht hueste cuya victoria había asegurado.» 
Lasso vienes-le dijo el rey-lasso seas· y los Lassos de !a Vega 
fueron tanto adelante que, corto tiempo después, en los de D. Al­
fonso el Sabio, era almirante del Océano un Pero Lasso ele la 
Vega. (1) 

«Mas imaginaciones son tales dignas de poco crédito, como ca­
recen de valor positivo, e hijas sólo ele aquellos fantaseadores de 
linajes, en que no fué sino muy abundosa nuestra España, 
pues lo que como cierto aparece en escrituras fidedignlls, es 
que aquel alm~rante de Castilla se llamaba don Pedro Díaz de 

(1) E calantc, loco !mulato, tomimdolo de alazar y Mcndozn, Origen de 
las dignidades seglares ele Castilla y de León. 
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Ca~tañeda. Un ::;u hijo García-expresa muy docto escritor monta­
ñés-pudo llamarse por mote Laso, como equivalente de {fofo o de 
pelo lacio y usar el apellido de la Vega como poseedor de · esta 
parte de los dominios de Castafieda, que por entonces y aún mu­
cho después abarcaban los valles de 'foranzo, Carriedo, además 
del que hoy se dice propiamente de Castafieda. 

•FL'é este Garci Las0 o Garcilaso, elidiendo la vocal postrera 
del nombre--quien con el cargo de l\Ierino mayor de Castilla, 
alcanzaba la privanza y el favor de Alfonso XI, y quien quizás 
y a pesar de todo,» 4tuvo primeramente, así el mote, como el 
apellido;» asesinado en So ria el 1326, con un hijo suyo que le 
acompañaba, y «todos los más de los caballeros et escuderos c1ue 
vinieran hy con él,» (1)-tomó el rey bajo su patrncinio y pro­
tección a los dos hijos que quedaron a Garcilaso vivos, llama­
do uno también Garcilaso ,, el otro Gonzalo Ruíz. Armado caba­
llero el primero en Burg·os' por mano del príncipe, quien apare­
ce ya en la C1·ónica con el apellido ele la Vegi, distinguiérome 
ambos en la famosa batalla del Salado (28 Octubre de 1340) don­
de España quedó libre de la invasión muslimica y donde iban 
los peones de las Asturias de Santillana, unidos a los de Vizca­
ya, Guipúzcoa, Alava y las Asturias de Oviedo, al mando del 
leonés Pero Nufiez de Guzman (2) marchaban «los pendones et 
los vasallos de don Fadrique et de don Fernando sus hijos, et 
Garci~aso de la Vega, et Gonzalo Ruiz su hermano, que eran sus 
mayordomos• delante del rey (3); y como viese que la delantera, 
mandada por el hijo de don Juan l\Januel recelaba pasar el río 
Salado, «Gonzalo Huiz, l\Iayordomo de don Fadrique, coydando 
que facía lo mejor, llegó a una puente muy estrecha, que estaba 
en aquel río del Salado, et con él algunos va8allos de don Fadri­
que; et por acorrer unos omes de pié que estaban allende el rio, 
Gonzalo Ruiz et aquellas compañas de don Fadrique pasaron 
aquella puente; et Garcilaso, de que vió que Gonzalo Ruiz su 
hermano avia pasado la puente, él con algunos vasallos de don 
Fernando pasó luego.» «Et estos fueron los primeros que en 
aquel día pasaron el río del Salado•. (4) 

(1) Crónicn del i·ey don Alfongo XI, cap. LXIl (ed . Rin1dcneyra). Lacró­
nica aiíadc en c·I cap. ig11iC'nte que cuando <'I re·~· tu,·o n oticia de Ja muerte 
de Garcilaso, pe ól<' «mucho desk rc•cho .... porque aquel Gnrcila o era huen 
cahalkro, et claro hombre , que amaba su servido mu,v ,·erdndC'ra11wnte ,» 
imponiendo justo ca tigo a lo a esinos, egún 1·PfiC're el cap. L:'\XX. 

(2) Crónicll cap CCL. Dice la Crónica qnC' «e l l{py IC's nxia dado a lodos l'll 
ScYillll escudo y bacinetes, et lan~as, et ballestas» 

(3) Crónica cap CCLT. 
(4) Crónica cap CCLI. 
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El rey premió tanto valor armando caballero a don Gonzalo y 
haciéndole donación de algunos terrenos, en el siguiente año de 
1341, de los valles de Santillana, donde radicaba el solar de la, 
Vega. Muerto él sin hijos varones, vendieron sus bienes los testa­
mentarios a Garcilaso, hermano de don Gonzalo, habiendo sido 
signada esta escritura en Villadiego, por Gonzalo Pérez es­
cribano público, y en ella se hace constar que Juan l\Iartínez de 
la l\Iayona y Pero Diez de Azcdo, como testamentarios de Gon­
zalo Ruiz de la Vega, vendieron a García Laso de la Vega, Me­
rino mayor por el rey en Castilla, y a doña Leonor, su mujer, 
por no haberlo querido comprar el dicho señor rey, los donadíos 
que don Alfonso hizo a Gonzalo Ruíz en Asturias de Santa Illa­
na, en el precio de 54.000 mai·avedises de la moneda q1te agora co-
1·re qlte facen 10 dínei·os nobenos el mai·avedí. 

Enemistado el rey don Pedro con Garcilaso, el mq_narca man­
dó, por instigaciones de don Juan Alonso de Albui~querque, le 
quitasen la vida en Burgos (1351.) 

En balde había sido que, noticiosa quizás de lo que contra el 
Adelantado de Castilla se fraguaba-la reina doña María man· 
dase «un Escudero á Garci Laso, que le dixese, que ella le en­
viaba decir, que por ninguna manera del mundo otro día domin­
g·o non viniese a palacio» en las cas%s del obispo, «que decían 
al Sarmental• donde el rey posaba; Garci Laso non lo quiso 
creer; antes otro día, domingo, de grand mañana, fué a palacio é 
estaban las puertas muy guardadas, é entró Gard Laso, é con 
él Rui Gonzalez de Castafieda, é Pero Ruiz Carrillo, sus cuüa­
dos, casados con sus hermanas (dofia Elvira y doña Urraca), é 
Gomez Carrillo, fijo de Pero Ruiz Carrillo, é otros Uaballeros é 
Escuderos.,, «E desque fueron entrados do el Rey estaba, fu ése 
la Reyna para otra cámara, é fné con ella don Vasco, Obispo de 
Palencia, su Chanciller mayor.» «E luego que la Reyna fué par­
tida de allí, prendieron á tres Qmes de la ciudad de Burg·os,• 
que fueron «tirados aparte,» diciendo entonces «don Juan Al­
fonso de Alburquerque á un Alcalde del Rey que hy esta.ba ... -
Alcalde, vos sabeis lo que tenedes a facer?»-E el Alcalde estonce 
llegose al Rey, é díxole quedo, oyéndolo don Juan Aifonso-Se­
ño1·, vos mandad esto; ca yo non lo di?-ia. » «E estonce dixo el Rey 
muy baxo, pero que lo oían los que allí estaban-Ballestei·os, 
pi·ended á Garci Laso . ..,, «E don Juan Alfonso tenía by ese día tres 
Escuderos, sus criados, de quien se fiaba, con otros ornes suyos, 
que estaban apercibidos é armados de fojas de yuso de los paños, 
é tenían espada é bronchas, é declanles Alfonso Ferrandez de 
Vargas, que fué despues Seílor de Burguillos, e Rui Fcrrandez 
de Escobar, é Ferran García de l\Iedína» 



-- 16 --

«E qnando el Rey dixo aquellas· palabras, que prendiesen á 
Garci Laso, estos tres Escuderos ... travaron luego de Garci Laso 
muy denodadamente; é dixo estonce Garci Laso al Rey;-Seño1", 
sea la vuestm me1 ced de me manda1· dar un Gléi·igo con quien me con­
fiese» - «E dixo luego á Rui Ferrandez de Escobar;-Rui Pe1·1·an · 
dez amigo, 1•uégovos que vayades á doña Leono1·, mi mujer, é t1·aed­
rne una cm·ta del Papa de absolución que dla tiene.-«E Rui Fe­
rrandez se escusó dello, diciendo, que lo non podía fazer. «E es­
tonce diéronle un Clérigo, que quando Garci Laso eomenzó á fa­
blar de penitencia, que él le catéira, por ver si tenía algun cu­
ehillo, é que non ge le falló» «E á aquella hora que Garci Laso 
fué preso, Rui Gonzalez de Castañeda, é Pero Ruiz Carrillo, é 
Gomez Carrillo, su fijo, é los que tenían la parte de Garci Laso, 
apartáronse á una parte del palacio é estovieron todos juntos:o 
«E don Juan Alfonso de Alburquerque dixo al Rey-Señor, man­
dad lo que se ha de face1·,-é estonce mandó el Rey á Vasco Al­
fonso de Portog·al, é á Al var González 1\Ioriín, que eran dos Ca­
balleros que guardaban á don Juan Alfonso, que dixesen á los 
Ballesteros que tenían preso a Garci Laso, que le matasen.» «E 
ellos fueron al portal do Garci Laso estaba, é mandáronlo a los 
Ballesteros, é ellos non lo osaban facer» hasta que uno, llamado 
Juan Ruiz ele Üfi.a, «salió al Rey é díxole;- Seño1·, que rnandacles 
f'ace1· de Garci Laso~»-«E dixo el Rey;-llfánclovos qu,e le maté­
des .»--E estonce entró el Ballestero, é dióle con una porra en la 
cabeza, é Juan Fernanclez Chamorro dióle con una broncha, é 
le ficieron de muchas feridas fasta qup, morió.»· 

Dice la G1·ó11ica, que no satisfecho don Pedro aún, ordenó que 
arrojasen el cadA ver á la calle; y como aquel día, en celebra­
ción de la entrada del rey, corrían toros en la referida plaza los 
burgaleses, «delante los palacios del obispo al Sarmental, dó 
Garci LH~o yacía» y nadie se atreviese á tocarlo, pasando sobre 
el cuerpo los toros,-qmandole poner en un escallo, é así estovo 
todo aquel día allí; é despues fué eolocado en nn a1aud sobre el 
muro de la cibdad en Comparanda, é allí estovo grand tiem­
po.> (1 ) o de otra suerte-dice Amador de los Ríos-da. el can­
ciller Pero López de Ayala noticia de la muerte de aquel ri­
co-home, señor de la Vega, mayordomo que había sido del bas­
tardo príneipe don Fernando, protegido del rey don Alfonso XI, 
y que había tenido l¡i escudilla de aquel monarca en su palacio; 
las relaciones que sin duda tuvieron con los hijos de doña Leo­
nor de Guzman, él y sus parientes, entre quienes se encontraba 
su sobrino Pedro Ruiz de Villegas, señor de Villegas1 casado con 

(L) Crónica año 135L cap. q, 
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la hija de su hermar:.o Gonzalo Ruiz, y Thlayordomo del infante 
don Tello; las que le unieron a don Juan Nufiez de Lara; la in­
fluencia y el prestig·io que en la Thlontaiht y en Castilla, como 
Adelantado de este reino, hubo de adquirir, y no en beneficio 
del monarca, y la enemiga del de Albnrquerque,-hubieron de 
ser sobradas causas para que el joven don Pedro sospeel1ase, 
quizás no sin motivo, de la lealtad de aquel magnate, cuya 
grandeza humilló delante de los burgaleses, a cuya viuda., doña 
Leonor Cornado o Cornag·o redujo también a prisión en la mis­
ma Burgos, y de cuyos estados h11bo de apoderarse, confiscán­
dolos primero, y distribuyendoles después entre el de Alburquer­
que, Garci :E'emández 1\Ianrlque (1) y alguno:i otros de i>llS favo­
ritos, de quienes se hace mención en el Lih1·0 Bece1·ro de las JJehe· 
frias . (2) 

Para asegurar la vida. del hijo del difunto seilor de la Vegn., 
llamado como el padre, Garci Laso, algunos criados s11yos «levú­
ronle para Asturias (las Asturias de Oviedo) donde estaba e l 
conde don Enrique». 

De su matrimonio con clofia María ele Cisneros turn una hija 
llamada doña Leonor ele la Vega, que debió ser la primera de la 
familia que habitó en este pueblo cuyos restos descansan en el 
panteón que los Garcilasos tienen en la naYe del e\'angelio de 
la antigua iglesia. 

Anhelando vengar la afrentosa muerte de su padre, alistóse 
entre los enemigos de don Pedro, acrediti\ndose ele valeroso y 
esforzado, combatiendo por el Conde de Trastamara: muriendo, 
siendo muy joven, en la batalla de Jájera (1367), tan adversa 
para don Enrique, y en la que se hizo una gran matanza, ca­
yendo prisioneros muchos grandes y ricos hombres de la noble· 
za de Castilla que acompañaban al monarca. 

A su muerte quedó su hija dona Leonor, •tínica heredera de 
los Garcilasos, y de la casa de la Vega, con todos sus estados " 
e Viuda do don Juan de Castilla, hijo del Conde don Tello, con­
trajo doña Leonor segundas nupcias con «el más acaudalado ca­
ballero de su tiempo,,, don Diego Hurtado de l\rendoza, Almiran­
te mayor del reino, viudo de doña !\!aria de Castilla, h l· rmana 
del rey don Juan I, habiendo nacido de aquella última unión 
don Garcia, don Iñigo López de l\Iendoza, que fué el primer Mar­
qués de Santillana y conde del Real, uno de 10s personajes más 

(1) En el Libro de las Behetrias se lec con efecto: Pando-Este logar e 
be<:>tria, é an por naturales (sei'íorc · naturall· ) los de laYeg-a, é que non a­
ben otro natural; ó aquel dicho logar, que e tá agora por García Fcrnande:-1 
manrique, que ge lo dió el rey.» 

(2) La, aga Larrl'tn Dos Némoria.•. pi1g· J l :2. 

(2) 
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ilustres que figuraron en el reinado del rey don Juan, por su 
elevada alcurnia, por su valor y su variado saber, de quien fué 
hijo el primer Duque del Infantado; dofia El vira, Teresa y don 
Gonzalo. Fallecido a los siete u ocho años ele edad el primogéni­
to don García en 1403, sucedíale en el derecho a los mayorazgos 
fundados por sus abuelos aquel don Iñigo, que tanto había de 
distinguirse por su saber y que inmortalizó el recuerdo de la vi­
lla de Santillana, como bajaba al sepulcro prematuramente el 
Almirante en Julio de 1404, dejando por tutores de sus hijos y 
de sus bienes a doña Leonor su mujer cé á Pero Lopez de Ayala, 
mi tío-decía en el testamento-é á Juan Furtado de l\1endoza 
mi tío• prestamero mayor de Vizcaya. 

La ambición de sus parientes, que no respetaron la autoridad 
de los tutores, alteraron la paz de Ja rica-hembra, poniéndola 
pleito doña Aldonza de l\lendoza hija de las primeras nupcias 
del Almirante y don Iiiigo López de Mendoza hermano de éste; 
y cuando esto sucedía, • (+arci Fernandez Manrique alteraba los 
estados de Santillana, poniendo en tela de juicio los derechos de 
doña Leonor de la Vega y sus mayores," con fundar Jos suyos 
«al seüorío de los valles de Liébana, Potes, etc» en el privilegio 
concedido por don Enrique II a su sobrino don Juan de Castilla, 
hijo del infante don Tello, por el cual le donaba la villa de Agui­
lar de Camoóo, con las demás villas y lugares de tierra de Lié­
bana, Pernía, Santa Agueda, Castafieda etc., alegando que estos 
bienes «Se habían dado en arras á dofia Leonor,• cuando contra­
jo matrimonio con el nieto bastardo de don Alfonso XI. «Incluí· 
dos en las mercedes enriquefias que, por testamento del mismo 
rey, Enrique II, volvieron á la corona,» había hecho con efecto 
en 1395 Rnrique III nueva donación de ellos al Almirante, y de 
derecho correspondían por tanto al ]]na.je de los Mendoza al fa­
llecimiento del insigne prócer; pero la muerte del monarca y •la 
del gran canciller Pero Lopez de Ay ala, llorado en los primeros 
meses de 1407,,, si fueron causa de contratiempo para la vale­
rosa descendiente de los señores de la Vega, no Je impidieron 
hacer valer sus derechos, y en lo que hace a los contradichos 
por Garci FernándeY.; 1\Ianrique, a instancias suyas <teJl 17 de 
1\larzo de &c¡uel afio declaraban ..... los oidores Juan Gonzalez 
de Acebedo y Juan Alfonso de Toro, que los valles de Carriedo, 
Villaescusa, Cayón, Camargo, Cabezón y alfoz de Lloredo es­
taban comprendidos en los privilegios de Gonzalo Ruiz de la 
Vega, y debían por tanto los moradores de ellos acudirá doña 
Leonor con todos sus pechos y contribuciones.» (1) 

(1) Amador de lo Ríos, Obms del Marqués de Santillana, p<1g- XV. 
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«Al morir el afio HO± don Diego Ilurta.do de i\Iencloza, legó 
aquellos bienes y señoríos,• de que le había sitio hecha merced 
por don Enrique II en 1395, .. á, su hija legitima dona El vira, na­
cida de su esposa doüa Leonor ele la Veg·a; pero esta sefi.ora dió a 
la doña El vira, de acuerdo con el marido de ht misma, quince mil 
ftor.ines de oro, y por tal juicio doña El vira ... renunció y traspasó 
a favor de su madre la propiedad de los enunciados bienes; todo 
lo cual fué aprobado y confirmado por Real cédula de privilegio, 
fü;mado por el Rey don Juan II en 20 de N'oviembre de 1420. (1) 

De este modo, y quizá dando al antip;uo lugar de Pando la de­
nominación de Torrela\ega, por radicar alli el lugar ele sus an­
tepasados -poseí ale el insigne autor de los Proverbios, edificada 

RB TO · DEJ J,A '1'01urn nE L\ Ym;_\ 

(1) Llorcutc fcruúnclcz, lo<:u lauda~o. 
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ya en los tiempos de don Juan II (1458) la Torre, (a la que estú. 
unida la antigua iglesia) de que recibió nombre la villa, y de la 
que sólo quedan, como restos gloriosos del pasado, los muros co­
ronados de hiedra que aparecen reproducidos en el grabado de 
este artículo. 

Los duques del Infantado por vanidad é interés procuraron el 
engTandecimiento de Ja villa centralizando en ella el personal 
de la Administración antigua y la escribanía; pero con esto pros­
peró poco Torrelavega., según consta por el padrón de vecinos 
correspondiente al año 1746, creciendo la población con gran len­
titud, pues en 1753 no había más que 89 vecinos. . 

Cree el señor Lasaga y Larreta que «su movimiento ascensio­
nal parte desde el día en que arrancó de la villa de Cartes la ad­
ministración de correos,» pero dada la importancia de los mer­
cados en Torrelavega, como veremos al tratar esta materia en 
el capítulo VIII, a su implantación debe atribuirse el engrande­
cimiento de la ciudad. 
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TORRELAVEGA. 
CAPÍTULO 111 

TORRE~!\ VEG!\.- Plazas, calles y paseos.-~a iglesia antigua. 
Parroquia de la !\sunción. 

TORRELAVEGA.-Edifica':la esta. ciudad en Ja hermosa y fér­
til vega que, en remotas edades, dió apellido al dilatado valle, 
tiene Torr!'ll avega 9,642 habitantes, es cabeza del partido judi­
cial de su nombre, uno de los doce que componen la provincia, 
al cual se hallan agTeg·ados quince Ayuntamientos (1) con 28,977 
habitantes según el censo de 1887. . 

Población moderna, no encontrará el visitante vetustos edifi­
cios, históricos palacios, ni otra clase de edificaciones que le lla­
men la atención por su antigüedad, ya <iue de esta no conserva 
otros recuerdos monumentales, sino es el que guarda ele los 
tiempos en que fué del sefiorío ele los Garci lasos y de sus suceso­
res los 1\Iendozas, marqués de Santillana y duques del Infantado. 

Empero, si nada sorprende por su ant igüedad, llamarán la 
atención del turista sus modernas y elegantes construcciones, 
sus esbeltos y caprichosos chalets, por cuyas verjas, debido a la 
bondad del clima, asoman en todas las épocas del ano mil varie ­
das flores que perfuman la atmósfera con su aroma. A la puerta 
de esas casas •puedes ll amar con confianza plena de que los ver­
des y floridos vástagos de sus cenadores no engañan, sino que 

(1) Torrelav('g-a 9,642 habitante; Anicva 629 habitante · Arena de 
Ig-ufía 2,330 habitan tes; füirc ·na de Pié ele oncha 1 151; Ca rte l ,24:j¡ Valle 
de Cieza 1,0-!2; Lo Conale 2/l8-!; i\Iicngo 1,301; l\Iollcdo 2,200; Suanccs 
1,793; Polanco 1,054; Reocin ~;9 ll; San Fclice de Buclna 1,035 y Santillana 
del :Mar 1.773 
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ele a11 tema.no, y para que no vaciles y para que sepas donde 
entras, qu ieren darte sefiales de la acogida que te espera dentro; 
~' ª que las casas-como dice el ilustre montañés Amós Escalan­
te-son como las personas; las hay abiertas y cerradas, que con­
vidan a entrar y convidan a no arrimarse, que llaman y que 
-despiden.,, Sus ampli as avenidas con lozanos árboles; sus bien 
urbanir,adas calles y espaciosos plaz:1s; sus caprichosas fuentes, 
el tener adm irablemente montados sus servicios públicos y los 
bellos parajes que la c ircundan, coiocan a Torrelavega a la 
altura de la.s grandes urbes, siendo, como queda consignado, Ja 
primera ciudad rle la l\Iontaila, después de Santander. 

PLAZA l\IAYOR. Es un vasto espacio rodeado de buenos edi­
ficios, ca~i todos modernos, con amplios soportales de cantería 
y di versa config·uración. 

El sitio que hoy ocupa esta plaza fué campo abierto con un 
mesón rodeado de árboles, y comprendiendo el Concejo que era 
necesario hacer una plaza que correspondiPSe a la importancia 
de la ciudad, a fines del siglo XVIII urbanizó aquellos terrenos, 
tomando dos mil escudos a un crecido interés para ejecutar esas 
obras . En ella «ha establecido como centro y corazón el comer­
cio sus reales con preferencia, por más que no falten ni mucho 
menos, represP-ntantes suyos en las otras call es, que son arterias 
de Ja Plaza, desplegando en sus instalaciones lujo comparable 
::i.l de Santander, Ja ému la y rival de Torrelavega, con quien és­
ta ha luchado largo tiempo, bien que sin poder vencerla, y que­
dando cual metrópoli de la zona occidental de la provincia a 
donde acuden de todas partes, quizás recordando con ello, que 
fué Ja capital de los estados de la casa del Infantado en Ja l\lon­
ta.ña.,, 

PLAZA DE BALDOMERO IGLESIAS.-Rodeada de árboles 
hállanse en ella las Casas Consistoriales, sobre porches, erigidas 
en 1865. Negra. lápida honra la memoria de uno de los hijos de 
TorreJayega., declarando en letras ele oro, y entre atributos 
marinos, que aquella es Ja Plaza de BalrJ,omero Igles:as que «pe­
reció heroicamente en la catástrofe del vapor Gijón, de cuyo bu­
que era capitán, en Ja noche del 21 de Julio de 1884.» La Plaza 
del 3 de Novie111b1·e, la del Sol y la de San Bartolomé, son las prin­
cipales. 

CALLES.-La hermosa calle de Ji¿lián Ceball.os, que es la ca-
1Tetera. que va a. Oviedo, con mag·níficos edificios; la del Comer­
cio; la de Consolació"11; Alonso Astúlez; Augusto G. Linm·es; Aqui­
les Campuwno; Ba1·ón de Pe1·amola; Boulevai·d de L. Demetrio 
He1·1·ero; Confianza; Cote1·0; C1·espo Quintmia; Gene1·al Castcd'i.eda; 
Est1·ella; Gene1·al Ceballos; Joaquín Hoyos; J. Felipe Quijano; Li-



- 25 -

bertad; Limbo; [,a Llama (donde se celebran todas las ferias); 
A1·gumosa; Se1·afin Escala11te; Pomar; Pasaje de Sa1·0; Ruiz Tagle; 
San José; 1'1·opiezo; Avenida del Cantábrico, urbanizada hace 
pocos años, en cuyo centro hay una a.rtística fuente, obra del 
laureado escultor señor 
Marinas, coo el busto del 
Dr. Hebolledo, que con­
tribuyó a Ja traída de 
ag·uas de Torrelaveg'<:l, 
inaugurada el 1907. 

PASEOS.--Los hermo­
sos paseos de Po:>ada lle· 
1·1·era y Fe1'11ández Valle­
jo, este el más concurri­
do, y los barrios de Buena 
Vista.; l'egitía; Caseríos; 
Mies de Vega; Zapatón y 
los célebres Mortuorio ·y 
Quebrantada, donde tu­
vieron lugar aqvellas lu­
chas e-ntre los vasallos 
del Infantado y los de 
Calderón en que, Jos pri­
meros queb1·antaron a los 
segundos. 

Ar RX!DA. DEL ÜANT.\ 1mreo 

NUESTRA SENORA DE LA CO rsOLACIÓN.-Tiene la en­
trada. por la Plaza do Baldomero Iglesias sin c1ue ofrezca en su 
exterior nada que haga fijar la vista del aficionado a materias de 
arte. Debió contruir~e en el siglo XIV, pues, en el «codicilo de 
Gonzalo Ruiz (de la Vega) otorgado en Castro del Río (Córdoba) 
a tres de Octubre de 1349• dice «é si finase, q11e me maude lle­
var (el rey) á enterrará Santa María de la V rga .,, 

Capilla de Ja Torre de los seíiores de la Vega, más pequeña 
que es ahora como destinada sólo a dicha Torre o palacio a los 
que le habitaban y a Jos de la pequeiía \illa, porque la primiti­
va iglesia parroquial se hallaba en Sierrapando, «que correspon­
día al sel1orío del monasterio de Olla, .. y única.mente cuando «los 
Garcilasos edificaron la que hoy se dice TorreJavega,,, hubo de 
tener iglesia propia, ejerciendo aquellos en la misma cel dere­
cho de presentación de uno de los curas, sin duda para emanci­
parse» de la jurisdicción_ eclesiástica ele Oíia; «consagrada ó dedi­
cada, entonces, á Ja Asunción de la Virgen «tomaron (los de 
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aquel linaje) por divisa el Ave Mai·ia.» y de aquí, dice el sefl.or 
Lasaga Larreta, el que muchas veces se les díga los Garcilasos 
del Ave-María.. (1 ) 

Tenia la iglesia en el centro, y perpendicularmente delante 
del altar mayor, «cual hubo de ser uso y costumbre en las capi­
llas fundadas y erigidas por lo.s magnates dentro y fuera de sus 
propias casas, tres sencillas tumbas ó sarcófagos de piedra, to­
talmente desornados, y de cubiertas de dos vertientes, en las 
cuales, era tradici.'ln, reposaban los restos de alguno de los pro­
genitores del linaje de los Garcilasos; " de menos latitud que la 
que ahora tiene-•la capilla ostentaba en el presbiterio, repro· 
duciendo sin duda el blasonado sitial sefl.orial, sencillo banco 
de ·rústica madera, en cuyo semicircular respaldo,» estaba re­
partida la letra de la siguiente copla, divisa quizá del blasón de 
los Garci lasos: • 

Garcilaso de la Vega 
en la batalla del Salado, -P 

venció al moro que llevaba 
a la cola del caballo 
el A ve-María. (2) 

Eh muy mal estado debía encontrarse la Capilla a media­
dos de la pasada centuria, a pesar de Jas reformas hechas en 
ella desde que se construyó, cuando, en 1850, decía de la misma 
un escritor que •aparte de ser poco decente, está amenazando 
desmoronarse en un día de tormenta» por cuyo motivo, «el ii;ige­
niero don José Moreno, que permaneció allí algún tiempo ha le­
vantado,-afiade-, un plano de una ig lesia de una arquitectu­
ra serrcilla y a la par elegante (3), edificio de absoluta necesidad 

(1) Amós Escalan te r fi ere según la. tradición que, en el paso del puente 
sobre el Salado fué donde, ofendido Garcilaso de la in olencia del ga llardo 
mqro que tra.ía atado a la cola de u caballo un Ji tóri con las letras del Ave 
Maria , cerró con él un desafio, diole muerte y pu o las azule letra obre el 
oro fulgen te de u limpio escuelo. 

La Crónica d e d on Alfonso XI, no hace mención de esto, expresando por 
el contrario , que allí fué herido Garcilaso; parece mas Yerosímil , dice el señor 
Amador de los Ríos, la t radición del Tdwnf'o del A¡,e Ma1'ia , en Yirtud ele la 
cual consta la hazaña de Pulgar en Granada, y el romantico y caballeresco 
desafio de Garcilaso con el moro Tarfe, en la vega de aquella ciudad muslí-
mica. · 

Este es el origen del escudo de Torrelavega. 
(2) Debemos esta noticia , díce Amador de los Ríos, a la galantería del no­

table artista don Eugenio de Lemus, na tural de 'l'orrelavega, director que 
fué de la Calcog1·af ía N acional , quien vió muchas veces y grabó ele niño en 
la memoria esta copla, añadiendo que debajo de ella y en números romanos 
estaba la fecha de la batalla . 

(3) Esperón , pág. 219 del Sem. Pint. Esp . t. de 1850 .. 
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en la villa, que carecía de él ~ que no lo ha construido, deci­
diéndose, en cambio, el administrador del Duque de Osuna en• 
Torrelavega, e ilu::;trado abogado, don Nicanor Díaz de Lavan~ 
dero, a acometer la empresa de ampliar, restaurar y fortalecer · 
la Capilla en 1853, sin que se hayan vuelto a hacer obras de· im­
portancia. 

Nada de particular ofrecen las trei:i naves, no siendo los anchos 
Y. cilíndricos pilares, sobre los cuales descansan las bóvedas,, los 
primitivos de la capilla, donde en 1349 mandaba enterrar su 
cuerpo Gonzalo Ruiz de la Vega, el héroe del Salado; debió se:c1 
por tanto, la transformación completa, con· la agregación de .. la 
nav~ de la Epístola y la Capilla Mayor, cy que aquel por cuy.os 
planos fué llevada á efecto la reforma no dió en ella cabida á las 
iµ,.fluei:icias greco-romanas, que allí por ningún lado tampoco 
aparecen, si no es en la Capilla Mayor, respetando lo que en­
contró hecho sin duda en el siglo de Felipe IV y Carlos II, é imi· 
tando en lo agregado Ja obra antigua, restaurada fortificada.• 

Bajo la tribuna que resalta en el extremo de la nave del 
Evangelio, se abre humilde arco que sostienen dos pilastras de 
piedra y está cerrado por una lápida de mármol negro, donde, 
en diez líneas de capitales incisas, se declara: 

ESTOS TRES SEPULCROS QUE SEGUN LA TRA .... 
.. .. DICI01 Y ANTIGUOS ESCRITOS CONTIENEN LOS 
CUERPOS DE D.ª LEONOR DE LA YEGA, DE GON .. .. 

.... ZALO RUIZ DE LA YEGA Y DE FRANCISCO DE 
LA YEGA SS. DE LOS ESTADOS Y CASA DE LA VE .. .. 
.... GA, FUERON TRASLADADOS E J SU FORMA PRI. .. . 

.... MITIVA DEL CENTRO DE LA YGLESIA A ESTEPA J .... 

, .... TEON EL AÑO 1853 CON PERMISO DEL E.º S.r DUQl E 
DE OSUNA Y DEL INFANTADO, POSEEDOR 

DE DHA. CASA POR ESTE ULTIMO TITULO. 

En ese panteón, con efecto, descansan los restos de la -egre­
gia doña Leonor de la Vega, nieta de aquel Garcilaso á quien el 
rey don Pedro mandó quitar la vida en Burgos, esposa d'e don 
Juan de Castilla en primeras nupcias y que luego casó cpn el 
Almirante don Diego Hurtado de .Mendoza, y madre del Marqués 
de Santillana, célebre en la literatura española «y gloria del siglo 
que ilustra don Juan II el amado1· de toda gentileza»; allí reposa, 
de la turbulenta vida que tuvo después de la muerte del :fA.lmi­
rante, defendiendo el patrimonio de su primogénito, «her,encia 
de sus mayores en los valles de Santillana, hasta apelar ' á la 
fuerza de Jas armas;,. allí están los de su último hijo Gonzalo 
Ruiz de la ' ega, •á quien sin· duda la tradición confunde con el 
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btavo montañés del mismo nombre, y mayordomo del infante 
don Fadrique, cuyo heróico ardimiento dió ocasión a la victoria 
del Salado,• y que mandaba se le enterrase, como hemos dicho, 
en Santa 1\Iaría de la Vega. 

LA NUEVA IGLE3IA DE LA. ASUNCIÓN.-Correspondiente 
al estilo de nuestras soberbias c;atedraies, con la ,gracia y esbel~ 
tez que imprime a sus construcciones el arte ojival, á!zase ga­
llarda la torre de este templo, penetrando sus ag11jas en el cielo, '. 
como portadoras de las oraciones y plegarias que los fieles rezan, 
bajo sus elevada,s bóvedas, al Autor de todo lo creado. 

Esta hermosa iglesia, honra de 'forrelavega: cuya iniciativa 
se debe al entonces virtuoso párroco don Ceferino Calderón, se· 
hizo con donativos particu!areg; el edificio es de piedra roja y 
blanca, artísticamente combinados estos color,·s, de las canteras 

IGLESIA PARROQT.iIAL DE TORRELA.VEGA 
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de Riocorvo. El coste de la obra pasó de 500.000 pesetas, colocán~ 
dose la primera pied!'a el 2± de Junio de 18fl3, habiéndose abier­
to el culto el 15 de Agosto de 1900. 

En este templo se venora un Cristo de Alonso Cano, joya de 

.... 

gran valor artístico, procedente del oratorio de la casa de Osu­
na y que fné adquirido, para la iglesia de Torrelavega, con el 
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legado que dejó doña Ramona González de Escalante, viuda 
del sefior Achútegui, para que en el expresado templo, que es­
t~ba construyéndose, se erigiese un altar a Jesús Crucifiéado. 

«Todos los artistas é inteligentes que han podido contertiplar 
y admirar a su sabor este gran Crucifijo, reconocen en él. la ma­
nera de hacer y de sentir, la gubia y el pincel maravillosos del 
Miguel Angel espanol, del ilustre, cuanto desgraciado hijo de 
Granada, Alonso Cano.» 

»Ni los grabados ni las fot~gTafias pueden dilr idea exacta de 
las lineas magistralE>s de esta imagen y absolutamente ninguna 
pueden dar del color, que es u11a maravilla. Aunque Alonso Ca­
no, no hubiera modelado ni pintado más que las rodillas de este 
Crucifijo, amoratadas, hinchadas, acardenaladas, desgarradas, 
ensangrentadafl, con una verdad y al mismo tiempo con una so­
briedad exquisitas, debiera proclamarse gran escultor, gran pin­
tor, gran artista• (1) 

Lástima que esa pfigie esté colo"ada donde J, falta de luz im­
pide poder u.preciar no sólo hern:m~os detalles de la escultnra, 
-sino también, el color terrizo «Y como sudoroso» de aquel bellí­
simo cuerpo; no favoreciendo tampoco para que destaque Jama­
ravillosa.' scultura, el fondo dorado del retablo, en vez de ser de 
un color obscuro. 

. (1) «El Cri to de Torrelaveg·a» por el .P. Julio Ala1:cón y Mcléndez ~S .. J.) 
i\Iadrid 1900.. . . 



CAPÍTULO IV 

Dependencia de Torrelavega en lo eclesiástico, judicir.d, militar 
JI civil.- Servicios públicos. 

Hemos dicho que Torrelavega es uno de los doce partidos ju­
diciales en que se divide la provincia. Tiene juzgado de primera 
instancia con categoría de ascenso: depende en lo civil de la 
Audiencia territorial de Burgos y en lo criminal de la Audiencia 
de Santander. 

En lo eclesiástico pertemce el partido judicial de Torrelavega 
a la diócesis de Santander. 

En lo concerniente a instrucción pública depende de Ja Uni­
versidad literaria de Valladolid, teniendo un colegio de 2."' en­
sefíanza dirigido por don Germán de Argumosa. 

En Jo militar depende de la Capitanía general de Burgos. Estf:. 
la Ca jet de recluta n. 0 89; el batallón de segunda reserva de 'l'o­
rrelavega n. 0 8H, destacamentos de la guardia civil y carabineros. 

En lo civil y econónirno depende del gobernador civil y del 
delegad0 de Hacienda que reside en Santander. 

Llegada de 

Madrid 
Madrid 
Madrid 
Santander 
Santander 
Santander 

SBRVl'.Cl'.OS l'!'UBl!.~COS 

FERROCARRIL DEL NORTE 

Hora 

5,35 tard. 
7,15 tard. 
7,05 ma. 
5,35 tard. 
9,12 roa. 
9,00 ma. 

1\Iixto: l."', 2."' y 3.ª 
Rápido: V" y 2.ª 
Correo. 1.0., 2.ª y 3.ª 
Correo: l."', 2.ª y 3.ª 
Mixto: l. a., 2. ª y 3. ª 
Rápido: l.ª y 2.ª 

Dias 

Diario 
I\Jartes,juev. ysáb. 
Diario 
Diario 
Diario 
Lunes,miér. yvier. 
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Hay adem1As un tren de mercancías, ádmitiendo viajeros, que 
sale de Santander a las 20,16 y llega a Torrelave,

0
·a a las 22,13; 

y un tren que sale de Torrelavega a las 11,38 y llega a Santan­der a las 13,44. 

SANTA IDER A TORRELAVEGA 

Poi' el Cantábl'ico 

Salidas de Sa11tande1·: a las 7;45, 13,20, 17,20, 11,45, 14.,50, 
19,15 y uno los jue1es y domingos y días de mercado o feria en 
TorreJaveg-a, a IAs 7,5, para llegar a Torrelave

0
·a a Jas 8,37, 

13,59, 18,12, 12,37, 1-,4-:1-, 20,JO y 8,13. 
Salidas de Ton·elai;e.qa: a fas 16,22, HJ,51, 7,48, .10,12, 17,50 

14,27 y los jueves y domingos y días de feria ~' mercado, a las 
23,50, para lle

0
·ar a, 'antandcr, a las 16,13, 20,46, 8,45, 11,8 18,48, 15,28 y 6,4G. 

COCHE A LA ESTACIÓN DEL NORTE 

Salidas de Torrelavega (cuatro ca11os) a las 6,30 y 8 de Jama­fiana y 4,30 y 5 de Ja Larc!~ . 

~Q,ches áe Unea 

Iíernzanos l1Iarai1ón 

Salidas de To1"1'elnve.qa. A las 3 .v 6 tarde, tomando los viajeros 
que lleg·an a Barreda procedentes e.le Santander en los trenes de las 3,30 y 6,30. 

Salidas de Suances. A las 7 y D m:.inana, para enlazar con 
Jos trenes ele las 8 y 10,30 en Barreda, para Santander. 

Los .iue,·es y do. ílingos ele ferin sale un coche a las 12 de la 
mañana rara Suances y de e, ta \'i lla. para Torre la vega a las 2 de Ja tarde. 

A SUA CES 

Se~v~c~~ de verag@ 

COCHE l\JARAÑÓN 

Salidas de Ton·elavega a Suances. A fas 9 y 12 de Ja mañana. y 2,30 y 6,30 de Ja tarde. 

Salidas de Suances a To1·1·elm·ega. A las 6 y 9 de Ja mañana y 2 y 6,30 de Ja tarde. 
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COCHE DE CARRANZA 

Salidas de Toi-relavega. A las 9 de Ja mal1ana y 2,30 y 6,30 de 
la tarde. 

Salidas de Suances. A las 6 de la mafiana y 2 y 6 de la tarde, 

UOCHE A LOS CORRALES 

A cm·go de Baldomei·o Hen·era 

Salida de Los Coi·rales. A las 7 de la mañana. 
Salida de To1Telavega. A las 4 de la tarde. 
Central y parada: Hotel Hijos de T. Bilbao. 

COCHE A CASTANEDA Y SARÓN 

Central: Emilio Revuelta (Pando) 

Salida de Toi·relavega (Cantábrico·1 : a las 3,20. 
,. " Pando . . . . . . . . . . a las 3,30. 
,. » Sarón. . . . . . . . . . . a las 7 ,30. 
,. ,. Castañeda . . . . . . . . a ! as 8. 

El coche de las 3,20 toma los viajeros que llegan procedentes 
de Oviedo a las 3,18, en la Estación del Cantábrico, y los que 
llegan en el tren mixto de l'lfadrid, en Ja Estación de Torrelave­
ga (Norte) a las 4. 

«La Cantábiica» 

SERVICIO DE INVIER O 

Salida de Comillas. A Ja 1,30 dela tarde. 
Salida de 'Iori·elai;ega. A las 4,30 de la t::trde. 

'ERVICIO DESDE l\:IA YO A OCTUBRE 

Salidas de Comillas. A las 6 de Ja mal1ana y 3 de la tarde. 
Salidas de Torrela1,ega. A las 9,30 de la mañana y 6 de Ja tarde. 

Tarifa para conferencias ¡)or cada tres minutos, desde 

(S) 
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Torrelavega a Santander, Sardinero y· otros puntos de la 
red. 

1 

. 1 

~esde Torr~lavega a 1 

. ~ .- . . 
Santander o el Sardinero · ; 
Palencia . 
Valladolid 
Madrid. . 
San Sebastián 
Bilbao. 
Barcelona 
Zaragoza. 
Salamanca 
León . 

J \\".• 

. ~ . 

Servieio postal! 

" 

Se reparte la correspondencia a las 10 mañ na y 6 tarde. 
Gii·o postal, de 10 a 12 de la mañana. 

. 0,40 
2,75 
2,75 
4,25 
1,75 
1;25 
4,75 
2,75 
3,25 
2,25 

Certificados, todos los díae hasta Jas 3 de la tarde . . .. : , 
Caja postal de aho1·1·os, de 10 a 12. 
Telég1'0fo, desd,e las 9 de la mañana hasta las 9 de la noche. 

r ' ' .. 

·~De 10 a 1 de la tarde. Y las mismas hoi·as son para el Registro 
civil. 

• I 
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COLEGIO DE LA ASUNCIÓN 
1: Y 2: ENSEÑANZA ~ 

TORRELAVEGA ~/' 
--~--

Pri1nera enseñanza graduada con· tres inaes­
tros: dos maestros proceden~es de las Escuelas 
Manjón :-: Completísimo material de enseñan-
za :-: Gabinete de Física e HiE3toria Natural :-~ 
Laboratorio de Química, etc. :-: Locales cons- ¡~· 

{\J/ truidos para colegio :-: Recreos al aire libre :-: ¡Ll 
"· Semanalmente se l1uce una desinfección comple-
~J ta de todas las dependencias del Colegio :-: Es- Jíl 



. ~ tudios y recreos constantemente vigilados :-: 
Internado modelo con baños, ducl1as y de1nás 
.-. :-: :-: :-: adelantos higiénicos :-: :-: :-: :-: 

COMERCIO PRÁCTICO.=IDIOMAS 

En los exámenes celebrados en Junio de 1917, obtuvo este 
Colegio las calificaciones siguientes: 
19 Matriculas de honor = 60 5obre5aliente5 = 91 Notable5 

76 Rprobado5 y solamente 3 suspensos 

PídansB rBglamBntos al DirBctor: 

D. GERMáN DE l\RGUMOSL\ 
TORRELAVEGA 
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r- BANCO MERCANTIL -l, 

-~-- TORREI ... A VEGA --~-
~~ 

Principales operaciones a que se dedica 

.Apertura de cuentas corrientes :-: Cuentas corrientes de crédito 
con garantía de Yalores :-: Cobro y reembolso de letras, tanto 
en moneda espaüola como extranjera :-: Descuento de letras :-: 

;Descuentos de pagarés con garantía de firmas :-: Préstamos sobre 
,valores :-: Negociación de letras sobre todas las plazas del Reino 
,compraventa de oro y billetes extranjeros :-: Giros y cartas 
de crédito sobre las principales plazas de España y del extranje· 
ro :·: Orden de Bolsa :-: Cobro de cupones :-: Caja de Ahorros 

,, .,asa ce:n'Ciral: SANTANDER 

. Sucursales: León, Salamanca, Torrelavega, Reinosa, Llanes, San toña 
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CAPÍTULO V 
.. r:.J 

Instrucción pública.--Escuelas.--Cfolegios.--'Escuela de !\_rtH y :eficios 
.. , • • e I . . 

_La Ccrpora•; ión Municip·al de Torrelavega ha:dedicardo.siemp1:.Ce 
·í)referente atención a In. ensefíanza. · _, · ., : " 

Hay dos esc1 1 el <~s grndtwdas, una de ni!'i.os :r otra de níl'ías. 
COLEGIO DE LOS SAGR.\.DOS CORAZONES.-Estú dirigi­

do por monjas francesas .r en é l reciben educación muchas se­
íloritas, no só lo de la ciu dad, sino también · de distintos pueblos 
y villas de Lt provincia, reuniendo el edificio excelentes condi· 
<.:iones para el internado. 

CO LEGlO DE SAN ANTONIO. --Dirigido por el ilustrado es­
critor don José Fernánclez Esteban; g ran número de niños apren­
den la primera enseílanza, dándose lecciones particulares y ad · 
mitiendo internos. 

COLEGIO DE 2.°' ENSENANZA.-Cuando los esfuerzos de 
todas las personas de más arraigo en Torrelavega no habían 
conseguido el estableci.miento de un Colegio de 2.ª enseñanza; 
cuando la ciudad perdía la esperanza de tener un centro docen­
te, que evitase a los padres los gastos y las molestías de mandar 
educar a sus hijos a otra parte) don Germán Argumosa, aman· 
te de la cultura y de Torrelavega, emprendió la magna empresa, 
edificando locales adecuados para un colegio de 2." enseñanza, 
poniendo especia l cuidado en tener un profesorado escogido que, 
unido a su celo y competencia, cosecha todos los años a fin de 
curso, ópimos frutos, como lo demuestran las brillantes notas 
con que los a lumnos coronan sus estudios . 

Este centro de enseñanza no sólo reporta beneficios intelectua­
les y morales a Torrelavega, sino también materiales, pues son 
muchas las familias que han venido a vivir a la ciudad para que 
sus hijos estudien el Bachillerato. 
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El señor Argumosa, nieto y sobrino respectivamente, de don 
José y don Diego de Argumosa, cuyas biografías figuran en el 
capítulo de «Torrelaveguenses ilustres» de este libro, sin sub­
venciones ni protecciones oficiales, ha conseguido con su único 
esfuerzo, dotar a Torrelavega del más importante centro de en· 
señ.anza, cual es el Coleg·io de la Asunción. 

ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS.-De la importancia de 
este centro de cultura puede darse idea el lector, teniendo pre­
sente que los trabajos llevados a cabo por sus alumnos, bajo la 
competentísima dirección de don Hermilio Alcalde del Río, (muy 
conocido por sus estudios prehistóricos) han obtenido señaladas 
recompensas en diferentes Exposiciones, habiendo alcanzado en 
la de Barcelona, el premio extraordinario de Su Alteza la Infan· 
ta Isabel. 
· Además de los expresados centros de enseñanza, cuenta To­
rrelavega con una Biblioteca pública. 

Hay dos 11emanarios: «El Impulsor» y «El Liberal Montañés>. 



CAPÍTULO VI 

Beneficencia y ~aridad 

Torrelavega, teniendo presente el número de habitantes de es­
ta . cit~dad, puede considerarse como una de las más caritativas 
de Espafi.a. 

ASILO DE BENEFICENCIA.-La idea de tan útil estableci­
miento nació, en 15 de Enero de 1881, del que era entonces al­
calde constitucional don Joaquín F. Vallejo, encargándose de la 
redacción de las bases que habían de servir para su adminis­
tración y entretenimiento don Emilio de Alvear y Pedraja, que 
las presentó, a Ja Comisión nombrada al efecto, en 6 de Junio del 
mismo año. 

Del plano y dirección de las obras se encargó expontáneamen­
te, y sin cobrar nada por ello, el ilustrado ingeniero de Caminos, 
Canales y Puertos, don Carlos Larrafi.aga que presentó sus traba­
jos el 7 de Julio siguiente, contratándose las obras el 8 de Sep­
tiembre en subasta pública, con don Angel Laguillo, mejor pos­
tor, que se comprometió a hacerlas en 172,000 reales firmando 
la escritura de compromiso, con el contratista, don Fran­
cisco A. Rodríguez, el señor cura don Ceferino Calderón y el 2. º 
teniente alcalde don Ezequiel Gómez Tag·le, firmando estos así 
mismo, la de compras de los terrenos donde se levantaba el edifi­
cio. 

«En la primera piedra que se colocó, se depositó una moneda 
de plata acuñada el año 1882, el acta, que copiamos y un ejem­
plar de los últimos números publicados por los periódicos de la 
localidad, «El Impulsor» y cEl Cántabro». (1) 

(1) Acta «Hizose la ceremonia de poner la l.ª piedra del Asilo el diez y 
nueve de Junio del año de mil ochocientos ochenta y dos y siendo Alcalde 
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De la importancia de esta fundación puede juzgarse teniendo 
presente que sostiene 35 ó 40 ancianos pobres durante el año, 
importando los gastos trece o catorce mil pesetas que, dados 
los poquí&imos recursos propios con que cuenta este Asilo, sepa­
ga esa cantidad con suscripciones, donativos y una subvención 
del Ayuntamiento. 

JUNTA DE EXTINCIÓ~ DE LA MENDICIDAD Y PROTEC­
CIÓN DE LA INFANOIA.-Soc:orre gran número de pobres du­
rante el año, distribuyendo anualmente unas seis mil pesetas 
aproximadamente, habiendo conseguido sup1·imir, casi por com­
pleto, la mendicidad por las calles. E:sta Junta socorre además, 
con leche, a los nü'i.os pobres. 

CONFERENCIA DE 'AN VICENTE DE PAUL.--Esta confe­
rencia que tanto bien presta a la humanidad, pues, extendida por 

A ILO-Ho. PITAL DE Tommr, AYEG_\ 

todo el mundo, reparte cada año unos 15 millones de pesetas, 
entre los pobres de di versas· naciones, cuenta en Torrelavega con 

Constitucional de esta villa don Pedro Ca taííeda y Navarrete, Teniente, en 
ejercicio, don Francisco Antonio Rodríguez, Gobernador el la provincia don 
Fernando Frago o y Obispo de e ta dióce is don Vicente Calyo \'alero, Rey 
de E pa.íía D. Alfon o XII; rigi ndo la igle ia Católica el venerable Pontífice 
León XIII. A expensas de la Beneficencia particular se proponen realiza.i·· ,el 
proyecto Jos individuos que componen la Junta., el señor Cura Párroco D. Oe­
ferino Calderón Diaz, como pre iclente; D. Antonio Salmones, Yicepresidente; 
D. Ju to Alcnso A tulez, Tesorero; D. Ramón agarminao·a, Contador y D. 
José Velo Macho, Secretario; como vocales D. Eugenio ~loncalian y Ye a; 
Abogado de Beneficencia, D. Ricardo La,rraííaga; encargado ele la dirección 
e in pección ele la obra D. Enrique Urbina, D. Bonifacio Gutiérrez y D. Jo­
sé Varela Fernánclez. Levantó lo plano del edificio en construcción ·el labo­
rioso é inteligente Ingeniero D. Carlo Larrañaga. 

Torrelavega 19 de Julio de 1882.» 
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se1'í.oras cristianas que acuden a dar, a veinte familias, bonos de 
pan, leche y carne, consolando también a cuantas permanecen 
en el lecho del dolor, o sufren las penalidades de la desgracia. 

ROPERO DEL NINO JESÚS.-Entre las familias que socorre 
Ja conferencia de San Vicente de Paul, se reparten multitud de 
prendas de vestir, que confeccionan las señoritas de este Ropero. 

ROPERO DE SANTA VICTORIA.-Esta institución que se 
fundó en Madrid y pueblos próximos, hace ocho ali.os, se extien­
de ·h0y por toda Espaila y nuestras posesiones de Africa., habien­
do reunido el pasado atlo 93,667 prendas con que fueron socorri­
das 47,175 familias. La provincia de Santander es Ja qu~ ha en­
tregado, de pués de Madrid, mayor número de prendas, y dado 
el número de habitantes de 'forre!avega, esta ciudad, figura la 
primera, de11tro de la. provincia, pues f'n los dos aihs q11e hace 
se fundó esa institució11 en esta ciudad, h:i reparr.ido más de dos 
mil prendas de ropa~ algunas primorosamente concl.uidas. 

'fómbo'as, rifas y gran número de donath·os y limosnas, ade­
más de las inti1uciones benéficas mencionadas, ¡1rneban d gene­
roso corazón de los tol'l'ela H·guenses. 



Servicios de la Compañía Trasatlántica. -1917 
l!línea de Buenos l\ires 

Servicio mensual sa li endo de Barcelona PI J. de i\í<i lag.,i el .5, de Cüdiz el 
7, para Santa Cruz de Tcncri fe, i\Iontevidco y Buenos Aire , emprendiendo 
el viaje de regreso ele ele Buenos Aire el dia 2 y de i\lontevideo C' l 3. 

~inea de New-York, euba, Méjico 

Servicio men u al saliendo de Bar ·clona el 25, de i\Iálaga el 28 y de Cádiz 
el 30, para New-York, Habana, Ycracruz y PuPrto Mrj ico. Il<'ºTeso ele Yc­
racruz el 27 y ele Habana el 30 ele cada me . 

Uínea de euba-Méjico 

Sen-icio men ual sali endo ele Bil bao el 17, de Santa nder el 19, de Gijón 
el 20 y ele Co ruií a el 21, para Habana .r Yeracruz. 'alida le Ye racruz el 16 
y de Habana el 20 de cada mes, para Corufía y Sa ntander. 

l!línea de Venezuela-eolombia 

Servicio men ual aliendo ele Barcelona el 10, el 11 de Va lencia, el 13 ele 
Málaga y de Cádiz el 1:.i de cada me , pa ra la Palma , Santa Cruz de Tcne­
rife, Santa Cruz de la Palma, P uerto Rico, Habana, P uer to L imón, Colón , 
Sabanilla, Cura~ao, P uerto Cabello y La Gu ayra. Se admite pasaje y carga 
con tra bordo para Yeracruz, Tampico y pu ertos del Pacifico. 

l!línea de Fernando Póo 

Servicio mensua l saliendo de Ba rcelona el 2, ele Yalencia el 3, de .AJican­
te el 4, de Cádiz 1 7, para Tánger, Casa blanca, i\Iazagán, (E calas facu ltat i­
va ), La Palmas, Santa Crnz de Tenerife, Santa Cruz de la Pa lma y pu ertos 
de la costa occidental ele Africa. 

Rcgre o de Femando Póo el 2, haciendo la e cala de Cana ri a y ele la 
P enínsula indicada cu el viaje ele ida. 

Uínea Brasil-Plata 

Servicio mensu al saliendo ele Bilbao, Santander, Gijón, Coruiía, Yigo 
y Li boa (facul tativa) para Rio Janeiro, Santos, i\Iontevideo y Bueno Aire ; 
emprendiendo el viaje de regre o de ele füwnos Aires para Monte•ideo, San­
tos, Río J aueiro, Canaria , Li boa , Yigo, Coruiia, Gijón, Santander y Bilbao. 

E tos vapores admiten ca rga en la condicione má faYorables y pasaje­
ros, a quiene la Compaiíía da alojamiento muy cómodo y t rato esmerado , 
como ha acreditado en u dilatado senicio . Todos los vapores tienen Telegra­
fia sin hilos. 



CAPÍTULO VII 

Higiene.-P.bastecimiento de aguas; alcantarillado; servicio de Jim. 
pieza y riegos; cementerio; de:sinl'ección.- Mataeü?ro. 

El ano 1907 se inauguró en Torrelavega la traida de aguas, 
propiedad del Ayuntamiento, cuya obra de capital importancia 
costó 625,000 pesetas, y se llevó a cabo, cuando fué Alcalcle el 
Excmo. seiior Barón de Peramola, c1ue, comprendiendo el benefi­
cio tau grande que proporcionaría a la ciudad convertir en he­
cho la idea del Dr. Rebolledo, de dotar a Torrelavega de abun­
dante y buen agua, no ce!.'ó hasta. ver realizados :->us anhelos. 

Además de este depósito ele agua, hay la antigua traida, de la 
cual se surten las fuentes públicas. 

El servicio de limpieza está bien atendido regándose todos los 
días las calles con mangas que se enchufan en las bocas que hay 
de la conducción general. 

Cuenta. Torrela\ega con buen alcantarillado. 
En las afueras de la población está el cementerio. 
El matadero público, es de moderna construcción, reuniendo 

todas las condiciones higiénicas necesarias, sacrificándose en él 
cuantas reses se destinan al consumo de la ciudad. 

Hay en Torrelavega., coanto se precisa para hacer utía com· 
pleta desinfección, en los casos rarísimos que sea preciso, pues 
nunca ha habido epidemias, t0niendo tan buenas condiciones hi­
giénicas que, el cólera que en 1885 hizo tantos estragos en los 
pueblos de este Ayuntamiento, no produjo ni una víctima en la 
ciudad. 



~-~ V -

~ Gran Hotel y Establecimiento Balneario 

LJ 
~ 
.....lL 
1 

de Caldas de Besaya (Santander) 

Aguas clorurado-sódicas, bromuradas, azoadas, fuer­

temente radiactivas. Temperatura de 35 a 37°. Bafios 

de agua corriente 

Instalación balnoterapéutica completa 
----
Especiales para. el tratamiento del artritismo, reuma-' 

fo;mo, gota, ciática, catarros bronquiales, asma, car­

:- : diopatías reumáticas, etc., etc. :-: 

Gran Hotel con 150 habitaciones, gabinetes para fa­

milias, ai:;censor, servicio telegTMico y telefónico, ga­

:- : rage, coches y automóviles para excursiones :-: 

Del 10 de Julio al 15 de ~eptiembre conciertos a las 

bor::.ts de las comidas, y pnr las tardes, de cinco y me­

dia a siete, en la terraza del Casino. En éste, por la . 
noche, cinematógrafo, varietés y otras distracciones. 

El Hotel ~' el Balneario se comunican por una g·a!ería 

sobre la carretera, y e!'tán situados a 70 metros de la 

~ :-: estación del ferrocarril del Norte :- : :-: ~ 

l~ ~'\@L'G ~~J 



CAPÍTULO VIII 

Mercados; su antigüedad e importancia.-Feri11s y festejos.-Depor• 
tes. - Exploradores.-Tiro Nacional 

t 

MERCADOS; SU ANTIGÜEDAD E Il\IPORTANCIA.-Ya he­
mos dicho que, una de las cosas que más directamente han con­
tribuido al engrandecimiento de Torrelavega, ha sido la crea­
ción de los mercados semanales, autorizados por el rey Car­
los III en 1767, pudiendo apreciar el lector su gran importancia 
por la acabada y exacta descripción que nos hace de la villa, 
los jueves, Amós Escalante en su obra Costas y .Montañas «Agi­
tada (la ciudad) hacendosa, hirviente, despoblándose de los en· 
jambres ya ahítos y repoblándose de los que llegan hambrientos, 
manteniendo perennes y vivas las dos corrientes del hormigue­
ro humano, la que vá y la que viene, fluyendo y refluyendo por 
calles, caminos, paseos y veredas, á caballo, á pié, en coche, 
chasqueando látigos, sonando cascabeles, aguijando yuntas, sil­
bando reses, cantando, plañendo, traduciendo en gritos, voces, 
ruidos y clamores varios, las pasiones todas del tráfico, de labra­
dores y artesanos, de buhoneros y marchantes, la compra y la 
venta, la ganancia y la pérdida, la alegría expansiva causada 
por oro, el placer del negocio feliz, el contento del traje nuevo, 
de la herramienta extraordinaria, del manjar no acostumbrado; 
el acento en suma, confuso, múltiple y turbio, pero ardiente y 
vívido del mercado," «el ambiente del negocio, que es el que se 
respira los jueves en el gran solar del linaje de la Veg·a,,, 

«De los caminantes y recueros, que entre dias ele la semana 
halles desparramados por los diversos caminos que cruzan la 
Montaña, y á distancias diversas de sus límites y de su centro, 
y andando en direcciones opuestas, convergente y divergente, 
apenas hallarás uno que no venga al mercado de Torrelavega, o 
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que del mercado no veng·a. Paüeros de Castilla; vinateros de 
Rioja, pasiegas con el cuévano cargado a la espalda, asturianas 
con Ja ancha cesta rellena de aves sobre la indomable cabeza, 
aperadores, cesteros, mercaderes é industriales de industria y 
mercaderías varias, de poco y de mucho, de nuevo y de viejo, 
de rico y de pobre, de nacional y extranjero.,. 

En Ja Plaza de Baldomero Iglesias encontrareis apilas de bo­
rona sin moler, recogidas sobre tendidas sábanas; descoloridos 
trigos de la montaña, el dlaga y el cutia?io; tiernas alubias de 
blanca ó roja ó azotada piel; sabrosas legumbres y frescas verdu­
ras; coles y cebollas y los 1·ojos pimientos y ajos du1·os de Quevedo, 

Y con rojos pimientos y ajos duros 
Tan bien como el señor comió el esclavo 

(Epi tola al conde-duque de Olivare ) 

«El cestuco de patatas; el taleguillo de harina; los nabos de 
Reinosa; los limones de Cóbrecés~ las calladas· de Puente (de San 
Miguel); la triguera de cbiribias y el celemín de fisanes•. 

En Ja Plaza Mayor «el pueblo cacareador y glotón del corral, 
de amarillos társos, colorada. cresta y pomposa cola,» cla banas­
ta de manzanas; el queso de las Cabeceras; las dos docenas de 
huevos .... los zapatos de fün ales; · las abarcas de Carmona; Jos 
yngos y p1·is:'ones de Cieza; los montes de pan en roscos, en cruz 
y en tortas; las trébPdPs y calderos de Balrnaseda; los puestos 
de baratijas, co1r.o dedales de acero, alfileteros de latón, nava­
jas de poco más ó menos, cordones de estambre y garg·antillas 
ele cristal ... los corderos en cnpilla-quiero decir- (escribe Pere­
dn ) atados de pies y manos, jadeantes, con los ojos revirados y 
la punta de la leng·ua fuera de la boca, ora en el suelo, ora dan­
zando en el aire sopesados por el comprador; las ollas y cazue­
las de barro; las cestns de mimbres; los garrotes de Peñarnellera; 
la vasija valenciana; amoladores y zapateros ambulantes, galli­
neras de Asturias .... } demonios colorados.• 

«En los sopor1alrs álzase sobre improvisados mostradores cor­
dilleras de paílo y bayetas ele todos los imaginables colores, y 
hay detrás ele los mostradores tiendas atestadas de los mismos 
géneros y otros sin número; y en cada calle de las que parten de 
la plaza., tiendas y nH\s tiendas, y hnsta en los rincones de los 
edificios mal alineados• ... "Y entre todo ello los compradores y 
curiosos yendo y viniendo, oprimidos, casi prensados, guardan­
do el equilibrio, bregando sin cesar y ayudándose unos a otros 
para avanzar un paso en el continuo atolladero de contrarios 
oleajes, más irresistibles que por su fuerza, por su ruido ensor­
decedor y mordicante.» 
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Encuéntrase, por último, en la plaza del 3 de Noviembre, «el 
guarín humilde a quien hipócrita, pero propiamente, llaman los 
montaíleses el de la vista baja, al que tbdo aprovecha y es a su 
vez todo pro,Tccho. » 

«Publicase a g ritos la mercancía, a gritos se regatea y a. gr i­
tos se la ofrecen más barata desde otro puesto al comprador in­
deciso; a gritos se pide paso donde, contra toda ley, no lo hay; 
a gritos se queja quien no puede apartarse a un lado por falta 
de terreno para moverse; a gritos se saludan las gentes, y a gri­
tos se citan, y a gritos se entienden; cacarean los gallos; gimen 
Jos cabritos amontonados; grui'íen los cerdos que pasan, a rempu­
jones, del mercado de los de su especie desdichada; resuenan las 
panderetas probad<.is por mozas ele buena ma.no, y Jos dalles be­
riuos contni las piedras; rozna el p.iciente burro del pasiego, 
atado a un pilar ele 103 soportales, libres sus lomos por entonces 
de la cargn. que su clueílo publicEt a \'Oces un poco más allá; sue­
nan ln.s campanillas de un puesto de ellas, sacudidas tfna a una 
po~· el aldeano que busca un par bien acordado, cuando no za­
randea con toda su J'ucrza un collar cargado de esquilones ... ¡que 
es lo que hay que oir!· chirria el eje del carro que pasa cargado 
de maíz; aúlla el perro perseguido a puntapiés por el queso robado 
o el pan mordido; canta el ciego al son de la ronca gaita, y el 
lazarillo al de su pancleretc.i. herida a puñetazo seco; suena, el 

¡ martillo del herrador, y el mazo del hojalatero ... y en fin, la 
campana del reloj, cuando callan las de la iglesia." 

E~te es, según Jo describe el íusigne Pereda, en el Sabo1· de la 
Tienuca y Amós Escalante, en Costas y Mo11taiias, el mercado de 
Torrelavega, famoso en toda la l\Iontaña. 

Hay moderna plaza el~ abastos cubierta, con cajones al rede­
dor para las carnicerías, vendiéndose en el centro las frutas y 
verduras. 

FERIA, .-Los días 19, 20 y 21 ele noviembre de 1881 se ínau­
gur"i la feria de Santa Isabel, acudiendo tanta gente y ganado a 
esta feria, que animó a su Ayuntamiento a pensar en lo conve­
niente que sería aumentar el terreno destinado a ferial, e intro· 
ducir mejoras que redundaran en beneficio de los concurrentes 
y en provecho, al mismo tiempo, de la población, habiendo sido 
una de las ideas más felices de la ilustre corporación, el estable­
cer esta feria y la de Santa 111m·ía, cuya inauguración se verifi­
có los días 18, 19 y 20 de abril de ese mismo año. 

Posteriormente se ha cre~1do la de San Juan, que se celebra 
los días 24, 25 y 26 de junio. 

Estas ferias so~1 de toda clase de ganado y tienen grandísima 
importancia, tanto por la exceleute calidad del ganado que se 

~4) 



- 5Ó -

presenta , como por el número de transacciones que se hacen, 
pudiendo ca lcul ar unas 18.000 al año, contando con las ventas 
de las ferias bimensuales en que pueden calcularse unas 600 
transacciones en cada feri<t 

A estas ferias extraordinarias acuden tratantes, ganaderos y 
expendedores de carnes, Yalcncianos, madrilellos, manche~o¡¡, 

Fmo.u, Dfl L.\ L1 .. u1A. - Y1sT.\ PAl CJAL 

aragoneses, etc., constituyendo un entr. t ·nimiento Ycr cómo, 
a medida que las Yan comp rando, las van '///arcando, siendo ex· 
pedidas a todas la prov incias de E:spail<t y aun al extranjero. 

Hemos dicho gne hay además de esas. ferias, las bimensuales 
de ganado Yacu110~ que se ce lebran el primero y tercer domingo 
de cada mes. 

FES'fEJOS.- Compaília que actúa en el elegante col iseo, ci­
nes, casetas donde, por diez céntimo , se clri la vuelta al mnndo; 
acróbatas callejer'os; verbenas · iluminaciones eléctricas, bailes 
en los suntuosos salones del Casino, veladas y conciertos por la 
banda popular, son los principales festPjos que hay durante los 
días de ferias extraord inarias . 

DEPORTES.-EI primero de Enero de 1861 se inauguró, con 
gran número de socios , en una de las principales casas de la vi­
lla, el Circulo de Rec1·eo de Torrelavega, que continuó durante 
bastante tiempo en próspero estado. Contaba con escogida bi-
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blioteca y en su gabinete de lectura había los periódicos y re· 
vistas principales de la nación y todos los de la provincia. 

Hoy tiene Torrelavega edificio hecho a propósito para casirio, 
que se levanta a. la terminación de la A venida del Cantábrico, 
habiéndose inaugurado el 26 de abril de 1802. 

De elegante construcción, el nuevo Cíl'culo de Recreo, está 
montado con todos los adelantos modernos; cuenta con una bue­
na biblioteca; gran salón de fiestas; salas de billar y de tresillo; 
cuarto de baño, calefacción, terraza, etc ., etc . 

El teatro es de moderna construcción, está decorado -con de· 
licado gusto, y en su escenario se ha presentado la notable com· 
pañía Guerrero-1\iendoza, acreditando esto la cultura de los to-
rrelaveguenses. · 

Hay una Sociedad gimnástica que dispone de amplio local, con 
toda c:lase de apara.tos. 

TiPne campos de Foot Ball y !,aw 1'ennis, constituyendo la dis­
tntc<'ión más corriente el genuinamente rnontaílés juegb de bolos . 

.B;XP LORADORES.-En la calle Consolación estc't el cuarte l de 
los Explo1·adores que se formó en 1916, siendo completas toda;s 
las i11 stalaciones de l. expre;;ado local. 

UNO DE LOS MA(FNÍFICOS EJEMPLARES PRESENTADO EK LA EXPOSICIÓN ANUAL 
DE GANADO VACUNO 

0

Dl!l TORRELAVEG,\ 
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Es Jefe de tropa, de los 80 niüos, don José Gortázar; Presiden­
tes honorarios, el Excmo. e Iltmo. Conde de Torreánaz (1), el 
Párroco, el Alcalde y don Augusto Perogordo. Presidente efec­
tivo, el Iltmo. Barón de Peramola. Vicepresidente, el abogado 
don Luis Bustamante. Secretario, don José Fernández Esteban. 
'resorero, don Alfonso Pérez y Yocales, el nota rio don 1\Iariano 
J\!niiiz, don IIermilio Alcalde, dirrctor de Ja Escuela de Artes y 
Oficios; el ex-:\Iagistrado don Francisco i\Jufioz y don José nlo· 
Ileda. 

EL TIRO N c\CION AL.-•En TorrelavPga, tiene el 1'iro Nncio· 
nal el campo rnüs lindo que haj en Fspafia dedicado a C'.ste ejer· 

BAT • .u.r.ó:": Ix1>AXTIL DEJ To1rnEJLAVEJC:A 

cicio», según manifestación hecha por el Teniente Coronel don 
Anton io V. Aldama, en una carta dirigida al Excmo. señor l\Ji­
nistro de la Guerra, que publicó El Tiro Nacional de España y 
en la cual deci<l: •Teniendo en cuenta que hacer un campo de 
tiro con los edific ios de mampostería en terreno propio y en una 
población escasísima en recursos, por su limitado número de ha­
bitantes y su carencia absoluta del elemento oficial de las capi­
tales de provincia, es uno ele los problemas de más dificil solu-

(1) E te ilu t1·c· prócer ha clcmo traclo iempre gTan cariño a Torrclaveg-a, 
como lo prueban la grnero iclad con que contribuyó a la con trucción de la 
nuen1 iglesia~- los beneficios que ha hecho a e ta ciudad. Muy amante ele la 
:\Iontaiía, con u i111luc11cin hn con cguido se reparen templo , e con truyan 
carrrtcra y todo género de ubYencionr . Su bondad no tiene limi te , obte­
niendo cuantos acuden, en demanda ele protección, a su re iclencia scfíorial 
de Torrclayega, lo que anhelan. 
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ción que hay no tratándose de toros, cbirlata,s o tabernas; el 
esfuerzo hecho para lrnber tenido el concurso oficial y quedar 
todos además de contentos, admirados, ha sido titánico .» 

.-.:En las capitales de prnvincia y en pueblos grandes, donde 
el g·obernador militar da soldados para Ja remoción de tierras, 
facilita oficiales de Ingenieros para dirigir los trabajos; donde la 
autoridad civil allana dificultad es de cierta índole; donde el 
presupuesto municipal es grande y siempre hay tl'asconejado uno 
o dos billetes de 1.000 pesetas para el campo de tiro, ya que se 
quiere tener contento al general; donde hay uno o más casinos 
que aportar pueden del paño verde algunas fkhas, que se con­
vierten en humo de pólvora sin hnmo; en tales localidades hacer 
un campo de tiro es realizar un esfuerzo; pero en 'forrelavega, 
que só lo puede dar ima montaña prt1'a espaldón y un paisaie como 
el suefio de un poeta; en Torrelavega, sin general gobernador, 
sin tropa auxiliar, sin ingenieros, sin gobernador civil, sin ~lu­
nicipio rico y sin enfichados casinos, hacer un campb ele tiro 
como aquél , requiere un esfuerzo mayor que el de Roldán tafien­
do su bocina en Roncesvalles. » 



f\ELAGIÓN DEL fV1A TERIAL DE LA 

FARMACIA Y LABORATORIOS 

..DEL SR. AR_GUfV10SA 
~~ 

Calle Hoyos, 10 (Frente al Ferial) · TORRELAVEGA -(Santander) 

" EX'fERlOR DE L.A. F ACII.A.D.A. 

In talada en local propio , 
con las di tintas depen­
dcn.eias di tribuida en 3 
pi ·o y un gran almacén 
. cparado, por estar de ti­
nado para, gtrnruar pro­
ducto inflamables :r tener 
a llí in talado el material 
de DE INFECCIÓN. 

En el primer pi o, está 
ituado 1 ele pacho ele la 

F ARi\l.ACIA, de moderno 
e tilo alemán, de caoba, 
con un decorado crema y 
oro, y en el que hay dos 
bú culas, una para niños 
y otra para per onas ma­
yorc . 

Contiguo a esta ala , 
donde e pera el público, es­
tán lo LABORATORIOS 
destinado a Ja prepara­
ción ele medicamento en 
húmedo, como cocimien­
tos, etc.; otro para la pre­
paración ele sellos, papele­
tas, etc. (trabajos en seco) 
y el otro, al que se ascien-



FAR~AOIA ARGU~OSA 

de por uua esca lera, es el de tinado para Ja obtención de extrncto , tinturn , 
etc., preparncione oficinn le y la e pecinlidade del Dr. Argumosn, que Yiln 
adquiriendo gTan renomb re en la clinicn médica como son el E lixir Hi tog-é­

nico, Hematogenol y Emul ión Gadu . 

Estos laboratorio se encuentran montado con completo material para la 

hTEJUOR DE LA FAJUL\.(.'IA 

operacione de Fa rmncia, como on: una potente prensn , oti·a para :mmo , 
u n mortC'rO mo1·ido a 1·0IantC', un molino de mostaza de mucho rC'mlimiento, 
una jarnlwra untomáticn, cmlnulo p:11·n tiltrar c•n cnliC'1ltC', baiio de maria con 

d iafragma i ri , el i \'Í x i1HIOrl's, a la mbiq ue·, do· ha lanzas dl' pre(·i ·ió¡¡, etc., etc. 
Po C'e la in talnciún del ciior Argumosn, un hien montado G,\BI!\'ETJ;; 

DE RAYOS X ~- nmpliil citmara ob cura, al lnclo de ·u ck pacho particular 

y en e l primer pi •l. Y lo qtH' <'S mil int<'rC'santl' de toc1<1 In in talaciún, C'l 

LABORATORIO DE AN ÁLISIS 
que tiene un nrngnifico micro copio Zai s, con rc1·óh·er triple, platina mó1·il 
para hacer con toda exactitud ln olJsl'n·acione ~- con tmla la Sl'ril' de objeti­
YO y oculare completo . lJna balanza Hartorios, al 10 miligramo; una cen­
trifugadora con clo Yelocidadc , dt> :; y 10.000 nH' lla por minuto; una 

cámara microfotográfica; un micrótomo- cuentacolonias, estufa ck culti1'0 

y matcrinl ele cristal, medios de culti1·0 para bactcriolog'ia e histolog-ia, 
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LAJ~OUATORIO DEJ ÁNÁLJ. l. 

LABOUATOUIO DE PUEPAUADOS .PAIDIACÉUTIUO 
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instrumental completo para análi i de orinas; aparato eriosc;ópico de Berg­
mau; polarímetro, espectro copio, ureómetro, den imetro, albuminómetros, 
ba.Iamm vVesfac y ele sangre, un hemoclobinómctro, he>mómetro, fe rrómetro 
J olli, cuenta-glóbulos, ek., etc. 

Esto en lo que se refiere a los Análisis apli eaclos a la Clinica. Para los apli­
cados a la Hig·iene, cuenta con un refractómetro Ablé, p"ara el análisis ele 
aceite; aparato para aguas, vinos, leches, etc., pudiendo realizarse en este 
Laboratorio cuantos anú li sis de b romotológicos (a limentos)puccla.n encargarse. 

Para la preparación de trouxeaux, material esterilizado, ampoll as, etc., 
tiene dos ma 0 ·ni6cos AutoclaYe , con tambore niquelados, para agua, g·asas, 
algodone" compre as, cte. 

Un loca l anejo, donde están las materias infla.mables; tiene completo mate­
rial de ele ·infección, con buenas e ·tufas, pudiendo hacer este servicio a 
domicilio. 

DESPACHO PARTICl'.J,AR 
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ÜABl:\B'l'f:l DE R.\YOS X 
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CAPÍTULO IX 

Industria y lfomercio 

Sabido es que la vida de una población, está en razón directa 
del número e importancia de sus industrias, hast t tal punto que 
al visitar una ciudad que tiene grandes centros de producción, 
suele decirse que esa población tiene vida propia, es rica, y esto 
acontece a Torrela.vega, pues además de estar en una extensa 
y fértil vega, levántanse, en la. ciudad o en pueblos y lug·ares 
·próximos a ella, fábricas y talleres que son verdaderos vene'ros 
de riqueza, lo que, unido a las muchas vías de comunicación con 
que cuenta, contribuye a proporcionarla el bienestar de qu·e 
goza, el cual se exterioriza en las múltiples e importantes 
mejoras que hace, construyendo buenos edificios, ensanchando 
calles o edificando, los particulares, lindos chalets que aumentap 
el embellecimiento de la población. 

INDUSTRIA.-Una de las más importantes es la fabricaciól1 
de zapatillas y alpargatas, habiendo tres fábricas que se dedican 
a esta clase de calzado, siendo de las más importantes Ja de los 
Hijos de R. Abascal, Gutiérrez y Zabala, c.uya fábrica, movida 
por electricidad, ha aumentado en poco tiempo su producción a 
rnil pai·es dia1·ios de «zapatillas ele orillob, que constituye su .. ·e·s· 
pecialidad, siendo la única en su clase, que puede dedicarse a 
la exportación, lo que prueba el perfeccionamiento de su maqui­
naria y el ele su fabricación, habiéndose visto precisada Ja so· 
ciedad a patentar sus productos, registrándolos con la marca: 
«La Estrella del Sur». 

Hay tres Tenerías, una. ele ellas ele las más importantes y an­
.tíguas de España; 3 fábricas de aserrar maderas y carpintería, 
mecánica; 4 de construcción y reparación de coches y carros; 
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fábricas de jabones y legías líquidas; 2 de cordeler ía; 2 de yeso; 
de sulfato de barita y cloruro de bario del sel'íor Ceruti; de hielo 
artificial; 2 de harinas; 2 de manteca-> y quesos; 2 talleres de ma­
quinaria y fundición de hierro; 4 fábricas de gaseosas y jarabes; 
3 fábricas de géneros de pun to, siendo una de las más importan­
tes la del señor Escalante; 3 fábricas de muebles; fáb rica de ta­
chuelas «La Eloisa»; fábrica de afiil: 1 de sillas de paja y rejilla; 
1 de camas de madera torneadas; de hebillas para z'lpatos; 2 de 
cinchas; 2 de plumeros de rafü; 2 de choco la te y una muy im­
portante de almadreñas y zuecos, con maquinaria muy perfecta 
y movida por electricidad. 

Recientemente ha instalado el joven torrela.veg nense don Luis 
Ceruti, una fábrica de h arinas de Avena, para nifios y convale­
cientes, marca «Siub , cuyo producto venía. antes del extranjero. 

Cuenta Torrelavega, desde hace poco tiempo, con una. indus­
tria nueva, establecida por primern. vez en Espaüa: la fabrica­
ción de la lactosa, o azúcar de leche, de gran aplicación en me­
dicina y corno a limento para los niílos. Para la explotación de 
este nuevo producto se ha creado una Sociedad Anónima, de la 
que forman parte prestig iosas personalidades del solar monta­
ñés, habiendo puesto al frente un ingeniero agrónomo acredita­
do por sus conocimientos en esta clase de indust ri as derivadas 
de la leche. 

Esta Sociedad de «Industri as Lacteas» elabora también mante­
quilla selecta centrifugada y pasteurizada: Caseína, de grandísi­
ma aplicación industri al para la fabr icación ele colas, pinturas 
al temple, satinado del papel, apres10 ele tej idos, objetos de imi­
tación de marfil y hueso , etc ., etc., y el azúcar de leche puro, cu­
ya composición química compite Yen tajos amen te con los productos 
similares del extranjero . La fábrica trabaja unos tres mil litros 
diarios de leche, contribuyendo gTandementc a l fomento de la 
ganadería del país . Hace poco ha obtenido Un g1·an pl'emio, por 
la calidad de sus productos, en el Concurso-Feria que se ha ce­
lebrado este afio en Barcelona. 

F,n Torrelavega están también las importai.tes fábricas: Azu· 
cm·em Montañesa, Las Minas de Reocin y La Páb 1·ica de Solvay. 

«La Azucarera Montal'iesa» que pertenece a la Sociedad Gene­
ral Azucarera de Espaiia, es una de las primeras que se hicie­
ron en la Península; trabajan en ella cientos de obreros y mue­
le miles de toneladas al afio. 

«Real Compafi.ía Asturiana». Desde el afio 1853 explota esta 
importantísima Compafi.ía uno de los más ricos eriaderos de zinc 
en las Minas de Reocín, donde hay más de 900 obreros. 

Las máquinas de esta industria están movidas por la electri-
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cidad y tienen lavadero3, hornos ele calcinación, talleres de pré­
paración mecánica, laboratorio qu ími co , hospital esmeradamen­
te atendido, y buenos edificios para oficinas y dependencia. 

Para conducir las materias pr:mas construyó la Compañía una 

·:· 

. ) 
,• 

; . 

. i 

'<=> .. ... 
. ' 

vía férrea, desde R.eocin hasta el embarcadero ele Hinojedo, des ­
de donde embarca el mineral para Avilés yDunquerque donde se 
efectúa la transformación. Se verificó la inangura.ción de este fe­
rrocarril el 13 de Noviembre de 1880; esta pequeüa vía propor-
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ciona en su recorrido gratísimos efectos, por lo pintoresco de la 
comarca por donde pasa, siendo muy útil para la empresa, que 
de este modo se economiza una cantidad muy respetable en los 
arrastres, que se hacen al mismo tiempo con gran comodidad. 

Desde la fundación de füta Sociedad) de la que es hoy Director 
don José Maria Cabañas, se han g·uardudo a los empreados y 
obreros todo género de consideraciones, protegiéndoles cuando se 
inuti1iznn o e1wejecen. 

Trabájase también en la explotflción del coto minero de hie-

F,\anrcA DEJ 801,YA> > Co:.u•.\5'iA .- Y1::;T.1. P.UlCrAr. 

rro y calamina de l\Iercnclnl, cn~·ns niin;1s pertenecen hoy a la 
Real Compaília J\sturiann, conduciéndose el mi11eral por un ca­
ble aéreo, desde la mina nl npendcro de Tol"l'es. Está al frente 
de esta explotación don Arlnro R. }""nlcó 

«La Fábrica ele Solvny» Los \'H. ~tos edificios que se ven en 
Barreda., y las columnas de humo que salen de grandes y eleva­
das chimeneas denotan que en ese pintoresco pueblecito hay una 
gran industria: es la de Solvay y Compaüía,, de sosa y productos 
qui micos. 

Esta Sociedad es fortísima, pues tiene fábricas en Bélgica, 
Francia y España (T9rrelavega); además en asociación para ex-
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plotar el procedimiento S :>l vay hay fábri cas en Ing·laterra, Ale­
mania, Estados-Unidos ele América, F c'tbri ca de D~ troit, (Mich), 
Austria, Rusia y Hungrí a . 

La fábrica que está próxim¡:¡, a Torre lavega, sobre la línea del 
ferrocarril Cantábrico, funcion a desde 1908; se gastaron en las 
obras de preparación más de catorce rnillone3 de francos; ocupa 
1,200 obreros y s umini s tu1 tod a la sosa que, en sus diversas for­
mas, se consume en Espa ·'1 L. Es d irector de este centro de produc­
ción, el compe tentísimo i • ·<'1fr ro don Pablo Albtm. 

Ha.y dos f<'tbri cas de ln z . luc p roporciona n energía el éctrica a 
varias industria s : ¿a ¡lfo11t1111a, fu ndada por e l intf'.ligente inge­
niE'ro de minas d nn G uill e [11 ;0 Oó rnez ' ba llos , (1) que lleva fun · 
cionando 25 años s umini strando el fl uido para el alumbrado 
do la ciudn.d y pueblos qu e fo rman e l .Ay 11ntamiP11to. 

Ln F:miliann , del Sr. Yl ler<1, establecida en L as Caldas, es la 
otra fAbrica de electri c idad. · 

Por la rúpicla ojeada qne hemos hecho, ele ln.s más" importan­
tes fabr icas q11 e hn y en To r reln \•ega, y cerca de élla, rn com­
prenuerá la ri queza q ue c;:; to s11 po·1 e. 

C0l\IE1{010.-EI cc!ltro rle la \' icla r c• merc inl es tá en la Pl11za 
l\fnyor , a1 11 H1 nc tnmbién h·i\· i111por rn11 t<'" e~ ta b: cc imientos en d i­
ferente~ cnll cs tlP i;1 poh ' 0 i i'1 :1 ,,je• dn " 1111 nin r1lte flor ec ieute el 
es tado ue l CO ll crc·io C'l l 'r ·,1~ 1 \'C'¡.;"n, ¡ · S llrti1 SC 0 11 C t;t pinza 
todos lo.- pw·b los próxiI11l ·" ya que en H cspnc i Ros? b'en sur­
tidos locale~, nl g·11 11 0 pu c:--tos t·on tci n to lll jo co mo los de la en.pi­
ta! de la provin c ia, cneuent rn 11 los 11t1 bi t11 11tqs <le estos contor­
nos cuanto nécr s itnn , s in neces id ad de ir a <.::antander. 

Detiénese el tra.nseun te n11 tc los a mpl ios esca parates delco­
mercio de don Ig nacio P. C'annl s pnra admirar Jos mi! variados 
objetos que en ellos ha~ . Cuenta Torre lavega con buenas ferre­
terías como la de los <>e fi ores Día z y Go nzá le7.; con surtidos alma­
cenes de Coloniales como Jos de don F idel Ramón Palacio y don 
Antonio Terán; con comercios de coloni a les tan importantes co­
mo el del señor Coter a ; buenos ca fés; comerc ios de paños; acre­
ditadas sastrería-.:; elegan tes y buenas confiterías como la de don 

(1) Este ilustre tonc laveg·ucn c. a poco dP te rminar la carrera, fué nom­
brado alcalde de n ciudad nata l y cll'scmpc1iando e te ca rgo tué elegido di­
putado pro\·incial po r Torrel1wega - Yi ll aca rricclo, hab icndo ido reelegido 
Yarias veces. De cmpeií ó la Yiccprc idl' ncia d<' la Corporación provincial. 
Formó parte del Con l' jo rl e Ad mini ·Lrnción dc la Compaiíia del ferrocarril 
Cantábrico que le nombró lucgo Srr 1·<·tari o y cl l' ht quc eni Presidente cuan­
do le sorpr~ndió la muerte cl J 2 de Dic-icmbrc del pa ado alto, habiendo sido 
esta muerte muy sentidi ima en Ton ela ,·cg-a y Santander donde gozaba ele 
g randes simpatía por su cul tura ·:• afable tratn. 
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Gabino Cortavitarte cuyos exquisitos dulces y excelentes choco­
lates son conocidos del público. Farmacias como la del señor 
Abascal y la del Dr. Argumosa puesta esta con verdadero lujo, 
\iéndose en sus artisti as vitrinas toda clase de medicamentos, 
pudiendo, t%nto por lo bien surtida que está, como por el gus to 
con que aparece decorada, competir con las mPjores decapita­
les de provincia y aLÍn de la corte; en loca les a propósito tiene 
un Laboratorio de análisis con cuantos aparatos son necesarios 
y un gabinete para rayos X . 

En nuevo y hermoso ed ific io está la sucursal del «Banco Mer­
cantil de 'antancler» . 

Joyerías; impren tas que ejecutan delicados trabajos co mo la 
de don Antnnino Fcrnáncl0z; comerc ios de artículos de fantasía 
y cuanto p11ecla hnber en 0<.lntancler, encuéntrase cm Torrela.vega. 

Acreditadas f'ond;1s y hoteles como La Antigua de Horga y Ja 
de Hijos de 'l' Bilbno, que se llenan en Yernno:- de turistns que, 
Yi• ·nen a gozn r de lo>: hermoso3 paisnjes que circunda11 el nnti­
g-uo fOlar Lle los Garcilasos .v ntrnid0s por lns bellezns que encie­
na .. .'a1.till:111a del i'llar, o que ar,helnn visitnr la famosa grut<:_t de 
i\lwmira y lo:; soberbios monumentos ele Coalillas . 
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TORRELAVEGA INDUSTRIAL 
--~-

Que la industria torrelaveg·uense se encuentra 
en f'U mayor apogeo, en su más completo floreci­
miento, no cabe la menor dudc1, si se tiene en 
cuenta que los hijos del ' ' iejo solar de los Lassos, 
merced a la inteligencia y constancia que ;onen 
al servicio de su industria: han logrado que el 
nombre de Torrelavega surja del de otras ciu­
dadP.s industriosas, no como una esperanza ba­
lagüefia, sino como una legítima realidad. 

Observemos el desarrollo verdaderamente 
grande, notoriam·ente extraordinario, de cual­
quiera de sus fábricas, la de calzado de los Hijos 
de R. Abasca1, Gutiérrez y Zab'lla, por ejemplo, 
y veremos que se ha visto obligada a aumentar 
su producción en mil pares diarios de «zapatillas 
de orillo», que constituye su especialidad; siendo 
la única en su clase que puede fácilmente 
dedicarse a la exportación~ lo cual prueba el 
perfeccionamiento de su maquinaria y el de 
su fabricación; habiéndose visto impulsada la 
Sqciédad a patentar sus productos, registrá~d_o ­

los con la marca «La Estrella del Sur». 
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Nadie pre enta-un surtido tan extenso en muebles económicos, 
ni hay quien aventaj mi pr cio . Armario , con luna de prime­
ra, a meno de 100 pta . 'ill11s modernista , a menos ele 3 ptas. 
Cama y jergón , de de 25 ptas. :Wáquina de co cr, teutonas, in­
mejorable , garantizada durante 10 años, a precio 25 por 100 

más barato que las peores que se vendan. 

MANUEL LÁINZ 
SAN FRANCISCO, 17 (f1·ente a Presmanes) 

LEALTAD, 2, DUP. (debajo del Hotel Vda. Redón) 

SANTANDER 
Casa e pecia l en media , calcetine , monedero¡ , corsé y merce­
r la gene ral. Perfumería de las fábrica e pañol¡¡ y extranjera 
má ltcreditada . Depo itario exclusivo de las marcas de papel de 
fumar ma acreditarla . Almacén de quincalla, paquetería, pape-; 

leria y g·éneros de punto 

~~~~fnm~l l 
~RAN f ÁBRICA 

de Dulce y Jalea de Membrillo 
MARCA .. EL CoRAZóN DE JEsús" 

DE 

MANUEL VELASCO ESTEPA 
PUENTE GENIL 

Es la preferida 



CA Pf TU LO X 
Torr2Iav2gu2nsH ilustns (1) 

e.1 <;]', (T. rJJar!olomé 9J11slamanle.-QJ :Jl.ngel (Temánoe3 oe <;]'ereoo y Cf'illa.­
QJ. (Trancisco earrieoo y <;]'ereoo. - QJ. rJJlas e. oe rJJarreoa y eampu3ano.-klJ. 
<;]'eoro eeóallos guerra. -QJ. <José 9?,amán (Trancisco :Ji.nlo11io oe (!Jbr.pgán y .t!an­
oeras.-QJ. 9?,amán oe easlañeoa eornejo y (Terná11oe3.-QJ. klJiego :Manuel oe 
:Jl.rgumosa.-81 :il'larqui!s oe 7!íorrela11ega.-QJ. 9'uliárr eeballos eampu3ano.­
QJ, <Juan :Manuel Jánclie3 oe 9Juslama11fe. - QJ. (Ternanoo o/elaroe y oel eampo 
:JCerrera.-QJ. 9'uarr :Manuel garc!a .t!omas y garc!a oel rJJarrio.-klJ . (Tjoel gar.­
cla .t!omas y garcla oel rJJarrio. - QJ. 9'osi! :Jl.rgumosa 9Je3anilla. - QJ. 9'11si! :Ma­
ria oe <:!ereoa.-QJ. :Manuel g1'fl3ále3 oe 9?,iaño.-QJ."' 8ulalia Cf'elaroe oel e ampo. 
QJ. gregario :il'larllrr rJJlarrco. - 8/ rJJarárr oe <;]'eramola. - klJ. Jeraflrr 8scalarrle y 

gon3ále3.-QJ. :Manuel gon3ále3 7!íánago. 

Cuna ha sido Torrelavega, y las poéticas aldeucas que perte­
necen a su partido judicial, de inteligencias privilegiadas que 
descollando en la literatura, la ciencia y el arte de la guerra, 
han escrito, unos con su pluma, y con su espada otros, el nom­
bre de esta provincia en lugar preferente, haciendo figure como 
nna de las más fecundas, en varones ilustres, de las cuarenta y 
nueve que comp0nen la madre patria. 

EL P. FR. BARTOLOMÉ BUSTAMANTE -Nació en QL~ijas, 
partido judicial de Torrelavega, por e l año 1489, aunque hay 
quien crea fué su pueblo natal Alcalá de Henares, donde estu­
dió latín, griego, matemáticas, filosofía, cánones y teología, gra­
duándose en esa Universidad en las tres facultades. 

Apreciando el Cardenal don Juan de Ta vera, arzobispo de To­
ledo, Inquisidor general, Presidente de Castilla y dos veces Go­
bernador de estos reinos, en tiempo de Carlos V, el talento y do-

(1) Bajo la denominación de ton·elaveguenses comprendemos, en este ca­
pitulo, cuantos distinguiéndose en algún ramo del saber , han nacido, no solo 
en Torrelaveg-a, sino también dentro ele su pa.rticlo judicial. 
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tes excepcionales de Fr. Bartolomé, le nombró su secretario de 
Cámara y le mandó á Nápoles a visitar al Emperador después 
de la jornada de Túnez y ponerle al corriente de los asuntos de 
España. 

Siendo, como casi todos los grandes hombres, sumamente mo­
desto no quiso abandonar el curato de Carabafia, cerca de Alca­
lá. Fué el primer superior del seminario de Simancas, Visitador 
de la provincia de Castilla y Provincial de la de Andalucía, y 
tuvo Ja honra de ser compañero de San Francisco de Borja acom­
pafiándole en la visita que hizo el santo a Carlos V, cuando es­
te emperador se retiró al monasterio de Yuste. 

Al ver Carlos V a Bustamante, recordó enseguida que con él 
había tratado en Nápoles de asunto de suma trascendencia. Tan 
grande confianza tenía el Cardenal en su secretario de Cámara, 
cque no hubo asunto grave y reservado en el tiempo en que fu,é 
gobernador de Espaüa, por ausencia del Emperador, que no le 
confiase para su desempeño. ,. 

Fr. Bartolomé fundó los colegios de Cádiz, Trigueros, Carava­
ca y Segura. 

Aunque no fué arquitecto de profesión dirigió obras notabilísi­
mas, demostrando grandes conocimientos en esta materia y de­
purado gusto. Obra suya fué la iglesia de Carabaña, cuyo cura­
to le confirió el Cardenal; mostrándose como ar'i_uitecto notable 
en la dirección del magnífico hospital de San Juan Bautista en 
Toledo, llamado más comunmente de 7 avm·a, por haber encar­
gado su Ernma. á Bustamante la traza y disposición del edificio, 
del cual dice un autor, al describir los monumentos importantes 
de Toledo, «el hospital de Ta vera puede competir en magnificen­
cia con cualquiera de los monumentos célebres del siglo XVI.» 
El erudito don José Caveda dice, refiriéndose a este edificio, que 
el mismo gusto, aunque empleado con más severidad y mayor 
economía en el ornato que Covarrubias (arquitecto de gran fa­
ma) manifestaron Bustamante en el hospital rle San Juan Bau­
iista de Toledo y Vega en la restauración del palació de Madrid» 
Refü:iéndose Salazar y :M:endoza, en el Cronicón del Cardenal, a 
la magnificencia de este edificio, manifiesta «que los calumniado­
res del fundador decían que ¿para qué fábrica tan costosa y rica 
para pobres? Y que Bartolomé de Bustamante, que la trazó, lle­
varía por ello algunas caldas en el purgatorio» Se cree dirigió 
la iglesia de la casa profesa de los jesuitas en Sevilla. 

A los sesenta años de edad, el 1549, vistió la sotana de jesuita 
entregando su alma a Dios el 21 de Junio de 1570. 

Adornaban a este sabio jesuita, toda clase de sentimientos 
nobles, era trabajador, inteligente, activo y dadivoso, «cumplí-
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dor exacto de sus deberes sociales y religiosos y como buen cris- . 
tiano amantísimo de los pobres.,, 

Además de legar al curato de Cara.baña, su mngnifica biblio­
teca, fundó en esa ig les ia una capellanía, con !a, oblig·ación de 
decir misa todos los días a los labradores al salir el sol, y un 
pósito para socorrer a estos. 

D. ANGEL FER ÁNDEZ DE PEREDO Y VILLA.-En Que.­
veda, ayuntamiento de S::intill ana, del partido judicial de To­
rrelavega, vió la luz por vez primera, el 2 de abril de 1623, este 
ilustre montañés ; hijo primogénito, heredó el mayorazgo de sus 
padres, don Juan Fernández de Peredo y dofia, l\Iaría Villa, se­
fiores de la ilustre casa de Peredo, de u na ant igua, to rre y de un 
palacio en el pueblo de l\lijares. 

Desde mny nifio incul cáronle sus padres ideas de caridad y 
amor al prójimo, dándole una educación religiosa. A los 18 años 
casó, por indicación de sus progenitores, con doua Antonia de 
Resines y Orrastia,, natural de Castro-Urdiales, L:.tmilia muy co­
nocida por la nobleza de su linaje . A los dos aílos de su casa­
miento, se dedicó a la carrera de las armas, sin que se haya 
averiguado por qué tomó esa resolución, pri\'ando a su e~posa y 
tierno hijo (don Juan Antonio, que fué cabal lero del Hábito de 
Calatrava y Comisario genera l) de su cariñ•L Bien sea que le 
impulsó a tomar tal determinación el g·eneroso ardimiento here­
dado de sus mayores, que no le permitió conservar la tranquili­
dad de' su casa: anhelando añadir nuovos timbres a su nobleza, 
ya por su ánimo altivo y aventmero que luego descubrió, (1) es 
lo cierto que el 15 de mayo de 16-±3 entró a servir, como soldado 
voluntario, en la compafiía de infantería de don Diego Manuel 
del Castillo, distinguiéndose tanto desde el primer momento, que 
mereció alcanzar muy pronto plaza de capitán de caballos cora­
zas, la que hubo de servir diez auos, seis meses y diez días. 

Las principales funciones en que tomó parte fueron : en 1645, 
en que marchó sobre Oliven~a. donde encargada. su compañia de 
descubiérta, desempefió tan arriesg·aclo cometido con la mayor 
bizarría. Sus solda.dos contribuyeron a la derrota que los portu­
gueses sufrieron en las ventas ele Alcariva. En el mismo año 
asistió a fortificar el fuerte de San Juan ele Leganés en el lugar 
de 'l'elena y tomó parte formando siempre ;i, vanguardia en la 
batalla de Telbes. 

Especialmente designado por el Comisario general don Juan 
de Rosales, hizo en el propio afio la escaramuza. en los campos 

(1) «Hijo ilu trc de la proYincia ele Santand<>r», por don Enrique Le­
g-uina.-187ó. 
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de las Torrenas, ejecutándolo con tal maestría que consiguió 
quitar a los portugueses muchos caballos, haciendo prisionero al 
capitán que mandaba la fuerza. 

Cuando el l\Iaestre de Campo, don Sancho de Monroy, acuchi­
lló a Ja guarnición de Ca teldavid, hallábase allí don Angel, 
quien, al frente de su compaílía., fué de los primeros que embis­
tieron, resultando atravesado de una estocada y de un bote de 
pica en aquella jornada, lo que no le impidió de concurrir con 
los su~1 os a ocupar un distinguido puesto en Ja batalla de :Monti­
jo y en las acciones contra las villas de Carasa y San Alejo. 

Dice Leguina que figuró en Ja acción sostenida en Botna (1648) 
pcr nuestras tropas al mando de don Alonso de A vila y Guzmán, 
que dió por resultado la completa derrota del enemigo, muerte 
de su comisario general y pérdida de más de doscientos hombres, 
concurriendo también al socorro de la plaza de Alcántara y a 
precipitar la retirada ·de los portugueses cuando el sitio de 
Badajoz. t 

Cercada estrechamente la plaza de Olivenza., obtuvo don Angel 
el honroso cuanto dificil encargo de introducir en ella el abasto 
de municiones, lo cual consiguió inquietando al enemigo en sus 
cuarteles y haciendo atravesar el convoy por medio de ellos. 

De esta suerte penetró en Ja plaza y pudo acudir a la defensa 
de la muralJa, arrojándose resueltamente a impedir el asalto, 
en cuyo empeño logró en efecto retirar algunas escalas de Jos 
contrarios y causarles muchas pérdidas. La oportuna llegada de 
don Luis l\léndez de !faro con refuerzos, al socorro de Ja plaza, 
hizo a los portugueses levantar el sitio y permitió a don Angel 
continuar Ja serie de sus brillantes hechos, tomando al enemigo 
las villas de Santa Olalla, Rabacena y sus castillos, dando nue­
vas pruebas de su valor en el sitio de Yelbez, donde con ochenta 
caballos desbarató tres compafi.ías, haciéndoles muchos pri· 
sioneros. 

Estos son los servicios más notables prestados por Peredo du­
rante los quince ali.os que estuvo en la campafia de Portugal, 
rápidamente expresados. 

Don Felipe IV premió aquellos servicios y los distinguidos 
hechos de Peredo, nombrándole Gobernador de Jaén de Braca­
moros, en los reinos del Perú, en 22 de abril de 1660, concedién­
dole además la merced del Hábito de Calatrava para. su hijo don 
Juan Antonio. 

Aunque esta recompensa le pareció escasa a nuestro biogra· 
fiado, dispuso viaje tan largo y peligroso embarcando para Amé· 
r~ca, en donde dice el señor Leguina, que no le fué dado desple­
gar en este gobierno Jas dotes de su reconocida inteligencia, 
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pues apenas tomó posesión del mando, cuando a los 15 días de su 
llegada fué en su poder orden del Conde de San Esteban, virrey 
del Perú, que le pres•!ribía pasase inmediatamente a la cindad 
de los Reyes. Así lo hizo, y al presentarse al vírrcy recibió de 
mano de este su nombra.miento para el puesto de gobernador 
capitán general del reino de Chile y presidente de la Real Au­
diencia de la ciudad de 'antiago. 

El 23 de diciembre de 1661 se embarcó con 350 infantes, que 
fueron en dos bajeles, tomando posesión del mando que se le ha­
bía conferido el 22 de mayo de 1662. 

Dificilísimo era gobernar en América, •la provincia devasta­
da por los terremotos, la ciudad de In. Concepción casi abandona· 
da por sus moradores y el ejército lleno de temor con el general 
alzamiento de los indios, replegado sobre la costa y falto de 
ánimo.» 

Pero este estado de cosas no enen·ó el carácter de Peredo; 
trn.bajó con gran actividad para mejorar el país, consiguiéndolo 
en gran parte con sus acertadas disposiciones, debido a las cua­
les pudo dominar en pocos mPses una parte importante del te­
rritorio que se hallaba en poder de los indios, llevando sus ter­
cios hasta el castillo de San Miguel, q ne guarneció con 700 
hombres . 

«Después de haber hecho en Arauco la población de Santa 
María de Guadalupe en que dejó acuartelados 800 espafi.oles, 
pasó a poblar, en Yumbel, la de San Felipe de Austria y Ntra. 
Sra. de la Almudena, concluyéndolas en cinco meses y dejando 
en ésta mil infantes de presidio . Hizo cuatro fuertes llamados 
de los l\folinos del Ciego, el de los Hornillos, San Cristóbal y del 
Salto. 

Viendo el enemigo-decía Peredo en una carta-•tan adelan­
tadas nuestras armas y que cada día se iba engrosando nuestro 
ejército, pidió la paz, enviando para tratarla diferentes menea­
geros. » 

«Que se concluyó-prosigue-con ventajosas condiciones, asis­
tiendo más de 600 caciques con sus parcialidades, viniendo a dar 
la obediencia cuatro mil y setenta y cinco indios de lanza con 
innumei:ables familias que se re:stituyeron todos los espa floles 
que tenían prisioneros desde el alzamiento general.» 

Quedaron quietos todos los indios de Ja Cordillera y montaña 
hasta el río Tolten, que confina con Baldivia, ochenta leguas de 
la Concepción; quedando pacificado aquel reino y cultivando sus 
naturales libremente sus haciendas poi' estar deft'ndidas con las 
poblaciones y fuertes de que hemos hablado. , 

Hizo tratados que dieron como resultado la obediencia a las 
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armas de Castilla, de más de diez mil indios, de los cuales reci­
bieron el bautismo doscientos cuarenta y ocho, debido a los es­
fuerzos de Peredo, que comprendía la necesidad de extender la 
fe católic11 en aquellos dilatados dominios, empresa a que le 
atraían sus virtudes y sentimientos religiosos. 

Tanto llamaron la atención de Felipe :::v estos servicios, que le 
escribió dándole las gracias, en 28 de Mayo de 16134. 

Relevado Peredo del mando de Chile, donde debía continuar 
por las mejoras que hizo, se le dieron algunas recompensas y en 
1668 se trasladó a Lima y apenas llegó Je confió el conde de Le­
rnus el gobierno de una de aquellas provincias, muy necesitada 
de una autoridad que reuniese las cualidades de Peredo, indis­
pensables para reducir a la obediencia a algunos pueblos q11e no 
querían reconocer el dominio de Esp:• i'la. 

Vióse allí nuestro paisano en peligro de perder la vida. Pre­
tendieron los iniciadores de una tlUbleYación por ~l acallada, que 
hiciera instrnir sumaria en forma para descubrir Ja deslealtad 
de su conducta para remitirla luego a la reina gobernadora. Ne­
góse Peredo a ello y hallándose una noche en cama entraron 
en su cuarto unos cuantos amotinados, que le hicieron una 
descarga dejándole muy mal herido, con cinco balazos, en la es­
palda, brazo derecho, mano izquierda y el último en el costado 
derecho que le atravesó de parte a parte, por debajo de la teti­
lla izquierda. Murieron en aquel lance algunos de la guardia de 
Peredo violentamente sorprendidos. Los asesinos huyeron en la 
seg·uridad de haber dejado muerto al gobernador, pero llevado 
al convento de San Francisco por sus criados, depositado en la 
celda del comisario general se le prodigaron exquisitos cuidados 
y curó. Sabiendo sus enemigos que estaba vivo apelaron a medios 
más ruines, como pretender le en ven en ase el cirujano que le 
asistía, según el mismo confesó. 

Restablecido a los 20 días de aquel trance, que tenía aparien­
cias de resultados mortales, otro suceso parecido le ocurrió en 
aquel gobierno; habiendo caído al suelo en una refriega en que 
intentó sofocar una sublevación, le resultó una ligera herida y 
viéndole derribado del caballo acercósele cautelosamente un sol­
dado de los suyos y le dispar.~ un arcabuzazo, mas protegido por 
Ja Providencia, apenas atravesó la bala el coleto de ante que 
cubría su esforzado pecho. 

Reducido por completo aquel territorio y sujeto a la obedien­
cia de la corona de Castilla recibió don Angel en recompensa 
de sus esfuerzos el gobierno de Tucumán por nombramiento 
de la Reina gobernadora, cargo que pasó inmediatamente a des­
empeñar. 
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Igual que en los puestos anteriores demostró Peredo en este 
sus dotes excepcionales de goberr:íante y con sólo el anuncio de 
su llegada, provincias enteras se sometieron. 

Logró Peredo·en este gobierno señaladas ventajas conquistando 
y convirtiendo una gran parte de los indómitos habitantes d~ 
aquel vasto territorio. 

Vida tan agitada, llena de desvelos y padecimientos terminó 
a los cincuenta y cuatro anos de edad, el 1677, en la ciudad de 
Córdoba de Tucumán, en cuya población vivía retirado del go­
bierno que dejó en 1675. 

D. FRANCISCO CARRIEDO Y PEREDO.-No fué Sevilla ni 
Méjico, sino Gai;izo, pueblecito próximo a Torrelavega, el que 
vió nacer a don Francisco Carriedo y Peredo, el 7 de Noviem­
bre de 1690. 

Apenas tenemos datos para hacer su biografía; sábese que lle­
gó a la alta graduación de general. Se eree desempeñó la prime­
ra autoridad en Filipinas, y se.hicieron a sus expensas importan­
t ísimas obras en Manila, como el abastecimiento de ag·uas pota­
bles de esa población, para cuyas obra!i legó un capital a esa 
ciudad para imponerle a interés y con él y sus réditos conducir 
desde algunas leguas abundantes aguas a la capital, que recono­
cida a tan gran favor a.corcló elevarle un monumento digno de 
su memoria. Otras obras benéficas hizo Peredo en Thlanila, sin ol­
vidar a la t~e1·1·11ca, a la que mandó, en diferentes ocasiones, a l­
gunas sumas para la construcción de los puentes de Torres y 
Dualez, habiéndose hecho con su dinero el de Ganzo. 

Falleció en Manila el 12 de Septiembre de 1744. 
D. BLAS C. DE BARREDA Y CAMPUZANO.--Nació en la 

histórica villa de Santillana el 23 de Noviembre de 1710; tanto 
los apellidos de sus progenitores y abuelos como el vestir su pa­
dre el hábito de Calatrava y sus abuelos paterno y materno el 
de Santiago, prueban lo esclarecido de su linaje. Preferida en 
aquellos tiempos, por los aristócratas, la carrera de las armas 
solicitó a los quince años de edad, ingresar en el cuerpo de la 
Armada y obtenida la Carta-orden de Guardia marina, sentó 
plaza en el departamento de Cádiz . 

El primero de Enero de 1728 ascendió a Alférez de fragata y 
navegando en diferentes buques fué en comisión a Lisboa y 
Oporto y después de efectuar varios viajes, el 15 de Febrero de 
1730 obtuvo el g-rado de Alférez ele navío . Cruzó los cabos de 
San Vicente, Sama María é Islas Terceras en el navío A frica 
destinado a proteger la recalada de los buques que venían de 
América. 

Barreda tuvo destino en la célebre armada que al mando de 



- 76 -

su ilustre conterráneo el Teniente General don Francisco Corne­
jo transportó a Orán, en 1732, el ejército del Duque de Monte­
mar, portándose con gran denuedo en las funciones verificadas 
en aquella famosa expedición, mereciendo recomendaciones es· 
peciales de su respetable Jefe. 

En 1733 salió en comisión en una fragata de guerra para bs 
Islas Filipinas. El 17 de .Junio de 1735 fué nombrado Teniente 
de fragclta, emprendiendo una expedición para cruzar en el 
Océano y Mediterráneo; visitó el mar de Grecia y las costas de 
Italia y Francia. 

El 23 de Agosto de 1737 fué promovido a Teniente de navío; 
realizó después diferentes viajes por nuestra costa del Cantábri­
co, uno redondo a 1\íontevideo y otro a las Islas Canarias. 

El 28 de Agosto de 1740 ascendió a Capitán ele fragata y em­
barcado en la escuadra del Teniente General don Blas de Lezo 
partió para Ca.rtagena de Indias donde nuestros marinos habían 
de obtener gran triunfo, conduciéndose Barreda con extraordina-
1·io m·1·ojo y biza1·ría, habiendo tenido el honor de que le comi­
sionasen Jos Generales Eslava. y Lezo para traer a Madrid la im­
portantísima nueva de los triunfos de los españoles contra Jos 
ingleses, siendo aquellos hechos no só!o g·loriosos para nuestras 
armas, por la victoria alcanzada, sinó de gran trascendencia 
porque como dice un historiador de la l\Iarina Rea.l española «Si 
Cartagena hubiera caído en poder de los ingleses, Espaüa hubie­
se perdido entonces el dominio de la América; porque el Como· 
doro Auson, que había invernado en Santa Catalina, á princi­
pios del año, pasó el mar Pacífico por el estrecho de Lemaire. 

El General Pizarra que le seguía, sufrió una horrenda tempes­
tad queriendo doblar el cabo de Hornos y se vió obligado a vol­
ver á Buenos Aires perdida casi toda la escuadra. Auson aun­
que reducido por otra tempestad al navío Septenti·ión, que él 
montaba y á otro~ dos buques menores, tomó y saqueó a Payta y 
se dirigió á Panamá; mas sabedor, por los que allí hizo prisione­
ros, del mal éxito del ataque á Cartagena, atravesó el mar Pací· 
fico para apoderarse del galeón nuestro que anualmente se des­
pachaba ele Filipinas para Acapulco, débil indemnización de los 
gastos qne Ing!aterra había hecho en ambas expediciones.» 

El 17 de l\Iayo salió el Almirante Vernon para Inglaterra que­
dando el puesto libre ele enemigos. Cumplida por Barreda esa 
importante misión, se lE\ confió el mando del navío B1·illante, te­
niendo ocasión de probar su valoré inteligencia, según veremos 
ahora al resellar el famoso combate ele Cabo Sicié. 

«Desde la mañana del 22 de febrero-dice don José l\iarch­
hallándose las escuadras (española é inglesa) sobre las costas de 
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Provenza y á siete leguas de Cabo Sicié empezaron á maniobrar 
y á disponerse para el combate, quedando a las once formadas 
en línea de batalla, la inglesa á barlovento. Navegaban las dos 
escuadras como a distancia, una de otra, de dos tiros de cañón 
y demostrando gran empeño la inglesa en separar la escuadra 
española de la francesa consiguió su propósito y estando el er1e­
migo á tiro de fusil de nuestros navíos, rompió el fuego el Almi­
rante Nathews cargando sobre el Real Felipe con su navío el Na· 
mu1·, el Malborough y el Norfolk, todos de tres puentes y dos de 
setenta cañones. Del mismo modo se repartieron dos y tres con­
tra cada uno de los nuestr.os desde el Oi·iente al Héi'cules; pues los 
otros cinco desde el B1iUante al Santa Isabel sehallaban algo atra­
sados por poco anda1· del p1'Íme1·0 y con este motivo se empeñó 
un combate desigual, pero muy sostenido por una y otra parte. 

Correspondiendo el Real Pelipe con la mayor constancia al vi· 
vísimo fuego de los cinco navios que le batían, opus9 siempre la 
más vigorosa resistencia, a pesar de haber tenido muy luego 
gTandes averías y quedado ·enteramente desmantelado durante 
la acción, sin vela alguna, cabullería, ni vergas mayores . No 
fueron menos los dafl.os que él en unión con el Hércules ocasionó 
al enemigo; pues con su mucho y acertado fuego creyó haber 
echado a pique al Malbol'ough, uno de los matalones del Almi­
rante Mathews y desarboló a otro de sus palos y mesana, maltra­
tándole tanto que arriando bandera procuró retirarse. Lo mismo 
hizo Mathews con los otros dos navíos de tres puentes; escar· 
mentado el enernig·o dejó al Real Felipe sin objeto en qué emplear 
el ardor de su valeroso eqnipaje y cayendo un tanto fuera de la 
línea se ocupó en remediar sus averías.» 

Con no menos denuedo se batieron los demás navíos espafioles, 
cada uno con dos o tres de sus enemigos. El Comandante del 
Constante, don Agustín de Iturriaga, murió sobre la cubierta. 

Los navíos B1'illante, Alcén, San Fernando, Soberbio y Santa 
Isabel, hacían grandes esfuerzos por cerrar el claro .que resulta­
tia en la línea, efecto del poco andar del Brillante. Este se batió 
desde el principio de la acción con dos navíos de sesenta, del 
cuerpo de batalla enemigo y el seg·undo y tercero lo hicieron por 
intervalos con navíos de la retaguardia. 

Reparadas las averías de los navíos enemigos volvió Mathe"\\ s 
a reanudar el combate y otros dos buques de a sesenta convo· 
yaban el brulote Ana Galey con intención de incendiar al Real 
Felipe, que se hallaba sin vela alguna y enteramente desmante­
lado, pero Barreda convencido de cuáles eran las intenciones 
.del inglés, hizo que el Brillante llegase a tiempo para batir al 
brulote disparándole cincuenta cafl.onazos. Se situó por Ja popa 

• 
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del Real Felipe, al que defendió del grup::> de enemigos que no 
atreviéndose a presentarles el costado, y por no gobernar el na­
vío por el mal estado en que se encontraba, trataban de atacar­
le o abordarle por la parte indefensa. 

El brillante comportamiento de Barreda era imitado por la ofi­
cialidad y marinería del Alcón y San Fei·nando acudiendo al so­
corro del Real Felipe, pudiendo entre todos defenderle de un se­
gundo ataque que se trabó contra siete navíos ingleses que se 
proponían apoderarse del invencible navío Real Felipe. 

La victoria de Cabo Sicié, en que la escuadra francesa se apar­
tó y excusó el combate, se celebró en :!!:spaila con muestras de jú­
bilo y festejos públicos. 

El 14 de l\layo de 174.5 fué Barreda promovido a Capitán de 
na vio y después de desempeflar varias comisiones y prestar ser­
vicios en el departamento de Cartagena se le confirió otra vez el 
mando dt>l B1·illante. 1 

En 1748 fué en comisión del servicio a los departamentos de 
Brest y Rochefort. En el mismo aiio regresó al Ferrol desempe­
fiando corsos y cruceros en nuestra costa de Cantabria. 

En 1749 se le concedió licencia para pasar a Francia para 
atender a su quebrantada salud. El 15 de Enero de 1752 fué nom­
brado para embarcarse en el navío Tigre, como Capitán de pabe· 
llón del Jefe de escuadra Comandante General del departamen­
to de Cartag·ena don Pedro l\lesin de la Cerda, l\Iarqués de la Ve­
ga de Armijo y en 1!1 de Febrero rn le confió el mando del Sep­
f.entl'ión construido por un nuevo sistema, con el fin de que ~s­
tudiase las propiedades del buque en un viaje de prueba. 

El 14 de abril salió en persecución de tres fragatas corsarias 
argelinas que habían pasado el Océano, con los navl.os Septenti·ión 
y Tig1·e. Habiéndose dispuesto se fraccionase en dos · divisiones 
la escuadra del departamento de Cartagena, se encargó Barreda 
del mando de la segunda, destinada al corso contra argelinos. 
El 31 de marzo de 1753 volvió a continuar el servicio del corso . 
El 17 de mayo oblig·ó a que dos goletas de Tánger que llevaban 
un paquebot y un pingne que habian apresado, abandonasen las 
presas, que restituyó a sus dueños. Se le concedió de nuevo li­
cencia para atender a su salud; mandó luego el navío Galicia, 
desempeñando una comisión reservada acerca de la Regencia de 
Argel, Túnez y Trípoli. El 30 de ma~ o de 1755 ascendió a Jefe 
de Escuadra. El 26 de junio se hizo cargo de la destinada a la 
América septentrional, arbolando su insignia en el navío Infante, 
quedando, después de vnrios viajes, de Coma.ndante de la mari­
na de la Habana, esmerándose en la construcción de buques, 
botándose durante su mando tres 11aYíos1 dos fragatas 1 tres ber-

" 
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gantines, un paquebot y una goletl:I .. El 15 de julio de 1760 as­
cendió a Teniente General. El 21 de junio de 1762 fué nombrado 
para ejercer el mando del departamento de Cartagena que tuvo 
que dejar por el mal estado de su salud; vol viendo después a 
hact:rse cargo de aquel destino. 

En 1765 se embarcó en el navio Triunfante como segundo Co­
mandante de la escuadra del Excmo. Sr. lVIarqués de la Victoria, 
destinada a conducir de Cart'.:tgena a Génova a Ja Infanta María 
Luisa de España, casada. con el Archiduque Pedro Leopoldo de 
Austria, hijo se~undo de l\íaría Teresa, Emperatriz de Alemania 
y Reina de Hungría; y desde Génova a Cn.rtag·<'na a la. Reina 
María Luisa, hija dP- Felipe, Duqufl de Parma, q11e casó con Car­
los, Príncipe de Asturias, más tarde Carlos IV, cuyas bodas se 
celebra.ron en l\Iadl'id con grandes festejos. En est·1 viaje debió 
ser cuando nuestro ilustre biogrnfiado recibió de la Infanta doña 
l\laría Luisa una sortija de brillantes de gran valor. 

1 
El re~r de ápoles condecoró a Barreda con Ja Gran Cruz de 

San Jenaro. 
Para premiar el rey los gmndes servicios prestados por este 

ilustre montañés, le concedió la grat ificación dP. mesa como Te­
niente General embarcado, en vez de la. que disfrntaba como 
Comandante General de Cartr1gena . 

A los 42 a i'ios de e:ervicio y sin habPr cumplido los 57 de edad, 
falleció en Cartagena, victima de un accidente apoplético, el 8 
de febrero de 1767. 

D. PEDRO CEVALLOS GUERRA.-Figuró este ilustre hijo 
de la Montaña, no poco en épocas de gT<.tndes comp.icaciones in· 
ternacionales. 

Nació en 1764 en San Felices de Buelna, partido judicial de 
Torrelavega, y · pertenecía a una família acomodada, pasando la 
casa de Cevallos por ilustre, contando entre sus descendientes a 
don Gonzalo de Ceballos, Maestre de Calatrava en 1195; a su 
hijo Ruiz González de Ceballos, Rico-Hombre y Comendador de 
Uclés, de la orden de Santiag·o, que casó con la hija de Gonzalo 
Ruiz Girón, lVIayordomo Mayor del Rey, y a don Dieg·o Gutiérrez 
de Ceballos, Almirante mayor de Castilla en tiempo de Fernan­
do IV, desde 1303. Salazar de l\'fendoza, en el libro 2. 0 de las 
dignidades de Castilla, cap. XV. tratado de los Almirantes, dice: 
«don Diego Gutierrez Ceballos, XIV Almirante lo era en tiempo 
del Rey don Fernando el emplazado, porque está por confirma­
dor de un privilegio en el afio 1305. Fué su biznieta doña Elvira 
de Ceballos, mujer de Feman Perez de Ayala, de quien procede 
la mayor parte de Grandes y Señoras de estos reinos.» 

Doña lVlarina de Córdova Ayala y Ceballos1 segunda nieta de 
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don Fernán Pérez de Ayala, casó con don Fabrique Enríquez, 
de quienes fué hija la Reina. doña Juana, mujer del Rey don Juan 
de Aragón y de Navarra, padres del Rey don Fernando el Ca­
tólico. 

No menos ilustre es su apellido materno. De muy antiguo te­
nía esta casa Señorío en Ibio y Patronato de iglesias, poniendo 
curas ad nutmn moviles y aun después del Concilio de Trento, que 
prohibe para los legos este privilegio, le fué confirmado por 
Sixto V en 16 de noviembre de 1587. Cuenta en su linaje a don 
García Guerra de Zaragoza y don Fr. Francisco Guerra, Obispo 
de Cádiz. 

Estudió gramática, nuestro biografiado, en el convento de 
franciscanos del Soto, haciendo luego los estudios de derecho en 
la universidad ele Valladolid, donde manifestó sus cualidades in­
telectuales, y recomendado más tarde al conde de Floridablan­
ca, este ministro de Carlos III, le recibió co:m. singular carifio, 
abriéndole las puertas de un porvenir lisonjero. Lo a.gregó a l<t 
Embajada de Nápoles, siendo posteriormente trasladado a la ele 
Portugal, nombrándole el 13 ele diciembre de 1800, Secretario de 
Estado y del Despar.ho. · 

· Durante el largo tiempo que fué Ministro de Estado, tuvo oca­
sión de demostrar su gran talento. Dando una prueba <le "lo mu­
cho que quería a su provincia, conr:;iguió (pues seguramente se 
le debió a él) Ja Real orden de 22 de enero de 1801, en la que se 
declaraba a la ciudad capital de provincia, emancipándose de 
ese modo por completo de la de Burgos, a la cual había per­
tenecido. 

Cevallos era primo político de Godoy, Príncipe de la Paz. 
Grande tenía que ser la inteligencia de un Ministro que se 

veía obligado a contrabalancear y políticamente combatir las 
exigencias de las naciones, sobre todo de Francia, que tenía em­
peño en comprometer a Espal'ía, como lo realizó, a una alianza 
de las fuerzas marítimas ele esa nación y la nuestra y las exi­
gencias asimismo de Inglaterra que veía con celos las amistades 
o neg·ociaciones franco-hispanas y pretendía reducirnos a la más 
extricta neutralidad, que 110 consiguió . 

Frente a estas luchas, con naciones tan poderosas, necesitá­
base ser un hombre ele genio para salir airoso y Cevallos lo con­
.siguió. 

Cuando nuestro ilustre paisano entró en el ministerio, tenía 
ya el Rey compromisos, como el Tr~tado secreto entre Carlos IV 
y Bonaparte, firmado en ~an Ildefonso, en primero ele octub1~e 
de 1800, que se amplió a los cuarenta días de ajustada Ja paz de 
Lunneville, especificanuo el artículo concerniente a la Toscana 
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un nuevo convenio celebrado en Madrid en 21 de Marzo de 1801 
entre Luciano Bonaparte y el Príncipe de la Paz, por el cual se 
estipulaba que a cambio de la parte que el ducado de Toscan3. 
tenía en la Isla de Elba y que se cedía a Francia, esta cedería 
el principado de Piombino para agreg·arlo al reino de Toscana, 
cuyo estado se consideraría como propiedad de España para rei­
nar en él perfectamente un Infante de la familia, y en el caso 
de faltar la sucesión al Príncipe que iba a ser coronado, se reem­
plazaría este por los hijos de la casa reinante de España. 

«La astucia de Bonaparte se demostró perfectamente en estos 
convenios y tratados y sus de¡;;ignios en los festejos con que du­
rante un mes entero obsequió en Paris a los príncipes españoles 
que pasaron por allí, según la voluntad expresa de Napoleón, 
cuando iba a reinar en Toscana; la ostentación y alarde que se 
hizo de tan famosos festejos fueron objeto de mucll.as interpreta­
ciones que probaban, aun las menos desfavorables, que había in­
tención segunda en el modo de obrar tan agasajador y lisonjero 
del General de la República." 

La alianza ofensiva y defensiva de España y Francia, forma­
da por el tratado de San Ildefonso, y por el cual las dos naciones 
vecinas se unieron como hermanas dieron por resultado la. g·ue­
rra con Inglaterra; los ing·leses bombardearon a Cádiz ocurriendo 
una espantosa catástrofe, debido a una equivocación, por la cual 
nuestrós navíos San Ca1'los y San He1menegildo, se atacaron co­
ma encarnizados enemigos, en la oscuridad de la noche, volándose 
ambos· con gran estrépito y pereciendo ahogados o abrasados los 
que componian la tripulación de los dos bareos, pereciendo en­
tre los oficiales uno santanderino de ilustre familia montañesa. 

La paz de Amiens dió algún descanso, pero habiendo atacado 
los ingleses a cuatro fragatas que venían de América. cargadas 
de plata y pasajeros, siendo el jefe de la división nuestro i lus­
tre paisano el General Bustamante y Guerra, que se vió acome­
tido cuando menos.lo esperaba, fué esta la principal causa de 
la declaración de guerra de España a Inglaterra, habiendo redac­
tado y firmado el notable documento, en que se exponían con 
energía y delicadeza las razones que nuestra patria tenía para 
dar ese paso, don Pedro Ceballos, dando como resultado el .com­
bate de Trafalgar que es una de las páginas más tristes y glorio­
sas de nuestra historia, concluyendo con nuestro poderío en los 
mares. 

«No fué Cevallos responsable de ello, conocía perfectamente 
la situación de España y la de quienes pretestando amistad eran 
sus mayores enemigos: así le decía a Azara nuestro Embajador 
en Franci¡;¡. el 12 de roa.yo desde .Aranjuez «Esta potencia, lejos 

(6) 
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de reconocer debidn.mente los favores que ha merecido á España 
en los tiempos en que más los ha necesitado, saca partido de 
nuestra debilidad, elevando demasiadamente sus pretensiones á 
medida que nosotros nos mostramos más propensos á favorecer­
les, con atropellamiento de tratados, arreg·los, pactos y toda suer-
te de combinaciones.,, · 

Después de estos descalabros sucedieron multitud de aconteci­
mientos políticos y actos pi·itados, en los cuales nuestro biogra­
fiado, ninguna parte tuvo, pues se opuso a la alian~a de que he­
mos hecho mención, contribuyendo además a excitar la insurrec­
ción española contra los franceses, cuando valiéndose de enga­
ños entraron en Espafla, aunque perdió todo lo g·anado por este 
concepto, por encargarse del ministerio de Negocios Extranjeros 
del Rey intruso José Bonaparte, siendo asi que él fué uno de los 
pocos españoles a quien Napoleón excluyó1 por decre'.01 de Ja 
amnistía general. . 1 

Habiendo conservado Fernando VII, cuando fué reconocido 
Rey de España en 1808: los ministros de su padre, don Pedro Ce­
vallos presentó la dimisión de la cartera de Estado, pero no le 
fué admitida fundándose el monarca en las razones que apare­
cieron en el suplemento a la Gaceta de Madrid del 22 de Marzo 
de ese año y que dice: 

o:Pues me consta bien, decía el Rey, que sin embargo de estar 
casado con una prima ·hermana del príncipe de la Paz, don Ma­
nuel Godoy, nunca ha entrado en las ideas y designios injustos 
que se suponen en este hombre y sobre los que he mandado se 
tome conocimiento, lo quE.\ acredita tener un corazón noble y fiel 
á su soberano y del cual no debo desprenderme; siendo mi vo­
luntad que así se publique y llegue á noticia de todos mis va­
sallos.» 

En ese año acompafl.ó Cevallos a Fernando VII a Bayona ha­
biéndole dado el monarca a su reg-reso a España algunas recom­
pensas. 

En 1816, poco antes de dejar el ministerio, le concedió el Rey 
la gracia de poner en su escudo de armas el lema pontífice ac 1 e­
ge aeque defensis, alusivo a sus servicios. 

Fué Embajador de 1'.ápoles y Viena volviendo a • la vida pri­
vada en 1820, falleciendo en 1840 en un convento de Jerónimos 
próximo a Sevilla. (1) 

(1) El e cribir el apellido Cevallos unas veces con by otra con v, es por­
que de uno y otro modo aparece e crito en obra de reconocida autoridad. 

El apellido Ceballo o Cevallo , e muy antiguo en la Montaña. 
Dícese que en un lugar del partido de Torrelavega se acercó un individuo 

a la casa de ciertn, eñora muy encopetada y viendo a esta la preguntó si 



- 83 -

D. JOSÉ RAMÓN FRANCISCO ANTONIO DE OBREGÓN Y 
LANDERAS.-Natural de Molledo, pueblecito del pintoresco va­
lle de Iguña, perteneciente al partido judicial de Torrelavega, 
nació el 16 de Febrero de 1765. Su familia era de las más distin­
guidas y acomodadas del expresado valle. 

Obtenida Carta-orden de Guarda-marina, sentó plaza en el 
Departamento del Ferro! el primero de Enero de 1781. 

El 22 de Diciembre del 82 ascendió a Alférez de fra,gata; el 4 
de Mayo de 1788 a Alférez de navío; el primero de M:arzo de 
1791 a Teniente de fragata; el primero de Septiembre de 1796 a 
Teniente de navío; el 2tl de Novienbre de 1807 a Capitán de fra­
gata; el 12 Noviembre de 1820 a Capitán de Navío y el 14 de 
Julio de 1825 a Brigadier. 

Navegó por Europa 9 ail.os y medio y por América diez me-ses 
hasta el año 1801, en cuya époea realizó tres campanas de cor­
so contra los argelinos y una en la escuadra de evo!ución de don 
José de Córdoba con destino de Ayudante de la Mayo1'ia General 
y otra contra los franceses en la fragata Leocadia, siguiendo el 
viaje que efectuó esta fragata a Porstmouth y el Texel. 

Comisionado para incendiar dos escampavías de moros, cu:m­
do estaba embarcado en la fragata Carmen, lo verificó a pesar 
del continuo fuego que le hacían. 

En 1784 se encontró en la expedición de Argel a las órdenes 
del célebre Barceló portándose denodadamente en los ataques 
que se dieron a la plaza. Mandó luego, durante cuatro años, la 
goleta Defensa y la balandra A./.duides, cayendo prisionero, cuan­
do naveg·aba en ésta para la Habana. Hizo el servicio posterioP­
mente, en batallones y brigadas, de Ay udante de la Mayoría Ge­
neral de marina del Departamento de Cartagena y de Coman­
dante del arsenal del Ferro!; habiendo obtenido el mando de la 
corbeta Infante D. F1·ancisco de Paula en 17 de Julio de 1804 efec­
tuó varios viajes, saliendo de Espafia, en 13 de Diciembre de 
1805, para Montevideo, en el mismo buque, con misión reserva­
da. Cuando .fué invadida y tomada , por los ingleses, Buenos 
Aires, firm,\ una representación hecha al Gobernador de Monte­
video con un plan que después se adoptó para la reconquista de 
aquella capital. Sitiada esta plaza en Enero de 1807, por 6,0001 

vivia allí un señor Ceballos con quien tenia que hablar, contestando arrog·an­
temente la interrogada «viene V. equivocado , e ta e la casa de Cevallos, 
aquella la de los Ceballucos» y señalando a la úl tima y volviendo la espalda, 
dejó asombrado al bueno del interpelante que no esperaba tal contestación 
ni tan altanero recibimiento, con que parece quiso dar a entender la dama 
que su linaje era el verdaderamente disting uido o mlis que el de los que le es­
cribían con b , creyéndose que los primeros son los Cevallos originarios de 
Buelna que con más frecuencia han fümado así. 
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ingleses y acordada una salida contra ellos, el día 20, con toda 
la guarnición y 400 hombres de tropa y marinería de los buques 
se le confió el mando de esta fuerza de marina y nombrado Jefe 
del costado izquierdo de la línea de batalla, logró poner en 
desorden una ala enemiga, conservando su posicíon hasta que se 
le ordenó la retirada, en que perdió mucha gente por la superio­
ridad numérica del enemigo. Obregón, al ser tomado Montevideo 
por los ingleses, pegó fueg·o a la corbeta de su mando y pasán­
dose con otros oficiales, tropa y marinería a la costa del Cerro, 
se dirigieron a distintos puntos del río Uruguay y luego a Bue­
nos Aires, donde se organizó un batallón de 450 plazas, te­
niendo, durante tres meses, Obregón el mando de la primera 
compaüía. 

Atacada esa ciudad por 12,000 ingleses, el 5 de Julio de 1807, 
estuvo de Ayudante del Capitán de navío D. Juan Gutiérrez de 
la Concha que con un nuevo batallón de marina "lf dos compañías 
más de urbanos defendían el importante punto del Retiro, 
donde fué herido, permaneciendo sin auxilio curativo desde las 
siete y media de la mañana hasta las diez y media, que por no 
haber municiones se trató de parlamentar y temiendo caer pri­
sionero se fugó de la ciudad. 

Habiendo pasado a Montevideo después de curado, el Briga­
dier don José Manuel de Goyeneche (Conde de Guaqui) le enco­
mendó una misión interesante para Espana y no pudiendo cum­
plir el encargo por no consentírselo el estado delicado de su sa­
lud, subsanó el dejar de ser útil en tal ocasión cediendo en bene­
ficio del Real Erario la mayor parte de sus sueldos y después to­
dos por el tiempo que durase la guerra con los franceses, impor­
tando 255,COO reales. 

Cuando se sublevó Montevideo contra España, se formp una 
Junta que negaba su obediencia al Virey y demás autoridades 
espaüolas y no queriendo Obregón reconocer dicha Junta tuvo 
que emigrar marchando a Buenos Aires, de donde salió otra vez 
para Montevideo por negarse a prestar juramento a Jas nuevas 
autoridades de aquella ciudad que también se había insurreccio­
nado. Al entrar en Montevideo «acompa:ñ,.6 con espada en mano al 
Gobernador y al Comandante General del apostadero para la ope­
ración de desarmar los dos batallones urbanos de guarnición por 
sospechosos a favor del nuevo sistema. Fué Gobernador de Mal­
donado y demás pueblos hasta la frontera del Río Grande, des­
empeñándo comisiones de importancia los siete meses que estu­
vo en ese destino, regresando luego a Montevideo a las inmedia­
tas órdenes del Capitán General. Sublevado de nuevo Montevi­
deo, Obregón fué uno de los que primero salieron a sofocar la in-
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surrección mereciendo las mayores consideraciones y público 
elogio del Capitán General del que era primer Ayudante. 

Dice el Sr. Pavía que posesionados los rebeldes de la plaza y 
faltando a lo pactado, arrestando varias autoridades, fué una 
noche extraído de su cama y conducido preso entre un piquete 
de granaderos negros, al cuartel de los mismos, hasta que al día 
siguiente, después de haber desarmado nuestras tropas, lo pusie­
ron en libertad, siendo conducido luego a Ja capital como prisio­
nero de guerra, donde tuvo que mantenerse hasta que se le con­
finó con otros a Montevideo haciendo responsable de su persona 
y de la de su hijo al Gobernador. 

En esta situacíón sufrió los mayores desprecios con el embar­
go general de todas las propiedades de su casa para el pago de 
400,000 duros impuesta a los habitantes de aquella plaza. Tres 
días antes de evacuar-los rebeldes a Montevideo se fugó con su 
hijo al campo. Logró licencia luego para marchar con su hijo al 
J aneiro; pero anulada la licencia por el sucesor de1' que se la 
concedió, no pudo salir. El 2 de Mayo de 1815 encontró el Go­
bierno insurgente su correspondencia reservada, oficial y confi­
dencial, producida en impori1rntcs comisiones que le confiaron 
las primeras autoridades del Vireinato y se determinó su pri­
sión con ánimo de decapitarlo, pero habiéndolo sabido momentos 
antes, abandonó su ca::;a, cuando hacía pocas horas había dado 
a luz su esposa, ocultándose en otra casa en la que per1naneció 
hasta que vestido de marinero embarcó en la fragata inglesa 
Orfeo: embarcándose lue.go en una goleta que iba a Janeiro; ocu­
pándose en esta ciudad de prestar grandes servicios comunican­
do a la superioridad noticias del movimiento revolucionario del 
Río de la Plata, especificando el armamento que tenían, nombres 
de huques etc. etc. 

€uando vino a Madrid reconociendo el Gobierno los grandes 
servicios por él prestados, le recompensó disponiendo se le tu­
viese presente para ascender con ventaja, ordenando S. l\I. se le 
tuviese también presente para mando o destino en la gran expe­
dición de Ultramar. 

Mandó el navío Gúm·e1·0 y una di visión compuesta de ese bu­
que, la fragata Pe1·la y el bergantín Jasson. 

Murió en el Ferro! el 24 de Julio de 1825 cuando había sido 
nombrado Comandante de la fr, ,gata Ibm·ia, qúe se estaba cons­
truyendo en aquel arsenal. 

Era Caballero de la Orden de San Hermenegildo y C0rnenda­
dor de la Americana de Isabel la Ca.tólica 

D. RAMÓN DE CASTANEDA CORNEJO Y FERNÁNDEZ -
Nació en Torrelavega el 13 de Abril de 1792. Tuvo siempre fa-

,. 
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ma de muy valiente, dando pruebas de ello en su larga carrera, 
pero principalmente durante nuestra primera guerra civil. To­
da su vida la consagró a la defensa de la patria en la guerra de 
nuestra sacrosanta independencia y a la df':fensa de la libertad y 
el orden. 

'fantos y tan grandes fueron los servicios prestados por este 
valiente general, que nos vemos precisados a consignar los más 
culminantes de su larga carrera militar, pu 0 sto que hacer una 
completa biografía seria materia ba:>tante para un libro. 

Ingresó de Cadete en el ejército a los 16 años, en 28 de Mayo de 
1808. El 16 de Agosto de ese añ0 concurrió con su regimiento de 
Tiradores de Castilla a la acción de Torrelaveg·a y estuvo en las 
de Caviña y Puente de San Miguel, en Octubre. En 1810 operó 
en diferentes puntos de esta provincia. 

Estuvo en las acciones del valle de Cabuérniga, 16 de Febrero 
de 1811; en la de Buelna; el 26 en la de Torrelavega; en las de 
Hoz de las Caldas, valle de Cabezón de la Sal,'de Mazcuerras, 
Busto, Terán y Valle de Cabuérniga del 18. 

En 1812 se encontró en la acción de Caviña y e! 3 de Octubre 
en la de Durango recibiendo en ella tres balazos en el brazo de­
recho; en las del Puente de San Mignel y Yecla. 

En 1823 ejerció las funciones de Sargento l\íayor del cuerpo 
en que militaba y el cargo de Gobernador del fuerte de Maella; 
pasó luego a Burgos y desd~ alli a Madrid conduciendo un con­
voy. Destinado luego a perseguir facciosos, fué más tarde a for· 
mar un cuerpo de voluntarios a Guadalajara, se unió a su regi­
miento en junio y con él se trasladó a Alicante. 

Dejando las tropas del provincial de Soria marchaba en cua­
dro a la ciudad de Almería, cuando en la noche del 29 de junio 
se pasó su regimiento al enemig·o, arrestándole sus compañeros 
porque no quería seguir su ejemplo, le trataron cruelmente hasta 
que, por fin, le dejaron en las alturas de Tivi. Volvió al campo 
de la deserción, recogió la bandera del expresado regimiento, la 
mayoría y cajas descerrajadas y saqueadas y se dirigió a Ali­
cante. Por esta conducta fué recomendado por S. M., en R. O. 
de 10 de julio, para la gracia a que se había hecho acreedor. Fué 
nombrado Ayudante de Campo del Comandante General de la 
provincia de Santander el 1833. 

El 8 de marzo de 1834 salió en persecución de las facciones 
levantadas en la Montaña y después de tr.:s noches con dos días 
sin descanso, logró Castañeda alcanzarlas en San Vicente de la 
Barquera, el 11 del mismo, y no obstante tener aquellas ocupado 
el puente con su caballería, las atacó con tal denuedo que se pu­
sieron en fuga, cogiéndola:s varios efectos de guerra, algunos 
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prisioneros y persiguiéndolas hasta las barcas de Llanes, con la 
suerte de rescatar un prisionero que a él le habían hecho e iba 
a ser fusilado. 

El 16 de dicho mes se dirigió hacia la parte de Espinosa de los 
Monteros y a su regreso al interior de nuestra provincia, consi­
guió que los valles de Cabezón y Cabuérniga se presentasen a 
tomar las armas organizando mi licias . 

En 21 de mayo pasó a las Encartaciones y con la compañia de 
cazadores de su regimiento se encontró en la acción de las al­
turas de Güeñes el 7 de julio, y el 12 de agosto en la de Gorde­
juela , en cuya acción recibió una fuerte contusión en el pié iz­
quierdo; en la de Sopuerta el 25 de agosto se distinguió por su 
bizarría, por lo cual se le c.oncedió Ja cruz de San Fernando de 
primera clase y ascendió desde Capitán al empleo de Coronel, 
confiriéndosele el mando del Regimiento provincial de Segovía. 

Comenzó las operaciones en 1835 por los valles de Mena y To­
balina , asistiendo a numerosas acciones y persiguierido sin ce.­
sar a los carlistas por distintos puntos de las provincias de San­
tander, Vizcaya y Burgos; en 13 de abril fué nombra.do Jefe de 
Brigada y por los méritos que contrajo se,bre las alturas de Mon­
tíano y Arteta, haciendo prisioneros en ellas, que condujo a Ar· 
ciniega, le dieron otra Cruz da San Fernando de primera clase . 

Concurrió al primer sitio de Bilbao y se halló en la acción y 
ataque del puente Cartagena el 23 de junio; habiéndosele conce­
dido en juicio contradictorio, por su brillante comportamiento en 
esta acción, la cruz laureada de San Fernando de sC'gunda clase. 

En 1836 tomó parte en numerosas acciones, que le valieron 
nuevos ascensos. En el tercer sitio de Bilbao recibió dos balazos 
de fusil y por los méritos que en él contrajo, fué agraciado con 
la cruz de San Fernando de tercera clase. 

Estuvo en 1837 en la toma de las líneas de Hernani y acción 
de UrniE>ta . A principios de junio se le nombró Comandante Ge­
neral del Ejército de la izquierda y el 21 sostuvo con la brigada 
de vanguardia el ataque en la acción de la Nestosa. 

En 1838 siguió probando su valor, habiéndosele concedido otra 
cruz de San Fernando de tercera clase, por las batallas de las 
líneas de :Medina, Pomar y el Berrón . En la acción de Ramales 
y altura de Arredondo el 14 de febrero y en la sorpresa que hizo 
en Alceda y Ontaneda el primero de abril, cogiendo prisioneros , 
se hizo acreedor a nuevas recompensas y le otorgaron otra. cruz 
de San Fernando de tercera clase. 

En 1839 efectuó la expug·na.ción del puente y fortaleza de 
Uda.lla. En Ramales, al frente de la división de vanguardia tomó 
con gran arrojo la peña del Moro y 1\Iajalanda que estuvo para 
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valerle un título con la primera denominación, que se cambió 
por el de Udalla con el fin de premiar a otro por el mismo va­
leroso hecho; de los peligros de que estaba rodeada aquella aco· 
metida nos da idea el saber que gran parte de las bajas fueron 
poi· despeñamiento. 

A fines del 1839 pasó a Aragón con la división de su mando 
v fué nombrado Comandante General de la línea de Camarill as. 
A fines de este afio se le confió el mando de la cuarta división 
del primer cuerpo del ejército, continuando de servicio ordinario 
en Cataluña. 

Desempeñó las Capitanías Generales de Gerona y Burgos; y 
luego las ele Burgos y Extremadura. En 1841 fué elegido Senador 
del Reino por su provincia, que tanto honró con sus brillantes he­
chos de armas . 

En 1854, con motivo del alzamiento nacional, se presentó 
en .esta ciudad y fué elegido Presidente de s,u .Junta Guber-
nativa. . 

El total ele servicios fué de ó3 añ.os, 8 meses y 3 días; y con los 
abonos que se le hicieron 73 al'ios, 6 meses y 19 día8 . 

Suma.mente modesto, hacía poco caso de tratamientos, y re 
cuenta que una. vez que necesitó ver al Gobernador civi l de la 
provincia,. presentósele Castai'íeda sin anunciarse ni decir quién 
era y al tratar de V. a aquella autoridad, le dijo el Gobernador: 
tengo V . S Entonces le contestó el General: nada más se me 
ocurre decír . 

Salió drl despacho del Gobernador, vistióse de uniforme con 
sus bandas y gYandes cruces y vol\ ió a 'er al orgulloso Gober­
nador; se acercó al portero y le dijo: tenga V. la bondad de decir 
al Sr. Gobernador, que desea. hablarle el Excmo. Sr. General D. 
Ramón de Castañeda. J\ 1 verlo el Gobernador quiso disculparse 
y Castañeda no se lo permitió. 

El 12 de marzo de 1872, murió en su ciudad natal nuestro bio· 
grafia.do. 

DON DIEGO MANUEL DE ARGUl'llOSA -En una humilde 
carn de Puente de San l\liguel, Ayuntamiento del valle de Reo­
cín, partido judicial de TorrelaYega, vió Ja luz por vez primera, 
el 10 de Julio de 1792, don Diego illanuel de Argumosa. 

Recibió su educación primaria e hizo los estudios de gramática 
latina en Villapresente, pueblecito próximo al de su nacimiento, 
recibiendo el 1Ítulo de Bachiller en Filosofía el primero de sep­
tiembre de 1814, por la U1 1i'\ ersidacl de Alcalá de Henarrs. 

El 1813 había dtsernpei'lado P-1 cargo de ·practicante gratuito en 
el Hospital mili1ar de ~antancler, pasando después al de Llanes 
(Asturias) acompai'lando a los herid< s que allí se trasladaron 
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cuando Ias tropas napoleónicas volvieron a amenazar a la capi 
tal de la Montafia. ~ 

· Por los añós 1814 a 1820 cursó en Madrid, en el Colegio de 
San Carlos los seis años que entonces componían la carrera de 
cirujano, obteniendo la nota de sobresaliente. Durante estos es­
tudios fué nombrado' colegial interno, cargo que desempeñó hasta 
la terminación <;Le la carrera. Asistió con puntualidad y aprove-: 
chamiento en esta misma época a los cursos de Botánica y Zoo- . 
logia, y posteriormente (1824) al de Mineralogía. 

Fin primero de octubre de 1820 se matriculó en la Escuela de 
Medicina práctica y obtuvo la reválida, por unanimidad, en 14 
de septiembre de 1822. El 6 de junio del año anterior, se le nom-: 
bró para una de las plazas vacantes en el Colegio de Cirugía 
de Burgos hasta tanto que se aprobara el plan g·eneral de estu-·-
dios; esta plaza la desempeñó hasta el 12 de abril de 1823. · 

Por real orden de nueye. de abril de 1829, le fué co~ferida una 
de las plazas de catedrático en el ex-colegio de Medicina y Ci­
rugía de San Carlos, en cuyas oposiciones ocupó el primer lugar 
de la terna por todos los votos. Un mes después de esta fecha, 
recibía el grado de doctor en Medicina y Cirugía. Desde esta 
época hasta el 28 de diciembre de 1845, desempeñó la cátedra 
de Afectos externos y Operaciones en el antiguo colegio de San 
Carlos, pasando después a ocupar la asignatura de Clínica. Qui-· 
rúrgica en la facultad de Medicina y Cirugía de Madrid. 

En 31 de enero de 1836, S. M. la Reina Gobernadora, le nom­
bró individuo de la Comisión encargada de la reforma de los re­
glamentos del arte de curar; y en diciembre del mismo año, Ci­
rujano Mayor de los Hospitales Generales de la villa y corte, 
con la gratificación anual de 6.000 reales, cantidad que cedió en 
beneficio de aquellos mismos establecimientos. 

En el año 1841 fué individuo de la junta Municipal de Benefi­
cencia del Excmo. Ayuntamiento de Madrid. 

Desde el año 1831 al de 1851, fué nombrado sucesivamente: 
Soció de .número de la Real Academia de Medicina y Cirugía de 
:Madrid (1831); Socio numerario de la Real Academia de Ciencias 
Naturales de Madrid (1834); Socio correspondiente de la Acade­
mia de Medicina de México (1838); Socio corresponsal de la Na­
cional de Medicina. y. Cirugía de Sevilla (1841 ); Socio correspon­
sal de la Academia de Cirugía de Barcelona (1844); Socio corres­
ponsal de la Academia de Medicina y Cirugía de la Coruña (1844); 
Socio corresponsal de la Academia de Medicina y Cirugía de Cá­
diz (1844); Socio corresponsal de la Academia de Medicina y 
Cirugía de Valladolid (1844) y de la de Granada (1844). De la 
Sociedad Médica Atenas (1845). De la academia Quirúrgica de 

(7) 
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Mallorca (1851) y de las de lVIunich, Párís y otras muchas que 
sería prolijo enumerar. 

En 23 de noviembre de 1844 Je fué concedida la Cruz de Epi­
demias, diez anos después de haberla ganado exponiendo su vi· 
da por los años 1833 y 1834 r.uando el cólera reinó en Ma4rid. 

El 29 de junio de 1852, la Reina le nombró Comendador de la 
Real y distinguida Orden de Carlos III; gracia que no solicitó, 
según se desprende del párrafo de una carta que con este motivo 
le dirigió el marqués de Valgoneza, en la que dice: estas señoras 
dan a V. cordial enhorabuena y desean que V. disfrute muchos 
años esta honorífica distinción, que no ha solicitado, pero que 
merece muy particularmente. (1) . 

Figuró en política en el bando progresista y la política, que 
todo lo envenena, le produjo grandes disgustos, que sólo su enér­
gico carácter pudo soportar. 

Tuvo que intervenir como médico en e,l ruidoso asunto conoci­
do por Los milag1·os de Sor Patrocinio, cuyas llagas prometió cu~ 
rar en poco tiempo, lo que dió mucho que hablar y escribir en­
pro y en contra de su modo de proceder. 

Fué Alcalde de Madrid y diputado a Cortes por la provincia 
de la capital de la nación. 

Incompatible, la política, con su carácter íntegro, inflexible y 
honrado solicitó Arg·umosa la jubilación de catedrático el 27 de 
Enero de 1854, la que le fué concedida, trasladándose al poco 
tiempo a Torrelavega donde vivió algunos años completamente 
retirado y padeciendo mncho de la enfermedad que le causó la 
muerte. En mucho tiempo sólo salió para ir a misa los días de 
precepto y a alguna visita de gran compromiso. 

Además de los 6,000 reales que cedió a favor de los hospitales, 
se inscribió por 400 al año para los pobres de Madrid, en una So­
ciedad que al objeto se fundó. Daba 30 reales al mes al hospi­
tal de Torrelavega cuando vino a vivir a esta ciudad, pagando 
la escuela en dicha población a tres niños. Hasta poco antes de 
su muerte recibia todos los doming·os gratuitamente a los pobres, 
con objeto de aliviar sus dolencias 

Rehusó ser pombrado médico de la Real Cámara, pero aun­
que muy modesto, no anduvo tardo para responder a la malque­
rencia de un afama.do compaüero, velando por la dignidad y 
prestigio de la clase-según dice su biógrafo Lletget-.«Enfer­
ma la dt~quesa de Alba, el médico que Ja asistía dispuso una san­
gría de brazo; preguntado por el espoeo de la enferma en qué 
sa11g1·ad01· tenía confianza, contestó el Dr.: llame usted á Argu-

(1) Bibliografía de Argumosa, por el doctor José López de la Vega. 
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mosa. Llegó éste, penetró en la alcoba y se limitó á colocar el 
vendolete é incindir la vena sin tomar el pulso a la enferma. 
Curada la duquesa mandó su esposo á Argumosa cinco pesetas 
en pago de su trabajo á lo que contestó el biografiado que esa 
operación practicada por él Ja justipreciaba en 3 .000 reales, los 
que entregó al recibirlos, como donativo, a un establecimiento 
benéfico.» 

El 28 de Abril de 1865 murió el Dr. Argumosa, en la bella ciu­
dad de Torrelavega. 

El Ayuntamiento de Madrid dió su nombre a una calle de la 
coronada villa y la Facultad de Medicina, en el Colegio de San 
Carlos, colocó un cuadro en el anfiteatro de operaciones, que re­
presenta al Dr. Argumosa practicando, en un cadáver, la ope· 
ración de una hernia, rodeado de otros doctores que han adqui­
rido justa celebridad. (1 ) 

Escribió muchas e importantes obras de medicina. 1 

EL MARQUÉS DE TORRELAVEGA.-El Excmo. Sr. D. Fran­
cisco Ceballos Vargas, nació en la importante ciudad montañe­
sa que lleva. el nombre del título que encabeza esta biografía, el 
9 de octubre de 1814. 

Empezó la carrera militar a los diez y nueve años, obtenien­
do el empleo de Guardia de Corps, y a la disolución de este cuer­
po, fué nombra.do en diciembre de 1835, teniente de provincia­
les. Cuando empezó la primera guerra civil se le destinó al pro­
vincial de Laredo, desempeñando comisiones de importancia en 
el ejército del Norte, encontrándose en las acciones de Cartage­
na, Archanda. y Aspe y en los dos últimos sitios de Bilbao, obte­
niendo con el grado de Capitán, una de sus gloriosas lleridas y 
Ja cruz de San Fernando. I.Lln el tercero.principalmente tuvo oca­
sión de probar su gran valor batiéndose con gran bizarría el 27 
de noviembre de 1836, fecha memorable en los fastos de aquella 
guerra fratricida . 

En este día y con las tropas que se hallaban con Espartero 
cuando los carlistas en número considerable pasaron el puente 
de Almotegui y atacaron furiosamente Ja derecha de la línea 
trabándose una obstinada lucha, se encontraba don Ramón Cas­
tañeda, que como hemos dicho nació también en Torrelavega y 
que, como Ceballos, fué Teniente General, que era el Jefe de la 
vanguardia y fué también herido con 300 entre soldados y ofi­
ciales. 

Tomó luego parte en la. acción de . Durango, en el socorro de 

-. (1) Galería de escritores Médicos montañeses» por D. José García del Mo· 
ral.-Santander 1906. 
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Gandesa, en la acción de Vistabella, en las de Daroca y Mu,­
niesa, en el socorro de Morella y en otras muchas. 

En la retirada de Morella (agosto de 1837) sostuvo con esca­
sas fuerzas de su batallón, un vigoroso combate con el enemigo 
que reunía cuádruple número de hombres y le puso en fuga. El 
empleo efectivo de Capitán y otra Cruz de San Fernando, fue­
ron los premi0s que obtuvo en el resto de aquella campafla. 

Por la parte que tomó en 1843, en la rendición de Zaragoza 
insurreccionada fué ascendido a Comandante. 

En 1847 solicitó pasar ¡:¡,I ejército de Cuba con el ascenso re­
glamentario; en 1848 se le concedió el grado de Teniente Coro­
nel y en 1851 fué agraciado con el de Coronel, siendo, en 24 de 
febrero de 1858, Coronel por antigüedad. 

En 1859 regresó a la Penínsuh. y estuvo de reemplazo hasta 
que al empezar la guerra de Africa, lo reclamó O'Donnell de 
Ayudante, y a sus órdenes, dice un biógrafo de IJeballos, llevó 
este ·a cabo hechos heróicos en el Serrallo, en los Castillejos, en 
el paso de Montenegrón, en los llanos de Tetuán y en la de Wad­
Ras a la que ya asistió como Brigadier, cuyo ascenso le fué con­
cedido por su brillante comportamiento en los reductos del Se­
rrallo. Siendo muy importantes los servicios que prestó después 
de esta guerra se le otorgaron la Gran Crnz de Isabel la Católi­
ca, la encomienda de Carlos III y el nombramiento de Gentil 
hombre de Cámara. 

En la sangrienta insurrección del 22 de julio de 1866, produ­
cida por los artilleros del cuartel de San Gil de Madrid, que pe­
netraron en el cuarto de banderas y mataron a los jefes que allí 
había, Ceballos contribuyó poderosamente a sofocar la rebelión, 
perdiendo su caba!lo y sacando de la refriega su uniforme 
acribillado a balazos, obteniendo por actos, en que tanto arrojo 
~' valor demostró, el empleo de Mariscal de Campo. 

"Vencedora la revolución de 1868 el General Prim fué justo 
al apreciar los merecimientos militares de Ceballos que . tanto 
hablan contribuido a contrariar sus revolucionarios propósitos, 
conociendo la hidalguía de sus sentimientos y no olvidando sus 
merecimientos militares; con abstracción completa de su modo 
de pensar en política, le dió importantes cargos, á cuya confianza 
correspondió el favorecido concurriendo á las órdenes inµieqiatas 
del General Caballero de Rodas a sofocar la rebelión de· Málaga, 
Cádiz, Jerez y otras importantes poblaciones de Andalucía, 
logrando por sus méritos y servicios ser condecorado con la Gran 
Cruz roja del Mérito militar." · J 

. Fué nombrado ségundo cabo, en 1872, .de la Capitanía Gene­
ral de la Isla de Cuba y estuvo encargado interinamente del 
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mando superior hasta la proclamación de la República, siendo 
tal su honradez y caballerosidad que aun de los mismos republ~­
canos recibió muestras de aprecio y consideración, tanto que, al 
ser precisa la creación de un batallón de jefes y oficiales por ha­
berse desorganizado el ejército con el nuevo régimen en España, 
el gobierno republicano que veía en Ceballos el pi·oto-tipo del mi­
lit.ar 01·denancista y severo (según uno de sus biógrafos) le encar­
gó el mando de ese batallón y luego le dió el nombramiento de 
General en Jefe del ejército de operaciones en Valencia asis­
tiendo desde su principio al bloqueo y sitio de Cartagena. 
Posteriormente fué Comandante en Jefe del segundo cuerpo 
del ejército del Norte y Capitán General de las provincias 
vascongadas . 

Ocupado el trono de Es pafia por don Alfonso XH entró a des­
empeñar la Dirección General de Infantería y Ministerio de la 
Guerra en diciembre de 1875: 

Cerca de cuatro años estuvo el General Ceballos a1 frente del 
departamento de la Guerra continuando la obra empezada por 
su antecesor don Joaquín Jovellar, así en el restablecimiento de 
la disciplina, como en la distribución de los ascensos «demostran­
do muy claramente su actividad y celo en la provisión de cüanto­
exigfan las dos guerras civiles que España ::iostenia en la Penín­
sula é Isla de Cuba, exigiendo una y otra enormes sacrificios, 
pues es posible que en el siglo XVIII no tuviese España en armas 
mayor número de soldados, ni que estuviesen nunca mejor aten­
didos, á lo cual contribuyó mucho también el General Azcárraga, 
Subsecretario del departamento de la Guerra. 

Por sus grandes servicios S. M. honró a Ceballos con el título 
de Marqués de Torrelavega, libre de gastos para sí, sus hijos y 
sucesores legítimos, según decreto de 3 de abril de 1876; hacién-· 
dose constar que se le otorgaba tan honrosa distinción por los 
servicios que había prestado como Comandante en Jefe de cuer­
po de ejército y General en Jefe de Campaña, por el celo1 acti­
vidad e inteligencia con que en una parte de la última guerra 
había atendido a la reorganización del arma de infantería y por 
lo que coadyuvó como ministro de la guerra a las operaciones 
que dieron por resultado la pacificación . 
. . En la visita que Alfonso XII hizo, el 1876, al ejército dei Nor­
te, antes de terminar la guerra civil, le acompañó el General 
Qeballos, que era todavía ministro de la g·uerra. Después de vi­
sitar el rey los hospitales de Santander, salió el 15 de marzo, a 
las dos y media de la tarde para Torrelavega, con objeto de co· 
noc~r la villa donde había nacido y por GUyo distrito era a la 
sa?iQn S<?nador del Reino nuestro biografiado. 
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Torrelavega agradecida a la vi:>ita despidió llena de entusias­
mo a sus ilustres visitantes. 

Cuando le fué admitida la dimh;ión al gabinete de que Ceba· 
llos formaba parte, presidido por el Excmo. señor don Antonio Cá­
novas del Castillo, fué nombrado por el ministro de la guerra 
que le sustituyó, Director General de Infantería; y habiendo cum­
plido el General O'H.yan a los pocos meses el tiempo reglamenta· 
rio para ser jefe del cuarto militar de S. M. el Rey, fué nombra­
do Ceballos para sustituirle, habiendo recibido mucho antes del 
monarca grandes muestras de aprecio y estimación. 

Militó siempre en el partido conservador-liberal, aunque como 
hemos visto, fué querido aun de sus contrarios en ideas políticas. 

Muy amante de Torrelavega, cuando el calor empezaba a 
molestar en Madrid venia a su ciudad natal con toda su familia, 
donde pasaba los veranos; «con frecuencia _se le oia hablar de 
Cohicillos, pueblo de sus honrados y distinguidos padres y para 
significar el cariño que profesaba a aquella comarca, cerca de la 
cual pasó los primeros años de su vida, hizo importantísimas 
obras en la antiquísima iglesia de Yermo, que estaba tan arrui­
nada que lleg.~ a hacerse peligroso arrimarse a sus vacilantes y 
por partes descarnados muros.» 

El que, según expresión de uno de sus biógrafos, era hombre 
de principios tan severos, que los exageró en ocasiones hasta el 
punto de hacer que sus hijos emprendieran, desde soldados, la 
carrera de las armas; el que enemigo de todos los pronunciamien­
tos, su espada estuvo constantemente al servicio de los poderes 
constituidos, y que, organizador hábil, celoso e incansable, supo 
crear dos veces un ejército, donde sólo existían antes elementos 
peligrosos para el orden, murió el 10 de marzo de 1883, en la 
coronada villa. 

D. JULIÁN CEBALLOS CAi\lPUZANO.-Nació en Torrelave· 
ga, el 17 de febrero de 1816. Terminada la carrera militar, figu­
ró en varias acciones de guerra, mereciendo por su valor ser 
condecorado con diferentes cruces, entre ellas la Laureada de 
San Fernando. Se retiró siendo Comandante de infantería. Pro­
fesaba gran cariño a la ciudad que le vió nacer, habiendo des­
empeñado varias veces el cargo de alcalde de Torrelavega. 

Su influencia era grande, debido no sólo a lo mucho que valía, 
sino a las buenas relaciones con que contaba. Era pariente o muy 
amigo de don José de Posada Herrera. Siendo aún joven contra­
jo una enfermedad larga y dolorosa que no le privó de hacer 
bien. 

Agradecida Torrclavega a tantos favores como recibió de su 
ilustre hijo, puso su nombre a la calle donde poseía, ese bravo 
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militar, bienes heredados de sus mayores, pues tanto por los Ce­
ballos como por los Campuzanos, descendía de familias de las 
más distinguidas de la provincia. 

Murió en su ciudad natal el 7 de febrero de 1876. 
D. JUAN MANUEL SÁNCHEZ DE BUSTAlVIANTE.-Intere­

sante es la biografía de este montañés, cuyo talento y aplicación 
le colocaron en puestos elevados, hicieron célebre su nombre y 
adornaron su pecho con la Gran Cruz de Isabel la Católica y la 
encomienda ordinaria de Carlos III. 

Helguera, del partido judicial de TorrelaYeg·a, fué su pueblo 
natal (1818), y mostrando desde nil'lo gran afición al estudio, si· 
guió la segunda enseñanza en el famoso Coleg·io de Villacarrie­
do. Quizá por no tener su madre, viuda, para darle una carrera, 
o en su deseo de marchar a América siguiendo la costumbre de 
tantos conterráneos, para hacer fortuna, s;i embarcó para la Ha­
ba.na, sin más recomendaciones que las de un primo q¡rn allí te­
nia una modesta taberna y un tío rico que le recibió con indite­
rencia; frialdad que acaso despertó en el muchacho anhelos de 
poder algún día ser mucho más que quien le despreciaba enton­
ces. Hallábase la casa de bebidas en que se hallaba Juan Ma­
nuel, muy cerca del Hospital principal de la Habana, y como un 
día entrase uno de los médicos que concurrían al Hospital, a be­
ber un vaso de a.gua a la expresada tienda, fijóse en que al ser­
virle dejaba sobre el mostrador un libro de medicina, lo que uni­
do al fino porte del muchacho, le hizo exclamar: ¡Hola, hola, 
joven!, parece que os gusta la lectura, eh?-Sí, señor, me agra­
da mucho.-Y parece que no se te hacen pesados los libros de 
medicina, ¿no es verdad?- Los leo con entusiasmo.-De manera 
que si tuvieres ocasión, serías capaz de estudiar esa ciencia? 
-Ya lo creo que la estudiaría. -Pues yo me encargo de instruir­
te, provéete de libros y matricúlate en la Universidad. 

Poco tardó en 11 amar la atención de sus profesores por su ta -
lento y aplicación, alcanzando en unas oposiciones lugar distin­
guido, colocándosele en el hospital, con lo cual pudo valerse sin 
auxilio de nadie. 

Un pariente que tenía en la Haba.na, quizá contestando a al­
guna carta de la madre de Bustamante, decía a ésta: «tu hijo, 
como tantos otros; no esperes nada de él; para holgazanear se ha 
hecho estudiante, figúrate como te socorrerá " Debió manifestar 
esto la madre a su hijo y a.l concluir de leer Ja carta que le di­
rigía la autora de sus días, hizo propósito de no contestarla has­
ta encontrarse en condiciones de favorecerla. Siete años estuve 
-decía a un pariente suyo-sin escribir a mi madre y el día que 
lo hice fué para decirla: madre, ya soy médico y he empezado a 
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ganar algo; del producto de mis visitas mando a V. por el correo 
algunos reales, y en lo sucesivo la mandaré todos los meses una 
cantidad proporcionada a mis ahorros y a la posición que ocupa 
V.; se me figura que el estudiante holgazán podrá serla, al fin, 
útil. 

Concluida la carrera, con gran aprovechamiento, poco tardó 
en adquirir fama, pasando por uno de los médicos más notables 
de la Isla de Cuba; dándole gran nombre, el haber curado a un 
comerciante acaudalado una enfermedad gravísima, que califi­
caron algunos doctores de mortal. l\Iuy bien relacionado, c~on­
tando con generales simpatías y grandes ganancias, se había 
realizado su anhelo de llegar a ser más que quien con tanta in­
diferencia le recibió al llegar a la Habana, pasando no pocas 
veces en su propio carruaje por delante de la casa del que segu­
ramente estaba arrepentido de la conducta que siguió con su so­
brino. Fué Senador del Reino y militó en las filas conservadoras. 

Tenía gran cariño a la Montana, donde pasó una temporada 
en 1881, de donde marchó muy enfermo, para morir en la Ha­
bana rodeado de su esposa e hijos, el 13 de noviembre de 1882. 
El entierro fué una verdadera manifestación de sentimiento, en 
que estuvieron representadas todas las clases sociales, llevando 
las cintas del sarcófago los Excmos. señores Conde de Casa Mo­
ré; Director de la Real Sociedad Económica y don Francisco de 
los Santos Guzmán; un señor Ayudante del Excmo. señor Capi­
tán General; Iltmo. SPil.or Rector; señores Decanos de las Facul­
tades de :Medicina, de cuya Universidad fué Decano y explicaba 
por oposición una cátedra. 

D. FERNANDO VELARDE Y DEL CAMPO HERRERA.-Es­
te ilustre poeta nació el 12 de Dic:iembre de 1823, en el lugar de 
Hinojedo, ayuntamiento de Suances, partido judicial de Torre­
lavega, siendo los apellidos Velarde, B11stamante y Campo Herre­
ra, dt: sus padres, d'3 los más esclarecidos de nuestra provincia. 

A los 14 años abandonó Ja casa paterna, sin que pueda decirse 
que marchó a América a ganar dinero, sino «a escribir, a ense­
nar, a cantar los grandes primores de la naturaleza en aquel pri­
vilPgiado suelo.» Salió de su tierra siendo ya poeta, poeta se ma­
nifestó en su tránsito y poeta le vemos desde que saltó a tierra 
hasta que murió, alternando esta clase de trabajos con otros pe­
riodísticos y dedicándo>e a la enseñanza. 

El año 1845 le dió el Gobierno la secretaría de la Tenencia de 
Gobierno de Santa Clara en la Isla de Cuba., diciendo la prensa 
cubana, al juzgar los versos que él publicaba, que don Fernando 
Velarde «comenzaba su notabilidad literaria por donde otros 
concluían.• 
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'«En las manifestaciones del dolor, en sus recuerdos eternos al 
país en que vió la luz primera, se parece mucho este grandilo­
cuente poeta a nuesto eencillo, inspirado y sentimental Gutiérrez 
de Silió; a ambos les preocupaba mucho su tierra y los dolores 
físicos o morales que sentían lejos de ella; venían a llorarlos a 
ella, como si se transportasen en cuerpo y alma desde las más o 
menos lejanas tierras, a la tierra en que nacieron. Y la verdad 
es que quien los lee se accstumbra a sentir lo mismo que sintie­
ron ellos.» (1) 

El primer libro que publicó fué Flores del Desiei·to, el 1848 en 
Lima, agotándose enseguida la edición, para cuya obra hizo un 
extenso prólogo Alcalá Galiano, pudiendo el lector juzgar del 
mérito de los versos que contiene ese libro, por el párrafo que 
transcribimos del prólogo: «me atrevo a sostener con la mayor 
franqueza que bian merece figurar (Velarde) entre los mejores 
poetas líricos contemporáneos. Hijo de la naturaleza, quizá sin 
erudición profunda, sin elementos científicos, luchando siempre 
con las necesidades materiales de Ja vida y con la implacable 
adversidad de su fortuna; pero arrebatado siempre por la fog·osi· 
dad indomable de su genio entona sus armoniosos cánticos con 
Ja inspiración más independiente y espontánea, con el sentimien­
to más sincero. 

:.Intérprete fiel de los instintos que afectan actualmente el es­
píritu de Ja humanidad, ora nos arroja en las tenebrosas profun­
didades del más amargo desconsuelo, de la más íntima desventu­
ra, ora nos sublima extáticos en su exaltación enérgica a las 
regiones infinitas donde fulgura resplandeciente y glorioso el Sol 
de la inmortalidad celeste. Vago unas veces como el áura ves­
pertina que regala sobre la transparente superficie de un lago; 
desesperado y turbulento otras, como el Océano, cuando el hu­
racán se desenfrena en sus magnificas soledades; apasionado y 
suave, como una mujer enamorada en los delirios primeros de su 
juventud virginal; y fatídico y sombrío, como un león que ruge 
colérico en los arenales africanos ... ,, Así se expresa Alcalá Ga· 
liana al hablar de nuestro biogTafiado. 

Después de Las Flo1·es del Desie1·to, publicó Cánticos del Nuevo 
Mundo, impreso el 1860 en New-York. 

Objeto de persecuciones en el Perú, encontró un gran consuelo 
al ver un día flotar el pabellón español en las costas peruanas, 
izado en la fragata Fe1·rolana y aunque el poeta estaba gravemen­
te enfermo, entonó «el más entusiasta y patriótico de sus cantos.» 

(1) «La provincia de Santander considerada bajo todos sus aspectos», por 
P. Aptonio del Río y Sáinz.-Santander, 1885, (t. I). 

(8) 
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· La Poesía de la Montafta, es otra de sus composH~1ones, edita­
da en Torrelavega el 1878, y de cuyo libro quedaron poquísimos 
ejemplares en Europa, porque habiendo vendido pocos ejempla­
res en España, se llevó casi toda la edición a Londres, poco an­
tes de su muerte. 

Fué también periodista nuestro biografiado, dedicándose en 
América a establecer coleg·ios: publicando algunas obras didác­
ticas que seguramente le proporcionaron utilidad por su gTan 
aceptadón. El Boletín Oficial de San Salvador, del jueves 9 de 
enero de 1873, decía refiriéndose a un colegio establecido allí 
por Velarde: «no hace todavía un ano que ese hombre superior, 
que ese gran sace1·dote de la humanidad fundó aquí su Colegio y 
ya lo más granado y selecto de esta sociedad, así nacion8les co­
mo extranjeros, han visto con asombro los milagros realizados 
por el insigne institutor en el alma infantil de sus alumnos,» Los 
primeros exámenes celebrados en este Calegio ·Modelo, fueron 
presenciados por el Presidente de la República. El 'Jefe del Es­
tado al ver los brillantes resultados de esos exámenes, le confió 
la Escuela Normal de la República; pero de espíritu cosmopolita 
tan pronto se le veía en Perú como en Méjico, en New-York como 
en Europa, demostrando singular cariño a Londres, donde murió 
el 8 de mavo 1880. 

Sus principe:tles obras didácticas y científicas fueron: Gramá­
tica de la lengua castellana; Métrica y nociones de Filosof1.a del 
lenguaje, comprendiendo además los tratados uno de Mo1·al y 
otro de U?·banidad de los que se hicieron nueve ediciones, ven­
diéndose algunos cientos de miles de ejemplares. Nuevo curso 
de Retórica y Compendio de Aritmética. 

D. Román, hermano de Velarde, era también poeta, desem­
peñó en Cuba 25 años el cargo de Vista en aqu~llas aduanas y 
colaboró en El C01·reo y El Fomento de la Habana y en otros pe­
riódicos de Matanzas y Cienfuegos; era persona muy instruida y 
y murió en Santillana. 

Hermana de don Fernando Velarde era dol1a María Virtudes 
que fué Priora y ex Gobernadora del Real M0nasterio de Huel­
gas en Burgos cuando estaba de Abadesa una ilustre campurria­
na, doña Bernarda Tagle de Quevedo. A pesar de las mui~has 
ocupaciones que la proporcionaba el cargo de Priora, dedicaba 
los ratos que tenía libres a componer versos; titúlase una 
de sus composiciones «Al Nacimiento y llanto del infante 
Jesús» 

D. JUA MANUEL GARCÍA LOMAS Y GARCÍA DEL BA­
RRIO.-Nació en Molledo el 23 de junio de 1826. Ingresó me­
diante oposición en el cuerpo de Ingeniero Naval en octu· 
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bre de 1849, pasando en 1851 a estudiar al extranjero, cuando 
tenía el grado de alférez de fragata. 

En 1856 obtuvo la dirección de los trabajos de cortas de ma­
deras para la armada, que se efectuaban en Arcos de la Fronte­
ra y ascendido a teniente en 1857 fué trasladado a Madrid pa­
ra continuar, bajo su dirección, las obras del Observatorio Astro- ' 
nómico, en cuyo puesto estuvo hasta el 1859 que volvió a la Ca­
rraca con el cargo de comandante, pasando nuevamente a Ma­
drid en 1861. 

En 1864 ascendió a c ·1pitán de navío que desempeñó hasta el 
67 con el cargo de oficial primero en la dirección de Ingenieros. 
En 1870 ascendió a Inspector de l.ª clase con cargo a la Coman­
dancia de Ingenieros del departamento de Cádiz . Habiendo enfer­
mado, por el excesivo trabajo, se trasladó a Molledo, donde mu­
rió el 5 de agosto de 1870. 

Estaba condecorado con las cruces de la Corona Real de Bél­
gica, de Carlos III y otras varias que por su inteligencia y ac-. 
tividad le concedieron. . 

Entre los trabajos y proyectos está el de la fragata de g·uerra 
«Villa de Madrid», botada al agua en 1862 y que tan activa par-.. 
te tuvo en el glorioso ataque del Callao, con la escuadra qu~ 
mandó el inmortal Méndez Núñez. 

D. FIDEL GARCÍA LOMAS Y GARCÍA DEL BARRIO.-El 
24 de abril de 1828, vió la luz por vez primera en Molledo . Es­
tudió Humanidades en Santa Cruz de Iguña, cursando la carre­
ra de leyes en Valladolid y Madrid. Ingresó, mediante oposición, 
en el Consejo Real, publicando varios traba.jos sobre derecho ad­
ministrativo en ellos, la obra «Legislación de Minas,, qL1 e llamó 
la atención por sus doctrinas jurídicas en esta materia. Fué en 
aquella época nombrado abogado de la poderosa sociedad de mi­
nas "La Real Compañía Asturiana•. 

Militó, desde 1859, en el partido liberal, habiendo sido elegido 
diputado a Cortes por Selaya. 

Fué subdirector primero y director interino de . la «Dirección 
de Registros». Dedicóse a la abogacía, dándole gran fama el plei­
to que ganó a la antigua sociedad de la compañía del ferrocarril 
de Alar a Santander, defendiendo a los obligacionistas. 

Desempeñó, al entrar el Sr. Camacho en el Ministerio de Ha­
cienda, la Dirección de lo Contencioso del Estado, reformando en 
aquella época, por su iniciativa, el cuerpo de abogados del Rs­
tado . 

Siempre militó en el partido monárquico, tomando parte muy 
activa como Senador, durante la República, en la discusión so­
bre la abolición de la esclavitud. Intervino después en los pro-
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yectos de ley sobre el Banco Hipotecario, Código de Comercio, 
jurisdicción Contencioso Administrativa, Código Civil y otras re­
formas de trascendental influencia en nuestra legislación. 

Falleció en Madrid el 26 de abril de 1893, habiendo sido tras­
ladados sus restos a Molledo. 

D. JOSÉ ARGUMOSA Y BEZANILLA.-Nació en Puente de 
San Miguel el 26 de abril de 1830. 

Graduóse de Ea.chiller en Filosofía en el Instituto que, en 
aquella época, se llamaba Provincial Cántabro, establecimiento, 
de instrucción pública que eetaba sostenido por la provincia, 
el Excmo. Ayuntamiento de Santander y Ja Junta de Comercio. 
Terminados estos estudios pasó a Madrid, donde cursó la facultad 
de .Medicina alcanzando el grado de licenciado en 1853. 

Poco tiempo después contrajo matrimonio y se embarcó para 
América, ejerciendo la profesión primero en la Isla de Cuba, 
Vuelta Abajo, y más tarde en la Habana, punto e0;que, por fin, 
se estableció definitivamente. Fué en esta población médico de 
grande y escogida clientela. 

En su Hospital l\lilitar desempeñó el cargo de Jefe de la Sala 
de Cirugía y tambié11 en su Universidad se doctoró con la tesis 
de «Deontología médica». 

Las grandes simpatías que contaba, entre los peninsulares, le 
llevaron a ocupar un puesto de concejal en el Ayuntamiento de 
la capital de la Isla de Cuba no siendo infructuoso su paso por la 
Casa del Pueblo, pues debido a su iniciativa se fundaron las ca­
sas de socorro hasta entonces desconocidas en la Habana. 

Pasados algunos años, la provincia de Pinar del Río, le eligió 
como su representante en Cortes. 

Fué socio corresponsal de la Real Academia de Medicina y 
Cirugía de Madrid por trabajos premiados por esa Asocia­
ción. Era además Académico de la de Ciencias Naturales 
de Madrid v de la Real Academia de Medicina de la Haba­
na, habiendo sido también nombrado Benemérito de la Patria. 

Tenía gran afición a la pintura y pasó los últimos años de su 
vida consagrados, casi por completo, a ese bello arte, siendo al­
gunos de sus cuadros de valor artístico según las personas en­
tendidas que los han visto. 

Publicó varias obras interesantes de medicina, 
D. JOSÉ MARÍA DE PEREDA.-Por ser muy conocida la 

biografía de este ilustre hijo de la Montaña y tener que dar de­
masiadas proporciones a este cn,pítulo, si pretendiésemos rese­
ñar minuciosamente su labor literaria, nos limitaremos a hacer 
un resumen de la vida del cantor de los bellos rincones de esta 
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provincia, del que con su pluma su.po dar color, expresión y vida 
a los hermosos cuadros de costumbres que nos describe en las 
inimitables pág'inas de sus novelas . 

El 7 de febrero de 1834 nació en Polanco, Ayuntamiento de su 
nombre y partido judicial de Torrelavega, el que había de ser, 
andando el tiempo, una de las primeras notabilidades literarias 
de España. 

Debió empezar a escribir por el año 54, cuando tenía unos 20 
afios de edad, en las colurpnas de La Abeja J.Vfontanesa, adquirien­
do gran resonancia su nombre con la publicación de su primer 
libro Escenas Montañesas. 

Escribió algunas biografías muy notables, como la que hizo de 
don Pedro de Velarde; hizo juicios críticos muy importantes y 
compuso versos, pero lo que más fama le dió (llegando a donde 
nadie ha podido llegar) fué la pintura de costumbres. 

Hablando de este ilustre montai'!és, dice el novelista Pérez 
Galdós, en el prólogo que puso a El Sab01· de la Tie1Tuca : 

«Pereda es, como escritor, el hombre más revolucionario que 
hay entre nosotros, el más antitradicionalista, el ei:nancipador 
literario por excelencia Si no poseyera otros méritos, bastaría á 
poner su nombre en primera línea la gran reforma q':le ha hecho, 
introduciendo el lenguaje popular en el lenguaje literario, fun­
diéndoles con arte y conciliando formas que nuestros retóricos 
más eminentes consideraban inc0mpatibles. Empresa es esta que 
ninguno acometió con tantos bríos como él, y en realizarla todos 
se quedan tamañitos á su lado. Una de las mayores dificultades 
con que tropieza la novela en Espa 11a, consiste en lo poco hecho 
y trabajado que está el lenguaje literario para asimilarle los ma· 
tices de la conversación corriente. Los oradores y lo:; poetas les 
sostienen en sus antiguos moldes académicos, defendiéndole de 
los esfuerzos que hace la conversación para apoderarse de él; el 
terco régimen aduanero de los cultos le priva de b flexibilidad . 
Por otra parte, la prensa, con raras excepciones, no se esmera 
en dar al lenguaje corriente la acentuación literaria, y de estas 
rancias antipatías entre la retórica y la conversación, entre la 
academia y el periódico, resultan infranqueables diferencias en­
tre la mane1·a de esc1·ibii' y la manera de habla1·, diferencias que 
son desesperación y escollo del novelista. En vencer estas difi­
cultades nadie ha adelantado tanto como Pereda; ha obtenido 
inmensos resultados y nos ha ofrecido modelos que le hacen ver­
dadero maestro en empresa tan áspera. Cualquiera hace hablar 
al vulg·o, pero ¡cuán dificil es esto, sin incurrir en pedestres ba· 
jezas! Hay escritores que al reproducir una conversasión de du­
ques, resultan ordinarios. Pereda, haciendo hablar a marineros 
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y campesinos, es siempre castizo, noble y elegante, y tiene 
atractivos, finuras y matices de estilo que a nada son compara­
bles. Por esto, por sus felicísimos a trevimientos en la pintura de 
lo natural, es preciso declararle portaestandarte del realismo li­
terario en España.» 

uFrente al natural, Pereda tiene una energía de asimilación 
que asusta. Los contornos y tintas que ve, las particularidades 
que escudriña, los conjuntos y efectos totales que sorprende, 
maravillas son que nos revelan en él e.orno un poder milagroso. 
En Los homb1·es de pró, en las pág·inas culminantes de D . Gonza 
lo González de la Gonzalem y LJe tal pato tal astilla, se muestra 
en toda su riqueza la facultad observadora, la invención sobria 
y seductora, el culto de la verdad, de donde resultan los carac­
teres más enérgicamente trazados y el diálogo más vivo, más 
exacto y humano que es posible imaginar .» 

El gran polígrafo montañés, Menéndez y Pelayo dice, hablan­
do de nuestro biografiado: «Pereda no fué sólo montañés de lina­
je, de nacimiento , de corazón y de costumbres, enamorado cie- . 
gamente de la tierra nativa y morador perpétuo de ella. Su ge· 
nio de artista, primitivo y sincero, se compenetró de tal modo 
con el alma de su raza y ahondó tanto en los misterios del pai­
saje nativo, que al traducirlos en hojas que no han de morir, hi­
zo 8U nombre inseparable del nombre de su tierra, incorporada 
por él a la geografía poérica del universo . Lo que antes no era 
más que un plácido y oscuro rincón de la Península, que muchos 
apenas distinguían de las provincias colindantes, llegó a ser, por 
virtud de Pereda, uno de los raros focos que nuestro tiempo ha 
conocido de aquella poesía robusta, patriarcal, épica en el fondo, 
que no se escribe para los viciosos y los refinados, sino para to­
das las almas capaces de sentir las armonías de la naturaleza 
y el inefable hechizo de la vida honrada. 

»Alcanzó Pereda la sublimidad en dos o tres momentos de su 
vida y de su arte, lo cual basta para que adelantándonos al fallo 
de los venideros, reconozcamos en él la llama del genio, cuya 
aparición es tan rara y fugitiva en las edades cultas y decaden­
tes. Del genio tuvo muchos atributos; la vocación nativa .e irre­
sistib!e, la fuerza y la desigua ldad, una mezcla de candidez y de 
adivinación pasmosa. Cuando se siente inspirado acierta como 
nadie; pero en los intervalos de la inspiración desdeña todo artifi­
cio para disimular el cansancio . Otros contemporáneos suyos 
pudieron aventajarle en estudio y reflexión; en condiciones pro­
piamente geniales no le igualó nadie. No fué un artista erudito 
ni siquiera curioso, sino un vidente de la realidad, explorador 
cte un mundo poético nuevo, intérprete apasionado de ciertos as-
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pectos de la vida. Todo lo encontró en su propio fondo, hasta los 
procedimientos de lengua y estilo . Fué clásico sin intención de­
liberada de serlo y sin proponerse ningún modelo. Se asimilaba 
rápidamente lo poco que leía, sin repasarlo después ni preocu­
parse de ello. Pierden el tiempo los que quieren emparentarle 
con escuelas y autores que apenas conoció más que de nombre. 
En rigor no tuvo maestros, ni ha dejado verdaderos discípulos. 
Lo que había de característico en su estructura mental era in­
comnnicable, y él mismo no hubiera podido definirlo. 

»Lo que parece limitación es la raíz de su energía; pocas 
ideas, pero claras y dominadoras, sentimientos primordiales, téc­
nica elemental, grandes efectos logrados con medios sencillísi­
mos. Sus libros, tan locales que para los montaüeses mismos ne­
cesitan g·losario, tan españoles como lo más español que se haya 
escrito después de Cervantes y Quevedo, son profundamente hu­
manos por la intensa vida que en ellos late y la tran~uila ma­
jestad con que se desenvuelve. 

»Dentro del naturalismo español, !os lienzos de Pereda tienen 
un valor solamente comparable con d de la antigua novela pi­
caresca. En el cuadro de costumbres, en la sátfra política, en el 
idilio rústico, en la tragedia del mar ávido de humanas vidas, 
en todos los géneros donde estampó su huella, foé el más radical 
innovador de la literatura de su tiempo . Y fué también incontes­
table maestro de la lengua, tan distante del arcaismo como del 
neologismo, bebida en la fuente popular más que en los libros, 
admirable en la descripción y en el diálogo, rica de sabrosos ele­
mentos dialectales; lengua de mil inflexiones diversa¡:;, unas ve­
ces acre y salina como las emanaciones de la resaca, otras albo· 
rozada y jubilosa como los prados después de Ja lluvia. 

»No fué Pereda literato profesional,.sino un hidalgo que escri­
bía libros donde se reflejaba su espíritu creyente y castizo, donde 
se aprende a vi vfr bien y a morir mejor. Providenciales apare­
cen tales hombres como éste y su literatura es el reconstituyente 
más enérg·ico que puede aplicarse a la generación que hoy crece, 
marchita de voluntad, antes de haber vivido y enferma de ex­
cepticismo antes de haber pensado .,, (1) 

Cuantos se tengan por buenos montañeses conocerán las diez 
y siete novelas que escribió Pereda y al leerlas habrán sabo­
reado lo's hermosos cuadros y escenas que describe en Lo8 horn­
b1·es de pi·ó, El buey suelto ... , D. Gonzalo Go·nzález de la Gonzalei·a, 
De tal palo tal astilla, Escenas montañesas, Tipos y paisajes, Es-

(1) Discurso leido por D. Marcelino de Menéndez y Pelayo, el 23 de enero 
de 1911, al inaug·urar~e la estáttia de Pereda en Sn.ntancler, 
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bozo$ y 1·asgu1ios, Bocetos al temple, Sútileza, El sabo1· de Za tier1·u­
ca, La Puchera, La Montálvez, Ped1·0 Sánchez, Nubes de éstío, Pe­
ñas ar1'iba, Al p1·ime1· vuelo y Pachin González. 

Fecha de tristes recuerdos para los amantes de este bello rin­
cón de Ja Península y para las letras patrias, es el primero de 
marzo de 1906, por haber muerto ese día en Santander nuestro 
biografiado. , ~ 

D. MANUEL GONZALEZ RIA ro .--Este joven escritor nació 
en Barros, lugar del valle de Buelna, en el partido judicial de 
Torrelavega, el 20 de septiembre de 1844. Distinguióse desde 
pequeño por su gran aplicación y terminada la carrera de Dere­
cho, que siguió en Valladolid y Salamanca, pasó a Madrid para 
ingresar en aquel ilustre colegio de abogados. 

Fué discípulo predilecto del P. F. Ceferino González. Fervien­
te católico, como todo hombre de convicciones profundas ,no sa­
bía oc:ultarlas y habiéndose significado en la época revoluciona­
ria de 1868, fué desterrado a Francia por sus opin(ones politicas, 
después de haberse presentado candidato para Diputado a Cortes 
por su provincia y la de Burgos. 

Entre sus obras citaremos: Un opúsculo sob1·e Za cuestión del ce­
mente1·io de Nuestm Señom de Las Caldas; Discui·sos sob1·e Za 
Edad Jllledia, que empezó a publicarse en 1875, cuando volvió de 
sn destierro, obra de la que sólo se publicaron algunos cuader­
nos por haberle sorprendido la muerte (aunque dada la índole de 
este trabajo debió d"jllrlo concluido). Entre las obras inéditas, 
casi todas filosóficas e históricas, fig·uran Histo1·ia de la'l hei·egías; 
Histo1·ia del Mo11aste1·io de Nuest?'a eñom de Las Caldas,- una 
Memoria que tenía preparada., cuando murió, para el concurso 
promovido por la Real Academia de ciencias morales y políticas, 
sobre el tema «JV.o pueden existh' conflictos ent1·e la Ciencia y la 
Religión Católica.» 

Fué colaborador de varios periódicos, entre ellos de Ja revista 
católica la C1't1zada y La Libe1'iad C1·istiana, publicando en 
aquella, en 1868, un trabajo cuyo título era: Pode1· de los Pontífi­
ces en la edad media. 

Su nombre figura, como escritor, entre los de las personas 
ilustradas y publicistas montafirses. En la plenitud de la vida, 
a los 34 años de edad, el 11 de noYirmhre de 1878, dejó de exis­
tir, siendo su muerte •la de los que participan de sus ideas; apa­
cible y serena como la de quien, confiado en Dios, nada teme.» 

D.ª EULALIA VELARDE DEL CAl\lPO.-En la vetusta villa 
de Santillana, de calic's solitarias con viejas casas, que ostentan 
enormes escudos y evocan tiempos heróicos, nació el 10 de di­
ciembre de 18481 la ilustre poetisa cuyo nombre encabeza esta 
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biografía. Hermana del eminente poeta don Fernando y de doña 
Virtudes, Cllyos nombres han honrado las páginas de este libro 
en este mismo capítulo. Dofl.a Eulalia Velarde del Campo, figura 
eomo una de nuestras más distinguidas poetisas .en el catálogo 
de escritoras notables que doña Concepción Gimeno pone al final 
de su notable libro «La Mujer Española.» 

Colaboró en varios periódicos de la provincia de Santander, 
Madrid y Valladolid y en la revista religiosa de Barcelona «Los 
Ecos del amor de María ,, 

Casi todas sus poésias son de asnntos religiosos figurando en· 
tre otras las tituladas: «La Epifanía», «La espectación de la ve­
nida del Salvador», «Jesús en el huerto de las olivas», «La pasto­
ra devota de María», «Flores de Mayo», «A la Anunciación de 
la Virgen» y «María al pié de la Cruz» . 

Entre las composiciones de otro g·énero tiene: «La Ilusión», 
«A la memoria de la señorita doña Jesús López», «Al Otofio•, 
«A un pajarillo», «A la señorita doña Carmen del Royó y Busta­
mante•, etc . 

D. GREGORIO MARTÍN BLANCO.-Nació en Torrelavega el 
24 de diciembre de 1849. Hizo los estudios de sPgunda enseñan­
za en dicha ciudad y en el Instituto Provincial de Santander, 
pasando después a Madrid y Valladolid a cursar la carrera de 
Medicina, graduándose de licenciado en 1872. 

Desempeñó durante dos afios Ja plaza de médico titular de 
Valderredible (Santander) pasados los cuales marchó a las Islas 
Filipinas, donde fué nombrado médico de la provincia de Lavag 
en !locos, al Norte del Archipiélago, que ejerció hasta el año de 
1883 que regresó a la Península e hizo los estudios del Docto­
rado. 

Aun cuando su pensamiento era volver a Filipinas donde le 
esperaba un risueño porvenir, como hijo ama.ntisimo lo sacrificó 
todo ante el placer de vivir al lado de sus ancianos padres, esta· 
bleciéndose en Torrelavega, población· en que a la vez que ad­
quiría sólida reputación, como médico, logTaba fama de buen bi­
bliófilo por su acendrado cariño a las buenas letras . 

No solamente predicó las máximas higiénicas en los periódi­
cos locales de la ciudad en que ejerció la profesión, sino que las 
puso en práctica en el bienio en que estuvo a su cargo la alcal­
día, dejando con este motivo muy gratos recuerdos vivos toda­
vía en la memoria de los torrelaveguenses. · 

Fué subdelegado del partido judicial desde el año 1888 hasta 
poco antes de su muerte, cuyo cargo tuvo que dimitir por la per­
tinaz dolencia que le llevó al sepulcro el 11 de noviembre de 1905. 

Figuraba c9mo socio corresponsal de la Real Academia de Me-

~9~ 
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dicina y Cirugía de Barcelona, corporación que le otorgó este tí­
tulo a la par que una medalla de oro por la excelente Memoria 
de Topografia médica de !locos (Filipinas.)-Publicó un Estudio 
ace1 ca de las enfe1·medades en el A1·chipiélaqo Filipino y medios de 
combatfrlas-1"11onog1·afía médica sob1·e el sudo1·. 

A su muerte, dejó sin terminar un estudio de Geografía médi­
ca de la ciudad de Torrelavega, trabajo que sin duda alguna, 
sería de indiscutible mérito teniPndo en cuenta los grandes cono-. 
cimientos del autor en la materia. (1) · 

EL BARÓN DE PERAMOLA.-El 1859 vió la luz por vez pri­
mera en Torrelavega el que, andando el tiempo, había de de­
mostrar con hechos el gran carifio que tenía a esa población, 
procurando siempre que se le preaentó ocasión, embellecer la 
ciudad y hacer obr{ls de trascendental importancia. Su paso por 
el Ayuntamiento, de cuya orporación fué Presidente cinco ve­
ces, (una de ellas, por unanimidad), dejó indelebles-señales de su 
gran influencia y excepcionales condiciones para desempeñar 
ese cargo, pues además de llevar a cabo, según ya hemos dicho, 
la idea del doctor Rebolledo, de dotar a Torrelavega de agua 
abundante de excelente calidad, se efectuó, siendo él alcalde, el 
encauzamiento del río Sorra vides, cuya obra ha sido sumamente 
beneficiosa para la higiene de la población. Consiguió un paso 
cómodo, para viajeros, en la Estación del Norte. Hizo grandes 
reformas en la Plaza Mayor y en las calles Ancha, Paz, Santan­
der y Mártires, y en los cementerios católico y civil. A él se debe 
la Exposición de ganados que tanta importancia da a Torrelave­
ga; por él tiene esta población dos parejas del cuerpo de seguri­
dad, y a nuestro biografiado se deben muchas de las obras que 
embellecen la ciudad. · 

Demostrando gran generosidad, siempre que fué a la coronada 
villa para conseguir algo útil para Torrelavega, pagó de su bol~ 
sillo particular cuantos gastos ocasionaron esos viajes y estan­
cia en la Corte. 

Correspondiendo a tantos desvelos y probado cariño, el mu­
nicipio ha dado el nombre de este ilustre torrelaveguense ·a una 
hermosa calle y ha colocado en el salón de sesiones de la casa 
consistorial una placa con el nombre del Barón de Peramola.. 

D. SERAFÍN ESCALANTE Y GONZÁLEZ.-Entre las esta­
ciones de Caldas y Torrelavega, hay un pueblecito nominado 
Viérnoles, en el cual nació, el 18 de enero de 1861, don Serafín 
Escalante, hermano de don José, catedrático muy competente 

(1) Tomada esta bio&Tafia del libro «Galeria de escritores Médicos Monta­
iieses» por Jo é Garcia ael Moral. - Santander 1906. 
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que fué durante muchos años del Instituto de Santander y que 
siempre creyó llegaría su hermano a ser una notabilidad, si Dios 
le conservaba la vida, lo que hubiera sucedido de no haber 
muerto nuestro biografiado a los 23 años. 

Terminados los estudios de la segunda ensei'ianza con gran lu­
cimiento, obtuvo el 1877 la calificación de sobresaliente en los 
ejercicios del Bachillerato, ganando el premio e;·traordinario. 

El 23 de octubre fué nombrado Académico de número de la Ju­
rídica matritense y el 5 de julio de 1880 le subvencionó la Dipu­
tación de Santander para que pudiese continuar sus estudios del 
modo que requerían su vasta instrucción y talento. 

En 1881 se presentó en concurso a la plaza de pensionado por 
la Facultad de Filosofía y Letras del Real Colegio de San Cle- · 
mente de los españoles en Bolonia, habiéndola obtenido por real 
orden de 16 de diciembre de ese afio. En esta Universidad alcan­
zó la primera nota (pieni coti) en toda las asignaturas. 

Gravemente enfermo regresó a la lVIontai'ia·, dondé al poeo 
tiempo de llegar, sus parientes y amigos recogieron su último 
suspiro, el 30 de septiembre de 1884. 

A su muerte dejó inéditos interesantes trabajos literarios, al-
gunos no terminados. . 

Torrelavega, en cuya ciudad falleció; queriendo honr\r la 
memoria de quien desde muy nii'io <lió sefiales de privile­
giada inteligencia, ha puesto su nombre a una de sus bel las 
calles. 

D. MANUEL GONZÁLEZ TÁNAGO .-En la bella ciudad ob­
jeto de este libro, vió por vez primera la luz el 18 de junio de 
1866, don Manuel González Tánago . Curs.~ los estudios de la se­
gunda enseñanza en el colegio de Villacarriedo, siendo el'l. 1906 
miembro correspondiente extranjero de la Asotiation F1·aru;aise 
d' Urologie, sociedad a la que tanta gloria supo comunicar su 
ilustre presidente el doctor Guyón. 

Cuando t~rminó sus estudios en la Facultad de Mad-rid, en 
donde se doctoró el 20 de marzo de 1890, emprendió el viaje a 
Berlín, en cuya Universidad estuvo con profesores de tanta fa­
ma como Israel, Bergman, Rudolf Virchow, Solkowski; matricu­
lándose en París, como alumno externo, en la Clínica de Guyon 
y Desnos; estudió con Bernier, Fournier y Du Castel. Con tan 
valiosos elementos científicos, adquiridos al lado de profesores 
de tan univer:-3al renombre como los citados, fü>gó a Madrid1 es­
tableciéndose como especialista en las vías urinarias y dermato­
logía, comenzando desde muy joven a dar cuenta al público mé­
dico de sus trabajos, figurando como redactor, desde 1894, de 
la Revista Clinica, en compañía de otros especialistas de gran 
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fama como los doctores Cervera, Compaired, Encinas, Santiuste, 
Pinilla y otros. 

Colaboró en muchos periódicos médicos y ha escrito varias 
obras muy interesantes. 

• 



CAPITULO XI 

EXl?URSIONES.-Santillana del Mar.-~a &ruta de attamira.-Suan, 
c:RS.-f?omillas.-San Vic:e.nte de la Barquera.-f?aldas d• 8Haya.­
R11lnosa; ~a f?ol11giata d11 f?ervatos B el Nac:lmiento dtÍI "Ebro".-

Santander. 

Muy visitada Torrelavega en l::i. estación estival, contribuyen 
no poco a hacer agradable la estancia del forastero en esta her­
mosa vega, las interesantes excursiones que pueden hacerse, ya 
para admirar joyas artísticas, de tanto mérito como la Colegiata 
de Santillana; ora visitando las monumentales construcciones y 
curiosidades del museo arqueológico de Comillas, propiedad del 
título que lleva el nombre de esa villa; ora penetrando en Ja fa­
mosa Cueva de Altamira, o bien dirigiéndose a IÜS-alegres pue­
blecitos de la costa, llenos de animación y de vida por el gran 
número de bañistas que acuden a sus playas en verano. 

SANTILLANA DEL MAR.-Lo primero que debe visitar el 
turista que llega a Torrelavega, es Santillana, cuya excepcional 
importancia nos ha obligado a dedicar a esa villa, a sus monu­
mentos y notable Colegiata, la segunda parte de este libro. 

Si nunca, lector, has realizado esa excursión, no sólo llamará 
tu atención su famosísima Colegiata, sino también el sello espe­
cial y característico que tiene esa solariega villa, dentro de cu­
yo recinto no han de faltarte «impresiones y sorpresas, ni oca­
sión de meditar en presencia de una piedra labrada, soltando el 
vuelo a Ja fantasía sobre sus dos poderosas alas, scntiJDiento y 
memoria.• (1) 

(1) Dedicada la segunda parte de esta obra a Santillana y sus vetustos 
edificios, allí encontrará el lector cuantos datos necesita saber para verifi­
car tan interesante excursión. 
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LA GRUTA DE ALTAMIRA.-Cerca de la histórica Santilla­
na, a cuyo ayuntamiento corresponde, en términos del lugar de 
Vispieres, cubierta un tiempo de maleza que impedía o dificulta­
ba fuese reconocida, ábrese la célebre G1·uta de Altamira, cuya 
existencia no era sospechada, hace unos 46 años, habiendo me­
recido la honra de ser visitada por Alfonso XII, y el verano de 
1916 por su egregio sucesor Alfonso XIII. 

El ayuntamiento de Santillana ha cercado con una verja la 
entrada de la cueva, «para defender de malas intenciones, las 
muestras de arte que suponen dejó allí el hombre de las ca-
vernas.> ' 

Como la índole de este trabajo nos impide exponer las disqui­
siciones científicas acerca del origen de las interesantísimas 
pinturas que hay en la Gruta, así como de los objetos encontra­
dos, propio más bien de un folleto o libro que trate únicamente 
de estos asuntos, nos limitaremos sólo a describfr el interior de 
la cueva que ha de llamar poderosamente la atención del vi-
sitante. · 

Consta de cinco estancias o recintos, que se comunican; de los 
cuales, el primei:o forma extensa galería de 38 metros de 
longitud, su latitud de 9 metros por unas partes y 13 por otras 
y altura varía de dos metros a 30 centímetros en fondo; el suelo 
es casi horizontal. Despréndense ef:ltalactitas •muy delgadas, 
como de un decímetro de largo la mayor», las piedras y losas 

·que se derrumbaban con frecuencia y obstruían el paso, parecían 
demostrar que han sido dos las capas desprendidas de la subte­
rránea bóveda, sobre las cuales se extendía otra «capa estalac­
mítica de un centímetro escaso de espesor ... formando en su 
parte inferior conglomerados muy curiosos, compµestos de cás­
caras, huesos y objetos de piedra tallados>, aunque ningún res­
to de cerámica. 

Conchas de moluscos a los que los montañeses llaman llampas, 
«caracoles marinos, huesos de mil tamailos, dientes y muelas de 
dife_rentes animales, .. gran variedad de cuernos, muchos cantos 
rodados de río, partidos, bastantes pedazos de cristal de roca 
y algunos utensilios de piedra tallados, todo revuelto entre tierra 
negra parecida de ceniza» han aparecido a poca distancia de la 
entrada a la Gruta. ( 1) 

(1) El e.i:udito explorador Sr. Sautuola, juzga de gran interés, entre los 
objetos hallados en el interior de la gruta, dos útiles de hueso, uno de color 
casi enteramente blanco, tiene un trabajo-dice-bastante concluido; su des­
tino no se sabe a punto fijo cuál fué , pues bien parece por las puntas que le · 
terminan, en ambos extremos, que se destinó a agujerear las pieles que ser­
virían de vestido en aquella época, pudo quizá servir de adorno de los pei-
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En la bóveda llaman extraordinariamente la atención pinturas 
que representan animales de tamaño gTa.nde, rebaño de paqui­
dermos que «por su corcova, tienen alguna semej<tnza con el bi­
sonte», presentándose en diferentes posturas, algunas incom­
prensibles. Distínguese «también la figura de una corza entera 
de gran tamai'io, muy bien hecha; una cabeza que parece de ca­
ballo, componiendo entre todos el número de veintitrés, sin con­
tar otros de los que sólo quedan algt1nos pt>rfi!es.» Nótase en las 
pinturas o:que su autor estaba muy práctico en hacerlas», pues 
se observa que cada traz0 o rasgo está hecho de un golpe cort 
toda la limpieza posible, da.do un plano tan desig·ual com_o el 
de la bóveda, siendo no menos dignas de tenerse en cuenta «fas 
infinitas posturas que el autor hubo de tomar, pues en algunas 
partes apenas podía ponerse de rodillas y a otras no alcanzaba 
ni estirando el brazo», aumentando la extrañeza al considerar 
que todo hubo que hacerlo con luz artificial. , 

En la segunda y larga estancia únicamente llaman la atención 
«extrañas líneas onduladas con cierto horizontal e inseguro pa­
ralelismo, cortadas a trechos irregulares por otras en sentido 
vertical difipuestas, nPgras las unas y rojizas las otras»; demos­
trando por sn carencia artística, haber sido trazadas por mano 
diferente de las pinturas de la primera galería; acaso sean estas 
líneas epígrafes de alfabeto desconocido. 

Con una altura de unos diez metros aparece-la tercera estan­
·cia, mu·~ho más extensa q ne la anterior, conservando una sola 
i'epresentación pictórica, la cual, con gran seguridad en el trazo, 
simula el cuerpo de un solípedo. 

A continuación y cuatro metros más bajo el piso que el de la 
anterior, está la cuarta g·alería, de regulares dimensiones, «don­
de siempre de perfil se dh•tingue pintada la figm:a de un toro y 
parte de la cabeza de otro cuadrúpedo, al parecer un asno." 

Para conocer la última de las estancias de la Gruta., hay que 
volver a la tercera; encuéntras~ en la quinta galería un pozo 
aque mide próximamente cuatro metros hasta tocar con el ag·ua 
que contiene», siendo tan difícil el acceso a esta galería, que hay 
que andar algunos metros de rodillas, «con precaución de no to­
car con la cabeza• en las parte.s salientes. Pasada la parte es­
trecha se levanta la galería un metro sesenta centímetros, por 
un metro treinta centímetros de ancho. Sus paredes laterales son 
de piedra lustrosa y SU!l,Ve, como si hubiese sido producido por 

nados. El otro es, a juicio de e¡;te escritor, más notable, «representa una agu­
ja ele hueso con su ojo perfecto, cuya punta se rompió al extraerla de la masa 
que la contenía. » Por ¡¡;raciosa donación del Sr. Sautuola, g-ran parte del ha­
llazgo de la Gruta de Altamira figura en el Museo Arqueológico Nacional. 
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·el frotamiento muy repetido de personas o animales; vense esas 
paredes en muchos sitios cubiertas de infinito número de rayi­
tas, que parecen hechas con instrumento punzante, «señalándo­
se an Jos costados de la estancia perfiles de animales, ya aisla · 
dos, ya en grupo.» 

«Tal es la Gruta de Altamfra, cuya importancia, a despecho 
de las controversias suscitadas por las pinturas que la decoran 
en sus varios recintos y en el principal, especialmente, resulta 
muy superior a la de las demás cavernas exploradas de la pro-
vincia.» (1) · 

SUANCES.-Capital del Ayuntamiento de su nombre, tiene 
buena Casa Consistorial, donde está instalado el Juzgado muni­
cipal, regalo de don José Gómez Quintana, que dejó su fortuna 
para la fundación del Colegio de San José y construcción de la 
Casa-Cuartel de la Guardia Civil. Hay Casino con salas de billar 
y de lectura y hermoso coi-ro de bolos cubierto. 

Tiene un convento de Trinitarias . 
En los coches que durante los meses de julio, agosto y sep­

tiembre van desde Torrelavega a dicha playa, (2) puede el turis­
ta llegar a la pintoresca villa de Suances, donde veranean gran 
número de familias de Torrelavega y muchas que utiliza.ndo las 
buenas fondas y casas de huéspedes qUf~ hay, o alquilando pisos 
amueblados u botelitos por todn. la temporada (cuyo precio varia 
entre 300 a 1.000 pesetas) van a. disfrutar de las frescas y salu­
dables brisas de.! Cantabrico; de las distracciones que proporcio­
na la contemplación del mar y el bello paisaj'3 que rodea a la 
villa. 

Para mayor comodidad de los bañistas, durante el vera.no se 
abre una capilla en la playa . . 

COMILLAS.-A 18 kilómetros de Santillana., continuando la 
carretera que conduce a Oviedo, se eucue11tra esta apacible y ri­
sueña villa, emplazada «en la cresta de un cerro y tendida sobre 
el len to declive merid ionn 1 del 11iismo •, esp'l.rce allí su caserío 
<arrullada por un lado por el inquieto mar ele Cantabria, y pro­
tegida por los demás por una sua \'e cordillera de pintorescas co­
linas " 

Según los papeles de la Casa del santillano Barreda, fué do-

(1) Amador de lo Río , ub. cit., 1nig-. 93. 
Los que deseen más dato referente a e ta Gruta , pueden, ademá de la 

obra del Sr. Sautuola con ultar lo extractos de la e iones celebradas por 
la Sociedad espnñola de Hisfoda Natm·al , publicado por el Sr. Lemus , bajo 
el título de Lci Gruta de Altarnirn. 

(2) Véa e el cuadro de ervicios de coches~· autos del capitulo IV-pág-. 32. 
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nada (la villa) por los Reyes Católicos a Juan González de Ba­
rreda, en senal y testimonio ele la satisfacción con que vieron la 
diligencia empleada por aq11el en dar cumplimiento a la orden 
de expulsión ele los judíos que habitaban en la costa cantábrica; 
empero Leguina añade a lo expuesto, como nota , «esto dicen los 
papeles ele la Casa, pero la execitto1·ia contra el lugar de Comillas 
para que en él no se pueda hacer cm·ga ni desca1·ga, dada por los 
Reyes Católicos á 20 de Enero de 1498, d~clara que la villa de 

Co:mLLAs.- EL PmnRTO 

Comillas se fundó con los habitantes emigrados de San Vicente 
de la Barquera, a consecuencia del horroroso incendio que sufrió 
esta villa en 1483.>> 

Estiman los comillanos como «los mayores títulos de glo­
ria» el haber dado la villa cuatro Arz;obispos, «muchos nota­
bilísimos marinos y varios capitalistas riquísimos», considerán­
dose dichosos al contemplar los soberbios edificios que encierra 
la villa, entre los que descuellan, poi· su suntuosidad) la Capilla­
panteón y Palacio de los Marqueses de Comi ll as y el Se mina1·io. 

Asiéntase aquella en lo alto de una colina, habiendo procura­
do reproducir el arte moderno al exterior de ese edificio «los en­
caje::i y las filigranas con que se atavía esplendorosamente el esti­
lo ojival en el siglo XV, bien que sin tomar escrnpulosamente por 

(10) 
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modelo el carácter español de aquel estilo; botareles, pináculos, 
ventanales, todo ha sido allí reproducido con manifiesta magni­
ficencia, y en la im :i fronte, flanqueada por sendas torrecillas y 
sobre la gran fenestra central que le decora, álzase a los aires, 
como invocación o súplica, el chapitel, facetado, agudo, recorri­
do de brotes en su altura y produciendo hermoso efecto en medio 
del paisaje que accidentan y embellecen a una y otra parte el 
mar y las montanas giganteecas de los renombrados Picos de 
Eu1•07Ja. » La admiración es aún mayor cuando se penetra en el 

Co:mr_,LA .. - LA PLAYA 

.. 
~ 

Panteón, cuajado de delicadas labores en frisos, arcaturas, ca­
piteles, etc., etc. 

Suntuoso es el Palacio, llamando poderosamente la atención 
de los inteligentes el Museo, donde se encierran riquísimas co­
lecciones arqueológicas de la l\Iontafia, «desde las que remontan 
el espíritu a las edades primitivas, como sucede con las famosas 
Citevas exploradas por Sautuola, hasta las que lo traen a los días 
en que Santander, bajo el patrocinio de Carlos III, adquiría no­
tabilísimo desarrollo.» Allí se encuentran los rastros valiosos que 
en Aradillos dejó la dominación romana en la antigua Cantabria; 
las tesseras sepulcrales encontradas al abrir los cimientos de la 
iglesia de Espinilla y mil curiosidades dignas de ser conocidas, 
mereciendo especial mención unas dagas visigóticasquehan llama­
do extraordinariamente la atención de los inteligentes, habiendo 
merecido recompensas en las exposiciones donde han figurado. 
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Sobre elevada colina que a ratos se esconde bajo mullido cés­
ped y a ratos se engalana con florida madi·eselva, rodeada de un 
pintoresco y anchuroso paisaje que tiene por 
límites, de un lado el mar y de otro los renom­
brados. picos de Europa, álzase majestuoso el 
Seminario, debido a la munificencia de los Mar-
queses de Comillas. · 

Se colocó la primera piedra de este edificio, 
el 20 de mayo de 1883, en tiempo del primer 
Marqués, don Antonio López y López. Mide el 
Seminario 100 metros de fachada por 80 de 
fondo, habiendo sido el verdadero iniciador de 
esta obra el ilustre montañés y sabio jesuita 
P. Tomás Górnez, quien sol'í.aba con tal pro­
yecto «desde los tiempos de su juventud.» (1 ) 

«Desdeñadas, en la construcción de aquella 
fábrica, las tradiciones clásicas ha procurado 
el arquitecto inspirar· 
se en el mismo estilo 
arq ui tectónico del 
Panteón-Capilla; y 
agrupando no sin arte, 
los elementos ojiva­
les... ha desterrado 
todo lo sombrío, toda 
la frialdad que parece 
inherente a los edifi­
cios de esta especie, 
haciéndole agradable, 
por más que se resien­
ta., como es natural, 
de la falta de adapta­
ción lógica de aquellos elementos a la 
satisfacción de las necesidades indispen­
sables y propias de las construcciones 
modernas.» «De cualquier modo que sea, 
es la obra del Semina1·io digna de muy 
subida estima, reproduciendo en el as­
pecto del Clausfro el de aquellas edifica­
ciones fantásticas que tantas veces idean 

l 
1 

+ íl 

los pintores escenógrafos, y que siempre CAPILLA.-PANTEóN DE Los 
producen deleitable encanto, con sus MARQUESES DE CoMILLAs 

(1) Con inusitado esplendor y extrao¡·dinaria concurrencia, se han veri-
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torres, sus arcadas y sus ventanales ... " Debida es en gran parte 
la grandeza de la fábrica «<Ll actual i\larqués de Comillas, Excmo. 
Sr. D. Claudio López y Brú, que con desprendimiento no imagi­
nado continuó la obra de su ilustre padre, ensanchándola y en­
gTandeciéndola» (1) hasta adquirir las proporciones que tiene. 

Dignos son de ser visitados el palacio del l\larqués de Casa­
Riera, nominado La Cote1·uca, por llamarse así el sitio donde está 
edificado. La finca del Duque de Almódovar, la del General Pié­
lagos, el Hospital fundado por don Tomás Ruiz, sin olvidar la 
iglesia parroquial, que en 1675 erigió, según la tradición, el 
gremio de marineros de Comillas, «ofendido de que los linajes 

co~IILLAS. -EL SEMINARIO 

de la villa se hubiesen repartido los mejores lugares de la igle­
sia antigua»; apuraron aquellos «al efecto su peculio, y para 
ayudar la construcción con una renta, diputaron dos lanchas cu­
ya renta anual se vendía en provecho de la fábrica». (2) 

ficaclo, en la seo·uncla quincena de Julio, la boda de plata ele la fundación de 
e ta Universidad Pontificia. El Nuncio de su Santidad celebró, el día 12, mi­
sa de Pontifical, pronunciando el cñor obi po ele Apolonia una hermo a ora­
ción agTada. Con motivo de tan fau to acontecimiento e recibieron telegra­
ma ele u antidacl y ele don Alfon o Xill. 

Má de 200 antiguo alumnos a i tieron a e a fie ta a la cuale dieron e -
plenclor con su pre encía el Señor Obí po de antander, lo marque es de Co­
milla , la barone a de Gi.i.ell, y otra ilustre per onalídade . 

(1) El Seminario de Comillas, art. publicado, en el album De Cantabl'ia, 
por don José Diaz de Quijano. 

(2) Juan García. (Ob cit.) 
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Corte veraniega fué, el 1882, esta villa de D . Alfonso XII y 
su real familia. 

Expuesto cuanto el turista debe conocer en Comiilas, no aban­
donaremos cst'3 lugar sin rend ir nn sincero aunque humildísimo, 
homenaje al preclaro hijo de Comillas D. Antonio López y Ló­
pez que no sólo embelleció su pueblo con soberbias construccio­
nes e hizo importt"tntísimas mejoras en la villa, s ino que colocó el 
nombre de su patria a gran altura, sig·uiendo los ilustres here­
deros de aquel título el cam ino trazado por ese prócer. 

SAN VICENTE D8 LA B .\RQOERA. - Distante de Comillas 
17 k ilómetros se encuentra el puerto de San Vicente dl-l la Bar­
q1iera. «Partido el mar en dos brazos, ciile un peüasc i cuyo are­
noso asiento ocupa la población, cuya cima. corona la igle-ia, y 
rodearon los mllros de su fuert'3 castillo.,, Para. entrar en la vi­
ll a_yendo de Torreta.vega hay que pasar la r ía sobre 1111 puente 
que la tradición equi,·ocada bautizó romano, pero que,es m1\s re­
cie nte, pues mandóse construir por despicho de los reyes Cató­
licos feclrn,do en Burgos a 26 de Agost 1 de 1496, de mostrando 
tan notable obrn «e l interfis que la vil la les insiJiraba , qu izás 
por medi:lción y á instancitts del licenci~tdo Antonio de l Corro, 
natura l de San Vicente de la Barquera, cuyo Ayu ntamiento con­
ser va como re liqu ia el sel' o del ant iguo Concejo del s ig lo XIV.,, 

E l 15 L 7, a los diez y siete ali.os ele edad llegaba a esta v ill a el 
emperador Carlos I. «Había desembarcado en un l'Uerto de Astu­
r ias, 111ás por no poder estar la armada en Villaviciosa-escri­
b ia e l historiador 'andoval - pa.:;ó a Santander y el rey fué por 
t ierra a San Vicente de la Barquera, donde estuvo algunos 
días. (1) 

Al llegar a esta villa el viajero encarámas i a buscar la igle­
sia, «guía elocuente E'-11 los pueblos viejos, abi"tto libro que de 
ellos cuenta la edad en su arquitectura, los linajes en sus sepul­
cros, las costumbres en sus ex-votos, la piedad en su conservación 
y aseo, las gTandezas en rn ornato, los dolorrs en su aparato fúne­
bre, en la llama perenne de su:3lámpa.ras y cirios.· •La de San 
Vicente ocupa el cabo meridional del peünsco a l que yacen 
agarradas las viviendas como una generación de crus• áceos ali ­
mentados ele marinos jugos y aire salado» (2) 

El teinplo de Santa &laría de los Angeles •mandaron construir 
en 1208 el rey ele Castilla d0n Alfonso VIII y la reina doli.a Leo­
nor. ro es de su época toda la fábrica, lo serán sus cabeceras y 

(1) «Alguno hi~toria.dorrs y el mi mo S11ncloYal en otro lugar de su hi to­
ria a eg-uran que el Emperador hizo u traYe ia por el mar» 

(2) Amó E calante-Ob. cit. 
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crugfas principales, el resto parece más bien obra de fines del 
siglo XV cnando decaía el gusto ojival; nervios y aristas brotan 
del zócalo y corren sin solución á encontrarse en las cla­
ves; á veces livianas vegetaciones de poco relieve vienen á 
reemplazar el capitel, pero sin prestar majestad ni real­
ce á la obra» (1). Esta ig·lesia, con casi todas las de la provin­
cia, «no escapó-dice el señor Escalante-á pesar de la gerar­
quía del lugar, á la necesidad y pobreza de los tiempos; su edi­
ficación tué como la de otras muchas, lenta y progresiva• y por 
eso, mientras hay «ojivas anchas del siglo XIII» y el ábside PS 

«del XIV ó XV» hay también en la nave del Evangelio arcatu­
ras que hacen semblante dt autorizar el supuesto de hab·er sido 
erigidas ya en el XVI.º (2) época en que fué completado defini­
tivamente el templo. 

En la capilla de Corro llama la atención la estátua yacente de 
este inquisidor de los reyes Católicos; la figura está'bien ejecuta­
da, opinando alguien que es ita!iana, pudiendo enorgullecerse la 
villa con una obra que acredita. la suntuosidad y fama del dí­
funto. No tiene tanto mérito la urna sepulcral, aunque sea esme­
rada su ejecución; obedece al gusto del renacimiento leyéndose 
en sus cartelas, partida, esta in8cripción: el que aquí está sepulta· 
do no mul'it 1 que fué partida su mue1·te pa1·a la vida. Al lado hay 
otro sepulcro más antiguo de labor más modesta-dice don Ag·a­
bio-sobre una tumba común dos bultos, el uno de un caballero 
armado de todas armas; el otro de una señora con toca y brial; 
el mal estado en que están, hace se pierdan muchos detalles del 
cincel en el plegado y partido de panos. . 

De gracioso perfil es el exterior del templo, con salientes pi­
náculos y crestería que decoran el cuerpo de las campanas, ha­
ciendo desaparecer la monotonía horizontal de la línea de sus 
tejados y vertientes. 

San Vicente, cabeza de partido judicial, fué nna de las Cuatl'o 
Villas de la Costa, «Cuna de grandes hombres, floreciente en los 
siglos pasados, armadora de escuadrillas balleneras, cuna de al­
gunos de los bajeles guiados por Bonifaz en la conquista de Se­
villa, es hoy estación veraniega donde acuden gran número de 
forasteros, muchos de los cuales van en busca de memorias del 
Emperador Carlos V, de memorias de la hermana de Almanzor 
y a conocer los recuerdos históricos y monumentos artísticos que 
conserva la villa, para estudio y recreo de eruditos, pintores y 
arquitectos. ,, 

(1) Art. El espolique artüta, publicado por D. Agabio Escalante en el 
albura «De Cantabria» 

(2) Leguina, ob. cit. pág .. 215 nota. 
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CALDAS DE BESAYA.-La visita a este afamado balneario, 
es sumamente cómoda y distraída, por lo corto del viaje y pin­
toresco del paisaje; marcha el coche por la carretera de Santan­
der a Valladolid, que «se encuentra en una hoz sombría, en cuyo 
fondo duerme el río dentro de blancas cuencas de roca, cuyos 
bordes afilan el sol, el viento y la lluvia»; detiénese el vehículo 
en las renombradas Caldas de Besaya, situada~ en una de las 
más cerradas hoces de la provincia y al abrigo a Levante y Oca­
so por grandes montañas que le dan aspecto imponente . 

Emprende el turista agria pendiente para visitar el convento 
de Dominicos, edificado en la mitad de la falda de elevada peña, 
presentándose al viajero desde la puerta de la iglesia, magnífico 
panorama de singular belleza. 

Con~truido el convento en la segunda mitad del siglo XVII 
y terminado en 1683, aunque de época decadente, es de exce­
lente fábrica de piedra de sillería. La iglesia es grepo romana, 
«sencilla y severa, no exenta de cierta majestad propia y del 
mejor efecto; bien merece, siquiera por mostrarse en él la tra­
dición herreliana libre de apostillas y de exa.jeraciones, ser · vi-· 
sitado el templo.,, 

Montados estos baños con todos los adelantos y dotado el mag­
nífico edificio del G1 an Hotel ; de todo género de comodidades, 
con un servicio esmerado, puedes, lector, entrar a reparar tus 
fuerzas, pnes la acentuada pendiente para subir al convento, 
te habrá abierto el apetito y satisfecha esa necesid!:td fisiológica, 
emprenderás en el coche el rE>gTeso a Torrelavega, satisfecho de 
haber efectuado excursión tan pintoresca y animada, ya que 
si es en verano encontrarás en el balneario gran número de ba­
:üista.s, de los que quizá te sea alguno conocido. 

SANTA l\fARÍA DE YER~IO.-Cerca de las Caldas y a nueve 
k ilómetroe de Torrelavega, pudiendo ir en auto o coche has­
ta Riocorvo, encuéntrase este templo, digno de ser visitqdo 
por los amantes de las obras de arte. Fundaron dicha iglesia 
dos obispos andaluces, después de la pérdida de Espana; 
dieron su fundación a la de Snn Salvador de Oviedo en 853, 
empero de aquella primitiva iglesia queda sólo la advoca­
ción, y acaso la planta, la cual es parecida a la de otras que se 
conservan de tan remotos tiempos. Parece hermana de la de 
Santiago, extramuros de la ciudad de Zamora, obra sPgún su 
traza, de fines del siglo XII, en opinión de don Agabio Escalan­
te, aunque Amador de los Ríos cree pertenezca a la XIU.ª cen­
turia, correspondiendo este templo, por tanto, con otros muchos, 
al momento de transición ojival que tu"º principio en esa época. 

El que levantó la iglesia, sirvióse de materiales de la cons-
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tracción primera y aprovechó buena parte de sus ·esculturas. 
Abrese la puerta en el costado meridional, «de archivolta muy 
ligeramente apuntada, entretejida con baquetones, puntas de 
diamante, enlazados festones .y salientes bolas», d1 ·stacando en 
r0lieve, en el timpa.no de la ojiva, Ja imagen ele San Jorge a ca­
ba l to, traba.da con el dragón sangrienta lucha; el saliente cuerpo 
dP la portada tiene Yola.da cornisa con tallados canes. 

•Flanquean el cuerpo referido, sendas y rasgadas fenestras 
de arco semicircular, con a.,jPdrezadas archivoltas, distinguién­
dose sobre la de la derecha, que es Ja oriental, gastado relieve, 
donde una leona o una loba, acaso, amamanta dos cachorros, 
mientras por encima de la izquierda resalta abultada cabeza de 
león que surge aislada sobre el muro. Descentrados :i a alturas 
diferentes, como obra aprovechada quizá, en la parte superior 
de la fachada ábrense dos pequeños nichos, de los cuales el más 
inferior, que es el de la derecha, cobija esculpida itm\gen de la 
Virgen, en tanto que en el i:rne:-ito destacan dos imúgenes con 
las letras SANTA MARÍA . )) . 

Sobre canes tallarlos, variados y característicos, descansa la 
corn isa genera l del templo, y prescindiendo del pórtico moderno 
y sin importancia colocado :.il extremo occidental del edificio, 
as í como de la vulgar escalera que conduce a la espadaña, «Úni­
ca ·~osa que figura en la imafronte, reducida a un muro liso y 
denegrido por el lapso del tiempo y la crudeza de la intemperie.» 
Nada resta ya en el costado septentrional, que sea digno de 
mención, h:a bien do •desaparecido hasta Jos canes de la cornisa .» 
En el interior ú11icamente un relieve de San Jorge a caballo 
vencier.do a l drag·ón . 

«Con su ~1bside se ha hecho lo que con todos los de las basíli ­
cas y catedrales de Espaíla, taparlos con retablos de pésima ca­
tadura para perpetra-r dos dafios ::is delitos: el de crear ;o abomi­
nable y el de anular lo hermoso.» 

Grac ias al ilustre marqués de Torrelavega, General Ceballos, 
no ha desaparecido este templo, que estaba en pésimo estado al 
restaurarle . 

REINOSA : LA COLEGIATA DE CERVATOS Y EL NACI­
~ I IENTO DEL "EBRO''.-Interesantísimo el estudio de aquella 
iglesia y la visita a rste. sitio pueden ser objeto de una excursión 
saliendo de Torrelavega en el mixto ascendente que llega a 
Reinosa. a las 12,45 de la mañana, regTesando por la tarde en el 
rápido que pasa por Reinosa a las 5,58 (martes, jueves y sábados). 
En la fonda de la Estación o en cualquiera de los acreditados ho­
teles de esa villa puede comer el viajero, alquilando un coche que 
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pronto le llevará a Cervatos, ya que sólo 5 kilómetros separan 
este pueblo de Reinosa. 

La Colegiata data de principios del siglo XII; el interior del 
templo es de una sola nave, que debió sufrir radical reconstitu­
ción en el siglo XlV o el XV. Lo más notable del edificio, por 
su originalidad, es la portada, abierta en el costado meridional, 
cuyo plano de fondo tiene un friso de leones afrontados a la 
oriental usanza, entre el dintel y el tímpano, formado de tres 
piedras que reproducen las maravillas del bordado, no pudién­
dose en verdad, dice Amador de los Ríos, darse obra más pere­
grina. Dentro del templo son dignos de estudio los capiteles del 
ábside. (1) 

En Sopeña, que puede considerarse como un barrio de Cerva­
tos, firmó D. Alfonso XI uno de nuestros códigos. 

Agradablemente impresionado el turista por la contemplación 
de esa preciada joya artística, monta en el coche Y,, volviendo 
por el camino que le condujo a Cervatos, pas L por 

1
Reinosa en 

dirección al hermoso valle de Campóo de Suso, encontrando a 
seis kilómetros de la villa el pueblecito nominado Fontibre, don­
de humildemente nace el río más importante de Espn.ña, El Eb1'o, 
en un amenisimo sitio, entre colinas, con árboles, cubiertas de 
césped y escarpadas rocas . 

.ro dej rs, lector, de ver los frescos que hay en el interior de 
la iglesia, descubiertos el año 1908 y si anhelas conocer el lugar 
donde brota el manantial de las afamadas ag·uas de Foutibre, le 
encontrarás a poca distancia del pueblo. 

Al regresar a Reinosa, para descansar, hasta que pase el rapi­
do que te conduzca a Torrelavega, llamará tu atención, la iglesia 
que está en la cumbre de una colina situada al Sureste de la villa: 
es el templo románico de la aldea de Retortillo, ciudad la más 
importante de los nueYe pueblos que ocuparon a Cantabria, en 
tiempo de la dominación romana, y a Ja cual denominaron Julió­
b1iga. (2) 

SANTANDER-Encontrándose Torrelavega sólo a 26 kilóme­
tros da la capital de la provincia y dado el número de trenes que 
van al cabo del día a San1ander, cuantos pasen el verano en To­
rrelavega o pueblos próximos, irán a disfrutar de los encantos 
que ofrece aquella ciudad y el Sardinero, una de las playas más 
importantes y concurridas de Espaüa, sobre todo desde que los 

(1) E tuclio cletallaclo ele e te monumento se hace en el folleto: «La Co­
leg'iata ele Cen,atos», por Julio G. ele la Puente.-Bilbao, 1915. 

(2) Detalles ele la antigua Juliób1'iga, encontrani el lector en el libro «Rei­
nosa y el Valle ele Campóo»-Julio G. de la Puente- Santander 1916. 
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r eyes pasan una larga temporada en e l suntuoso palacio de la 
Magdalena. 

Jo son, los lug·ares descritos, los únicos dignos de ser visita­
dos, pues en e te hermoso r!n cón d'~ Ca11tabria. hcty, no lejos de 
Torrelavcg;1, pueblecitos~· lugares a los que la naturaleza !'e ha 
complacido en prodigar sus encantos y bellez..is; dígalo Cóbre­
ces, importante por su co legio de 11iñ as, buena ptay a y acredi­
tada fábrica de qnesos dirigid:i por P. P. Cistercienseil, edificado 
sobre suaves co llad.is con robustos troncos entretejidos y cubier­
tas las tapias de AUS huertas dr1 yedra. . La alegre a ldea de Villa­
presente: Novales, visitado por Alfonso XII e l 13 de agosto de 
1882 (el verano que pasó en Comil las) pueb lecito sz¿i gé12eris, me­
tido en una hondonada, impregnada su atmósfera del aroma que 
despiden. los limoneros y naranjos y del que un e ·- tranjero decía 
«esto es delicioso, es un edén en cuanto se respiran aromas tan 
delicad1JS é improvisos que probablemente los del país no sabrán 
apreciar». Quijas, en el alto de un cerro , unida al río por pobla­
do bosque y un despeíladero «vestido de apretados y robustos ár­
boles, cuyos misterios vigila. en lo a lto una atalaya, cuya entra­
da defiende: en lo hondo, nn palacio solariego.,, 

Recorriendo el vall e del Saja encontrarás á rboles y prados, 
robles y maíces, agua. y rocas; pueb los esparcidos sin límite ni 
término v isible, sin que pueda. el transecmte decirse dónde el 
uno acaba y el otro em¡iieza ; molinos hundidos entre las altas 
márgenes "J; la vegetación de sus ca u ces, y el río corriendo por 
medio, parándose á desca.nsar en los remansos y desahogos, pre­
cipitándose en los pedregales y estrecheces» . (1) 

(1) Amó Esca lantc ob-cit. 



CAPÍTULO XII 

eostumbres montañesas.- Romerías 

Dotada Torrelavega, y muchos de Jo:; pueblos que la circun­
dan, de buenas carreteras y caminos de hierro, según hemos di­
cho, que la ponen en comunicación directa con el resto de la 
provincia; visitad;t por gentes de otras que acuden a esta ciudad 
atraídas por la fama de sus ferias y rnerca•fos, o la benignidad 
de su clima y belleza de playns y fuga.res, donde tantos foraste­
ros pasan el verano o que, amantes del arte, acuden a ,'antilla­
na a comtemplar la hi tórica Colegiata que radica en villa tan 
original, no encontrarás, lector, rasgos característicos, ni en sus 
usos, ni en el traje de sus habitantes: consérvanse las costum­
bres antiguas, en el apartamiento y tranquilidad en que viven 
los pueblos que permanecen aishidos, por sus difíciles medios de 
comunicación, pero huyen como asustadas, al ruido de autos, 
fábricas y locomotoras, desapareciendo, cual desa.parece el humo 
que sale de las aftas chimeneas de esos centros fabriles, y de las 
máquinas que tramportan los productos propios del suelo o ela­
borados en fábricas y talleres. 

Consérvase todavía, aunque no con las solemnidades y deta­
lles que la describe Pereda en el «Sabor de la Tierruca", Ja cos­
tumbre de la deshoja. «Cuando están en sazón los maizales inva­
den la vega «por todas sus po1·tillas carros con altos adrales y 
cada familia á su heredad pela aquí, pela allí· panojas al garro­
te y ga1·rotodos de panojas á los carros; de vez en cuando, sube 
que sube los adrales, según van llenándose las telezas; después 
los calabazos encima de las panojas y en el payuelo de la pérti­
ga y hala para casa, á campo atradesa, primero tirando los bue­
yes dentelladas furtivas al retoño ajeno y después por la cambera 
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canta que -canta el eje untado con tocino; y ya en el portal 
el carro, allá va la carga de panojas arrastrada con las 
trentes sobre los garrotes, tan pronto llenos como subidos al des­
van .... en una pila el maíz y aparte los calabazos; de éstos los 
duros y be1·1·ugones á un lado, para la olla y á otro los blandos y 
aguachones, para los cerdos» ... «Suenan las panojas corno fue­
lles de papel al deslizarse unas sobre otras entre los adrales, y 
después como truenos lejanos, al caer por la rabera en el garro­
te» .... Para deshojar tanta panoja reúnese la g·ente joven, sen­
tándose casi todos en el suelo al rededor de una montaña de pa­
nojas sin mtis luz que la que da uno ó m?.s faroles colgados en 
postes; «menudean los cantares de las mozas; responden los mo­
zos con sus baladas lentas y cadenciosas; relinchan entre bala­
da y cantar los que saben hacerlo con regio pulmón y adecuado 
gaznatP; riese aeá, murmúrase allá.; y, en tanto, las panojas des­
hojadas caen en los garrotes como lento pedrisco; y ,la montaña 
desciende, socavada poco á poco mientras crece sin cesar la cor­
dillera de hojas que se va formando por detrás de la gente, des­
ocúpanse á menudo les garrotes llenos, en un espacio despejado 
en conveniente lugar; y el ruido que aquellas cascadas de pano­
jas producen al caer sobre el sonoro tablado, ruido semejante al 
d'3 un tren de artillería en calles mal empedradas, es como el 
bajo del incesante é infernal desconcierto.» 

Tampoco conservan los habitant·'S de este rinoón de la tie1n¿ca 
el traje típico, y la aldea rledicada a las labores del campo, co­
mo la que viene al mercado no usa ya, el cltisico zagalejo deba­
yeta con lorza en el centro; ni cubre su cuerpo ancho pailuelo, 
cruzado a la ci 11tura, ni adornn. su garganta con el collar de co­
ral, del que pende diminuta crucer.ita, que seg·uramente conser­
vará de sus abuelos; de sus orejas no cuelgan gr.indes arracadas; 
las verás lector, cl)n trnjc tie percal o imitando en mala clase, 
y peor hechura, los vestidos de lns selioritas; usa.n casi todas las 
de los pueblos albarcn.s, aunqne a'gunas \'Un con 01 pié descalzo, 
y su cabeza, en vez de e t:ir cubierta con blanquísimo paüuelo, 
suele lucir exótico peinado en el que las tenacillas y aún los tin­
tes marcan indelebles señales. 

Aunque la corriente modernista de implantar en nuestro suelo 
todo lo -extranjero hci levantado construcciones inglesas, aün sub­
sisten las edificaciones montailesas (1), las ca as solarieg;1s con 
amplia solana y ostentosa port¡i.lnda, tcrnt;as veces descritas por 
Pered 1, Escalante y otr0s escritores montal'í.eses, siendo en algu-

(1) Ha de er intere anti ima la obra que acerca de la casa montañesa pu­
blique el competente Ingeniero y Arquitecto D. Leonardo Rncabado. 
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nos puntos como Santillana. dignns de admirar aquellas· moradas 
de hidalgos, con salientes aleros y fachadas de piedra de sille· 
ría, en las que campean enorm íls escudos de linajudas familias 
mont::1 fiesas. 

ROMERÍAS.-•La :Montana tiene tantas romerías como fes­
tividades•; celébranse en cada pueblo el día del Santo Patrono 
y para que el lector se forme idea de Jo que son esas expansio· 
nes en est~ provincia, copiamos Ja descr ipción que hace el más 
entusiasta cantor que ha tenido la tierruca, de una de esas ro 
merías: «Imagínense ustedes todos los colores conocidos en la 
química; y todos los instrum"ntos músicos portátiles asPquibies 
a toda clas·3 de aficionados y ciegos de ZJl'ofesión; y todos los so­
nidos que puedan aturdir al humano oído; y todos los olNes de 
figón que puedan aspirar sin llorar .. . y !'orando; y todos los 
brincos y contracciones ele que es susceptible la musculatura del 
hombre; y todos los caracteres que caben _en una chispa; y todas 
las chispas que caben en una :1grupación de personas de ambos 
sexos y de todas edades y condiciones, entregadas a una alegría 
frenética y disrJuestas a gozar con toda libertad, según el ca­
rácter y temperamento el '"' cada una de ellas; imagínense ustedes 
estas pequefi.eces, mas algunas escuálida.s caballerías, de pare­
jas de bueyes, de carros del país y coches de varias formas; 
imagínense, repito, todo esto, revuél van lo a su antojo, bátanlo, 
ag·íten lo y sacúdanlo a pla,cer, vierta1Y:en seguida a la volea el 
potaje que resulta sobre una pradera extensa•, que es donde 
suelen celebrarse las romerías, y tendremos una idea de lo que 
son estas fiestas en la Montana. 

El 29 de junio, festividad del apóstol San Pedro, celébrase en 
Torres la romería·; reuniéndose en un hermoso campo la gente 
que acude a divertirse, bailando las exóticas piezas que tocan 
los pianos de manubrio y el clásico bai'le del pandero. 

El 25 de julio hay romería en Santiago de Cartes, estando muy 
concurrida a pesar de celebrarse corrida de toros· en Santander. 
Un servicio especial de coches lleva mucha gente de Torrelave­
ga, que pasan un día agradable disfrutando el pah;aje y gozan­
do de las distracciones que hay en estas fiestas. 

El día de s, nta Ana (26 de julio) vístese de gala el pueblecito 
de Tanos para celebrar a su Santa Patrona. La proximidad a 
Torrelaveg·a y lo pintoresco del camino, contribuyen a que acu­
d!ln a la romería muchas familias de esta ciudad, en sus coches 
y autos. Vense puestos de avell1rnas y rosquillas, refrescos q1rn 
beben con gran avidez los mozos, empapados en sudor de tanto 
zarandearse al son de panderetas, violines desafinados, acordeo­
nes y organillos; hay también grupos que, alrededor de blanco 
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mantel tendido sobre el blando césped sacian su apetito, com­
templando aquel bello paieaje. 

Ce'ébrase Nuestra Señora del i\I ilagro el 8 de septiembre, en 
Torres, distante un kilómetro de Torrelavega. La gran devoción 
que ha.y a esta Virgen, lleva. muchas personas a la fonción re-

. ligiosa, algunas a cumplir sus promesas. Celébrase la romeda 
el domingo siguiente de su festividad, siendo la más importante 
de cuantas hay en los pueblos próximos a Torrelavega, de donde 
acuden muchos coches, autos y bicicletas y gente que va dando 
un paseo. Allí se congregan romeros de toda la provincia, es· 
pecialmente de antander, de donde salen trenes especiales. 



·SEGUNDA PARTE 

{11) 



SANTJLLANA 
CAPÍTULO 1 

Situación y origen de la v~lla .--Privilegios concedidos al Monasterio 

Al ponie1íte de Santnnder, tt nueYe kilómetros de la ciudad 
q11e acabamos de e!'ltudiar, y for111ando gri:ln contraste con el 
hervir inq11ieto de fábricas y ta!leres; con el tráfago, movimien­
to y nnimació 1 1 de Tor1 elavega, «lrny una vil la sing·ular, famosa 
en los :rnalr s de la. histo1 ia. y de la. l'ábule1, re ·igia venerable de 
la España. vi0ja, lug:lr de poesia y de reposo que se llamcl San­
tillana del ~lat'. 

»Yace esta· villa peregrina como entregada a un sueño de si­
glos; semejante a esas estátuas, que, en Jos rnpulcros de las ca­
pillas misteriosas, nos atraen con Ja mística expresión de sus 
semblantes de piedra,-cual si a contarnos fuesen Jos graves se­
cretos de la eternidad. 

»Por aquí ha pasado la vida espafiola desde los tiempoe ro: 
mancnos de las costnmbres moná:sticas y feudales, hasta el oca­
so del siglo XVIII, con sus postreros resplandores de vida hi­
dalga . Libro mag·nífico de piedra, del que cad3. página es un 
pedazo de historia, un capítulo de leyenda, una anécdota pe­
regrina.» (1) 

El origen de la muy noble villa de Santillana, así llamada por 
Ja gloriosa Virgen y Mártir Santa Juliana, fué un monasterio 
fundado para el culto de esa santa, cerca del lug·ar que, por la 
llanura del sitio, se dijo Planes, y después ·por devoción de la 

De la novela «Casta de Hidalgos», de Ricardo de León. 
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mártir virgen mudándose las familias al santuario for:maron la 
población que se llamó Santa Illana y posteriormente Santillana, 

No consta-dice el P. Flórez-el principio del monasterio; al­
gunos le atribuyen a San Atanasio, qu~ suena también en el 
ilustre Monasterio de Val vanera, donde unos recurren a San 
Atanasio de Alejandría, otros a un Santo Monje y otros al Obis · 
po de Brixia. El fingido Cronicón de Liberato, atribuye el prin­
cipio del Monasterio de Santa. Juliana, al grande Alejandro; 
pero no cuidando de aquel fingido escrito, es hoy más recibido, 
que aquel glorioso "Patriarca de Alejandría no vino a España.» 

«Gil González, en la descripr.ión del Arzobispado de Burgos, 
escribió que fundaron esta Abadía las Infantas D. Fronilda y 

- D. Biceta, no añadiendo nada más, como qne era punto muy 
notorio, y que no causaría novedad oír tales Infantas. Pero ni 
hay tales personas en la casa Real, ni aunr1ue las hubiese era 
suficiente nombrarlas. ¿Pues qué será no habirndo q1,1ien conoz­
ca tales Infantas? (1) En el Protocolo de Santillana-prosigue Pl 
ilustre agustino-sólo VPO una llamada Cete dna que en el año 
de 1,116 dió á Santa Juliana cuanto tenía en Helguera (fol. 51) 
pero no he visto ninguna Biceta. D. Fronilde fué gran birnhe­
chora del l\fonasterio de Santillana, de quien hay varias Escri­
turas en el Protocolo desde el año \:l82 al 1,001 y en una de 991, 
hecha con sus sobrinos declara, que eran nietos de Hodano Con­
de. Pero nada de esto fué fundar Colegiata, ni Monasterio, sino 
hacer bien al ya fundado." 

~El Monasterio de la Santa se hizo muy famoso por Ja devo­
ci.\n con las santas Reliquias y por la. grande observancia de los 
l\fonges, que atrajeron a sí la atención y liberalidad de los an­
tiguos Condes, Reyes y Seflores particulares. Concediéronle bie­
nes temporales, para que sólo cuidasen de los eternos; anejáron­
le _otros Monasterios, para que los mantuviese florecientes; y 
diéronle muchos privilegios, para que, exento de todo, sirviese 
unicamente al Rey 'ele Reyes.> 

«Desde el siglo nono perseveran Escrituras de donaciones he­
chas á los Abades y Monasterio de Santa Juliana por los aflos de 
870 y prosiguen por el tiempo de los CondPs Feman Gonzalez·, 
D. Garcia y D. Fernando, primer Rey de Castilla, del cual pone 
el P. Sota la Escritura 20 del año de 1043, que es insigne dona­
ción al Monasterio de Santa .Juliana, anejándole los Monasterios 
de San Roman de Fanniz, el de Santa Cecilia, el de San Julian 
de Canalejas y el de San Ciprian, con varias posesiones de viñas, 
sernas, tierras, molinos, etc., de suerte que aun habiendo per-

(1) Esp. SagT., t. XXViI, pá~. 58, P. Flórez. 

1 
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dido mucho, pasan hoy de cinquenta las Iglesias, Ermitas y San­
tuarios anejos pleno jure á esta Real Colegiata, en que pone Cura 
de almas, ó percibe Diezmos, ó Tercios de frutos y por todo ello 
consta haber sido uno de los Monasterios mas hacendados, con 
posesiones desde Aguilar de Campóo hasta el mar, como expre­
sa la Concordia hecha entre el Abad y Canónigos en Setiembre 
del afio 1238, que original tengo ahora presente (habla el P. Fló­
rez) con una.copia errada en la data, del afio 1230 que debe 
leerse MCCXXXVIII (1238), pues expresa la Escritura, que el 
Rey reynaba en Córdoba, y esto no se verificó hasta Junio 
del 1236.» 

•Sábese por aquel documento, que ya ·era Colegiata el Monas­
terio de Santa Juliana y que esto venía con alg·unu anticipación, 
pues no sólo tienen título de Canónigos los !llinistros, sino que. !le 
quejaron de faltar el Abad á la contribución que con título de 
P/'('benda.~ acostumbraban dar los Abades a los Canónig9s; y en­
tonces h icieron Concordia en Burgos en pres'3ncia de San Fer­
nando, y de su mad re, con otros m11 chos ec~esiást i cos y seglares, 
aplicando á cada parte lo que les par"ció convenie11te, que vino 
á ser como mitad por mitad." 

No se sabe a punto fijo cuándo empezó la razón de Colegiata 
y secularización del Mon<1sterio con división de rentas; según el 
Mtro. P. Flórez, deb ió verificarse en tiempo del Empe1·ad.,r Al­
fonso VII, en la pt'Ímera mitad del siglo XII, siendo él entre to­
dos los Alfonsos, el fundador de la Col•·giata, tanto porque en 
escritura de aquel tiempo se hace referencia. a los canónigos de 
Santillana, cuanto porque asi debe comprenderse de uno de los 
privilegios concedidos por Fernando IV al Monasterio, que lo es 
el de confirmación de todos los anteriores de que gozaba. «Creí­
ble es que los Alfonsos primero y tercero favoreciesen esta Igle­
sia quando poblaron el territorio, pero el mayor auge y la for­
malidad de Colegiata puede reducirse al Emperador Alfonso VII.» 
Prosiguió Santillana después del emperador con nombre de Mo­
nasterio, hasta que, perdida la vida común por la separación de 
rentas, llegaron a secularizarse del todo. 

PRIVILEGIOS CONCEDIDOS AL MONASTERIO.-Desde 
muy ;i.ntiguo gozaba de grandes exenciones, de no contribuir al 
Obispo, ni admitir Merino, ni Sayón, etc., ni pagar pechos, ni 
portazgos, y que ninguno de esta Iglesia pueda ser compelido por 
Juez, seglar, ni usurpar sus bienes, añadiendo algunos Reyes la 
expresión de ser Abadía suya y de su Real Patronato . (1) 

(1) Entre los varios documentos muy antiguos que se conservan en la ve· 
nerable Abadía de Santillana, hay una numerosa colección de privileg·ios 
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Alfonso VIII, concedió la villa de Santillana al Abad y Cabil­
do el año 1209, lo que confirmaron otros Reyes sucesores; pero 
el Abad y Cabildo la cedieron por otros bienes al Duque del In­
fantado don Iñigo López de Mendoza, Marqués de Santillana, a 
quien como Señor de dicha villa, acudió el Obispo Cartagena 
para tomar su beneplácito sobre la traslación de Santa Juliana, 
hecha el 1453. Siguiéronse después algunas competencias sobre 
aquel Señorío por parte de la villa y también las hubo por parte 
del Cabildo con los Prelados de Burgos acerca de la exención; 
pero los Excelentísimos Duques perseveran-dice el,P. Flórez­
en la posesión del Marquesado, y las competencias de la Iglesia 
con Burgos tuvieron la novedad de segregarse todo,.:aquel terri­
torio de la Diócesis de Burgos, por 11;1. ~rección del • Obispado de 
Santander,. que ha sucedido en los derechos de 11i Dignidad Aba­
cial de Santillana. 

concedidos por nuestros reyes a la iglesia y el Cartulario llamado Lib,·o de 
Regla. Contiene esta obra XCVI cartas, algunas incompletas, que fueron 
redactadas desde el siglo XI hasta los primeros años del XIII. 

«Exi ten en Santillana dos ejemplares de e te libro , uno escrito en vitela, 
con letra del sio·lo XIII, todo él de la misma forma de letra. 

>Tiene LXIV folios, numerados primeramente con numeración romana, 
y posteriormente, muy modernamente, se agregó la numeración en cifras 
arábigas. 

»Faltan dos folios, que son el VIII y el X; de modo que en otros tiempos 
constaba de LXVI folios. 

»Los epígrafes de las cartas están escritos con letra roja, de tipo más mo­
derno que los caracteres _de aquélla. Cree don Eduardo Jusué que esos epígra­
fes fueron puestos en el siglo XVI; pues asi lo acreditan la forma de la letra 
y el haber sido raspados algunos de los primitivos para escribir los que pa­
recen más modernos. 

»La encuadernación que parece ser del siglo XVI, nos sugiere la idea 
-opina ese escritor-de que al encuadernar el libro se pusieron los eplgrafes 
de color rojo. 

»Otro ejemplar es una copia hecha mag·istralmente por don Francisco Ja­
vier de Santiago Palomares, el 1773.» 

Copiado cuanto fi§o·ura en esta nota del «Libro de Regla o cartulario de la 
-antigua Abadía de antillana del Mar», por don Eduardo Jusué, de la R. A. 
de la Historia. 



CAPITULO 11 

Santlllana.-1\spacto ds la villa y ds sus aonstruccionH.-~a Torr11 
dirl Marino.-El Palacio d11 Borja.-~a casa ds l!il Blas.- Palacio 

da los ValardH 

La villa y sus barrios tenían, en 1772, unos doscientos veci­
nos y en ella moraban varias «familias ilustres de nobleza antí­
gua 'y limpia, que dieron varones distinguidos a las Iglesias, 
Universidades, Tribunales y Mili<~fa,, 

No pretendas, lector, penetrar en la villa en coche, y menos 
en auto «porque no fueron empedradas estas calles en Ja creen­
cia de que algún día hubiera carruajes en el mundo. ,, Yo no 
sé,-dice un ilustre montañés-qué austera grandeza respiran 
sus dos calles costaneras, desiguales, que se unen pi>ra salir por 
un extremo al campo de Revolgo, y se apartan lueg·o, en abier­
to ángulo para terminar en la casa comunal y Torre del Merino 
la una, en la Colegiata la otra . Parecen los caminos por donde 
enemigos bandos salían al campo de batalla, al de tregua; por 
donde volvían a retirarse mal calmadas las iras, latente el ren­
cor y vivo; caminos donde los linajes antiguos dejaron colgados 
y en orden sus escudos, como están en militar museo las armas 
y banderas de los guerreros». 

El que fué Campo de Revolgo «suena en los papeles particula­
res de Santillana y en las historias de los hidalgos, sus morado­
res, como lugar de no interrumpida pelea entre familias y pode· 
res rivales, el merino del se.fior contra el del abad, y ambos con­
tra el corregidor del rey. 

Alll, después de la batalla reconocía el vencido la ley del más 
afortunado y allí venían los procuradores de las vi!las y los va­
lles á jurar, en mano el regio enviado una obediencia, levan­
tada algunas veces por la violencia feudal, lealmente consnva-
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da más a menudo á precio de lágrimas y sacrificios. Hoy cuoren: 
el campo copudos árboles de anchos troncoe y la fuente cristali­
na que mana copiosa en medio de ellos, parece hecha brotar por 
Dios para limpiar el sitio de Ja sangre vertida en estériles dis­
cordias domésticas ,. (1) 

Penetrando ya en la villa por la calle por donde continúa la 
carretera, levántanse, al lado izquierdo, las Escuelas Municipales, 
edificio moderno, y la restaurada Ermita de San Roque; al lado de­
recho el Convento de Santa Clm·a con «SU fachada pobre, mohosa 
y húmeda, » iglesia espaciosa de una sola nave, 'de bóvedas de cas­
cos fundada al fin del sig·lo XVI por don Alonso Velarde, caba­
llero de esta misma villa·, cuyas armas, vénse en la expresada 
bóveda, •un caballero armado y <'n focha contPa un endriago 
cercad~ un castillo, en presencia de una mujer» teniendo pur 
divisa la extravagante leyenda: VELARDE / EL QUE LA SIERPE 
MATÓ, cor LA INFANTA SE CASÓ. Detrás de ese. convent@ 
están los de Regina coeli y San Ildefonso, ambos de la orden de 
Santo Domingo, habiendo fundado, el segundo, de sus rent¡¡s, 
p·ara las hijas de Santo Domingo, D: Alonso. Gómez, de · Corro, 
Tesorero de la Real Colegiata de Santillana y cuyo ·ilustre ape­
llido conoce ya el lector, por habernos ocupado de él · al h~blar 
de San Vicente de la Barquera habiendo dado posesión del con­
'\/'ento a las monjas en Junio de 1670. (2) 

Una de las principales calles termin,a, como hemos dicho, en 
Ja Ton·e -del Me1·ino. que se alza al lado· del Palacio de Borja, cu­
yos edificios, están en pequeña é irregular plaza .. cDesmocha~a 
fa Torre, con su obscura montera de cuatro. vertientes que ha 
hecho desaparecer las almenas por las cuales estuvo primei:a­
mente coronada, sus salientes imbornales, su puerta de arco oji­
vo, sus dos largos luceros en el cuerpo principal convertidos en 
balcones, y al medio e inmediatos a estos, sendos escudos blaso­
nados con sus Jambriques correspondientes, la mano revela de 
los constructores del siglo XV, y acaso aquellos días en los cua­
les lograba de la merced de don Juan II, en 1445, el que alli deno­
minan Marqués de los Pl'ove1·bios, el señorío absoluto de la villa; 
si no aquellos otros en los cuales, y atendiendo al apellido que . 
lleva, hizo en ella morada el juez o may01·ino designado. por el 
mayor de Castilla, en representación de los derechos de la coro­
na (3) En el ángulo de la derecha de la plaza y formando esqui-

(1) Juan García, Obr. cit, pág-. 545 
(2) Testimonio extendido por Fr. Lorenzo de Ponton~s, vicario, en 5 de Ju­

lio de 1775. 
(3) Amador de los Rios. Obr. cit. pá,¡s 685 y 86. 
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na con la denominada calle de las Lindas, de antiguo aspecto, 
destaca no menos sombrfamente otra torre que parece corres- . 
pondera la XV.ª centuria y que afirma la gente convencida ser 
la Casa de Gil Bias. A esa centuria pertenece también el Palacio 
de los Vela1·des que da, como la. antigua Abadía, a la llamada 
Plaza de las A1·enas; campeando en su fachada resaltados blaso­
nes y ventanal ajimezado. 

Interesantísimas son las construcciones de Santillana; sus 
casonas, cuyos grandes aleros sinen de dosel a los enormes es· 
cudos que ostentan las fachadas, son «moradas de hidalgos que 
recuerdan edades fenecidas», más, conociendo que cstc\s, lector, 
impaciente por admirar esa joya arquitectónic-.a, de gran Yalor 
artístico, que hace cél~bre la vil 'a, y, por ver la c11al, has veni­
do a Santillana, prr scindirnos de la descripción de la a11tígua y 
abadenga población, para ocuparnos, en el capítulo siguiente, 
del estudio detallado· de la Colegiata. 





CAPÍTULO 111 

~a eol&?giata (1); &?l pórtico; la igl&?sia; &?l ntablo; &?l claustro.- R&?li· 
'quias. - Mus&?o. 

Sobre siete gradas y espacioso atrio empedrado, que sirvió en 
otro tiempo de enterramiento, cuya entrada guardan dos mutila­
dos leones, se asienta la hermosa Abadía. 

LA PORTADA.--Fórmanla cinco arcos concéntricos, «cuya 
moldura ahogó el mortero de las reparaciones, que-según un 
erudito escritor-ni voltean con la gallardía con que los hicie­
ron moverse sus constructores, ni conservan su aspecto propio; 
cuatro columnas de delgado fuste de generación oriental, con ca­
piteles historiados, dejan hueco al arco moderno de la iglesia. 
Da clara idea «de las transformaciones injuriosas que este miem­
bro del monumento ha sufrido, el triangular frontón que cobija, en 
desacuerdo con todo, el saliente cuerpo de la portada, y en cuyo 
tímpano, y dentro de su hornacina, se destaca la imagen de Ja 
titular Santa Juliana.» A la derecha, el cubo románico del cam­
panario, rodeado de impostas jaqueladas, abre sobre el atrio un 
ajimez en su cuerpo más alto a cuyo nivel corre la fachada una 
galería de diez y seis arcos de medio punto, «alijerando el sóli­
do frente, desde la torre del crucero á la del reloj, que en su pi-
so bajo encierra la pila bautismal.» • 

«Las figuras que el arte cristiano ponía á las puertas de sus 
templos para atraer al devoto, para preparar su espíritu á la 
contemplación de su interior, á los consuelos fervientes, á las 
místicas elevaciones del sagrario, están en Santillana desmoro­
nadas, rotas, despojadas de miembros y atributos, sin palma el 

(1) Debido a la ge tiones de la Junta proYincial de monumentos, fué de­
clarada monumento nacional el 12 de marzo de 1889, habiéndose restaurado 
únicamente el claustro. 
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mártir, sin cayado el pastor, sin tiara el Pontífice, sin aureola 
el escogido, sin alas el arcángel.,, 

Sobre el dintel del tímpano aparece la efigie del Padre Eterno, 
apoyando sobre sus rodillas el libro de vida, el Evangelio, sobre 
el cual tiene la mano izquierda, bendiciendo con la diestra a la 
muchedumbre que debía llenar el atrio da la Colegiata, en pre­
téritas edades. cLa luz radia. en triples haces de su cerebro, 
centro y resumen de lo infinito." Cuatro ángeles volantes, tendi-

VISTA GENERAL DE LA COLEGIATA 

dos horizontalmente, colocados dos a dos en la parte externa in­
ferior y superior de la gloria, sostienen el nimbo de su autoridad. 

Una lápida negra colocada en el machón derecho pone: ESTA 
IGLESIA SE FIZO A ONRA y GLORIA DE DIOS, ERA DE cccxxv' osa­
da afirmación hech~ seguramente por restauradores peco escru­
pulosos, pues aun el nombre y existencia de Ja villa son poste­
riores a dicha fecha (1) declarando el interior del templo ser su 
fábrica suntuosa del siglo XII (2) . 

(1) En el siglo X todavía prevalecía-dice Amós Escalante-el nombre an­
tiguo de la villa Planes, y Santa Illana no sonaba sino como advocación reli­
g'iosa-Monasterium Sanctae Julianae in Planes» dice una escritura de 966, 
que inserta Sota.-Ecclesiam Sanctae Juliana.e cujus corpus tumulatum est in 
villa Planes ..... dice otra del año de 987, según el mismo autor. 

(2) Según D. Agabio Escalante «la iglesia de estilo románico es del siglo 
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LA IGLESIA.-Espaciosa, en su interior, de plant~ de cruz 
latina, produce honda pena ver enjalbegados sus muros, colum­
nas y bellos c·lpiteles: «ocho arcos peraltados, que se apoyan en 
ricos capiteles, redoudos pilares y macizds basas, la dividen en 
tres naves cuyas cabeceras cierran tres ábsides semicirculares 
prolijamente adornados exteriormente, con ventanas de floridas 
arquivoltas, impostas y canecillos ,, Sus tres naves paralelas mi­
den unos treinta metros de longitud, y catorce de latitud, co­
rrespondiendo cinco metros ochenta centímetros a la nave cen­
tral y unos tres metros y medio a las navei;; laterales. No es pro­
bable sean las primitivas las bóvedas actuales, que serían de ca­
llón o medio punto «pero a.un con sus arist<mes de piedra no des­
entonan del conjunto» y en cambio los pilares de los cuatro ar­
cos,-de planta circular y provistos de cuatro colnmnas,-se 
muP-stran enriquecidos por muy notables capiteles dignos de ver­
dadera estima y todos ellos distintamente historiados.' 

En los capiteles que están a l11s pie.3 de l·a iglesia. vese, en 
uno, el purgatorio, mientras otro simnla un sangriento desafío 
entre dos caballeros que tienen cubiertas sus cabezas por capa­
cetes y están defendidos por largas adarg·ns. 

«Hermosos pavones, que con elegante curva ii1clinan hacia 
atrás el c11ellq para tocarse• forman .el capit<'l de la izquierda, 
en el tercer arco. Truécanse las escenas profanas de los capite­
les en emble~r.as religiosos, a medida que se acercan al altal', 
viéndose en la nave del Evangr,lio, un capitel con nuestros pri­
meros padres en el Paraiso terrenal. 

En el centro del templo, cer•;ado de vulgar verja de hierro, 
e_stá el sepulcro de Santa Juliana, que antes estuvo en el pavi.: 
mento; sobre viejo y tosco zócalo aparece la efigie de la Santa 
grabada de cuerpo entero, como difunta», y, aunque se nota .la 
inexperiencia del artista, tiene cierta belleza el rostro; colocada 
la mano derecha sobre el pecho, con la izquierda ase la cadena 
con que está ligado a sus pies el enemigo tentador (1) 

XI y parece obra de algún discípulo de aquel Pedro de Dios que levantó en 
León la famosa colegiata de Sa.n Isidoro, por orden de los reyes don Fernan­
do I y doña Sancha; quizás, luego que trabajó en aquella fábrica monumen­
tal, montañés y artista, vino á labrar digna casa que guardara el cuerpo de 
Santa Juliana, desde remotos t iempo venerado en e ta antiquísima abadía.» 
El Espolique arl'i:;tri pág. 102 del album De Cantabria. 

(1) No queriend~ Santa. Juliana casarse con el Senador Eleusio, si no recibía 
la fé de Jesu-Cristo, empezó su padre á.atormentarl a conti11uando Eleusio; man­
dola azotar cruelmente y después de tenerla colgada sei hora por lo cabellos 
la volvió á la chrcel donde el diablo quiso burlarse de ella en figura de Ang·el 
de luz, moviéndola á que sacrifica e á los !dolos, pero la g lorio a confesora 
de la fé recibió vi rtud de lo alto para triunfar del que la quería vencer y le 
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Otro lucillo de aspecto antiguo, puesto sobre dos leones, que 
está en la cabecera de la nave del crucero a.I salir de la Epísto­
la, llama la atención del turista, habiéndose creido que encerra­
ba el cuerpo de una infanta de Asturias doña Fronilde, gran 
bienhechora del convento, pero ya sabemos que el P. Flórez de­
mostró no existía tal princesa Este sarcófago debió-dice el se­
ñor Amador-ser trasbdado al interior de la iglesia después del 
siglo XIII, siendo interesante por' su ornamentación. Lo gastado 
de la inscripción que tiene este sepulcro, hace sea muy difícil 
saber su interpretación que, seg·ún el ernr!ito don Blas l\Iaría 
B:1 rr,,rfa ~, IIorrnsitns, dice: 

ÓONJUGIS FELIX ET REGF, PARENTE BEATA CLAUDITUR IN HOC 

TmIFLO ;\l KC EJ EXIGUU ..... 

Lns ca pi 1 las ab -idale.;; menores, son de bóveda de cascarón, 
•imposta njedrezndn ~' arcos apometados», sirndo también de 
cnscarón la lintern a del rnc"ro, aunque de forma oval, «reco-
1Tiendo el muro, por encima de los arcos con que en esta na.,,e 
desembocan los menores, la misma y común imposta ajedrezada, 
con singular profusión prodigada por los artífices que erigieron 
el templo .» 

RETABLO .-El retablo gótico, de fines del siglo XV, es obra 
de valor inesti1nctb'e, •en esta tierra, sobre todo, donde es úni­
co ejernplat .. y quc-Amós Escalante-califica con gTan acierto 
«de mano extranjera, flamenca o borgoñona», dón probable de 
algún poderoso de la casa de ~rendoza, abad o señor, que regía 
la iglesia o los estados de Santillana a littimos del siglo XV. 

Dividido el retablo en tres al;1s, «sus tablas del gusto flamen­
co se hallan separadas por fajas de repisas, doseletes y crestería 
del estilo llamado florido; en la parte inferior están, en re­
lieve, los cuatro evang·elistas, siendo curiosísimo estudio de ar­
queología e indumentaria las ropas, sillas, atriles y menaje; las 
tablas inferiores que están a ambos lados del sagrario, represen­
tan escenas de la vida y martirio de 'anta Juliana; en las cua­
tro superiores están pintados el nacimiento del 1\Iesías, adoración 
de los Reyes, entrada de Jesús en Jerusalén y el entierro de 
Cristo. «El estilo llano, el color flojo de estas tahlas, son indicio 
de su antigüedad; su composición, el 111°1\' imiento y vida ele sus 
figuras, pertenecen a un arte superior al q11e por entonces mos­
traban los espafioles Luis Dalrnau, en su célebre cuad ro de los 

ligó a u pie , por lo quC' la efigie de la anta uclcn reprc entar e tenien­
do ligado al diablo con cadena. 

P. Flórez Esp. Sag. t . XXVII, pág 11. 
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cancelleres de Barcelona, (1445) y Pedro Gumiel, .Sancho de Za­
mora y Pedro de Córdoba en los retablos de Toledo, (1475), apa­
reciendo al final del retablo, en el centro, el Cal vario, con i'no­
dernizado Crucifijo y a sus pies la Virgen y San. Juan.» (1) El 
templete ceutral o sagrario, es obra moderna de mal gusto y 
desentona en aquel sitio. 

e Cubre la mesa del altar mayor un espléndido .f rontal de plata 
cincelada c9n dorados rieles », detrás del cual, empotrados et} la 
fábrica, a.parecen de bulto cuatro figura.s de apóst_o'es iguales en 

lNTEJRESANTÍSDLA E C LTURA EN l'IEJDIU, <KB ESTAN DETlÚ. DEL FRO:\TAL DEJ PLATA 

proporciones y estilo, semejantes de dos en dos en actitud y dis­
posición», no creyendo el señor Amador de los Ríos, sean-como 
supone un escritor montañés-restos de un sepulcro «no de tan 
remota edad como la iglesia., pues más bien parece «piadosa 
diligencia de quien recogió y g·uardó allí tales simulacros, pro­
cedentes con vet·dad de la primitiva obra de la iglesia .,, (2) Las 
llaves, y el poner en el libro abierto, que tiene una de las fig·u­
rat:, en su diestra, Petnts, i11dican ser la efigie del apóstol San 

(1) Cuando en tiempo del segundo Duque del Infantado, al terminar el 
iglo XV, se levantó en Guadalajara el untuo o Palacio, clig·no de la gran­

deza de sus moradore , trajeron lo Duque para decorarle, asi como otro 
que pertenecían a los l\Iarque e de Santillana, pintores, orfebre y esculto­
res de Italia, y de allí quizá procedan e a tabla y el retab lo. 

(2) Informe de la R. Acad. de Bellas Arte de an Fernando, del 2 de ;\far­
zo de 1889. 
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Pedro; la barba larga y cartela abierta, determina otra escultu­
ra ser San Pablo; «San Juan es denunciado por su aire juvenil y 
rostro imberbe», sin que pueda precisarse a quién representa 
la otra (1) dice Juan Gai·cía . 

EL CLAUSTRO. -Afortunadamente para el arte y para cuan­
tos aman las obras bellas, esta parte de la Colegiata, que 8upe­
ra por su importancia a todas las demás, ha sido salvada de una 
ruina inminente, porque bajo la dirección del competente arqui-

CL.\r. TBO DE i •. \ Coi.En IATA DE SAXTIT.r .. -\X.\ 

tecto don Juan Bautista Lázaro de Dieg·o, empezaron las obras 
de restauración el 5 de mayo de 1905, terminándose el 23 de 
abril del afio siguiente . 

Joyel precioso del [l rte romúnico, bien puede c.ompetir-según 

(1) Teuia e-ta ig-le ia <;>n 1 i7:2 , sC'g-ún el P. Flórez, «tres Dignidades: Prior 
que e la Cabeza del Cabi ldo, C:11¡1tscol y Tc•sorero· diez Canónigos y ocho 
H.acioneros, todos con Yoto actirn ~' pasil·o . Uno de lo Canónigo t iene fa 
Prebenda de i'l'Iagi tra l á ct1.vo C'nrµ;o e t<in diez .v nuc,·e Sermone en adv-ien­
to, QuarE' ma y principale Fie ta clC'I aiio. Otra Canong-ia hay re umida para 
la Santa Inquisición de LogT01io y un CapeU.in con nombre del Rey, por er 
provisión uya en qualquiera dP us individtw - con alguno emolumentos y 
carga particulares. Pro\· •e el HC'y toda las Dig·nic1ac1Ps, Canong·ia y Pre­
benda , it diforcncia, ck los q1rntro uwses que tocaban al .A bacl y ho~' son del 
Seiíor Obispo de antander, del mismo modo que pertenecían á aquel como 
tambien la renta . » «El Oro·anista le pagan la l<cibrica Abadía y Cabildo. 1 

+ 
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don Agabio Escalante-con el tan celebrado de Santo Domingo 
de Silos, y aunque no puede afirmarse con justicia tal cosa-ma­
nifiesta Amador de los Ríos-por su conjunto, ya que el de Silos 
afortunadamente se conserva en su integTidad primitiva, mien­
tras el de Santillana ha experimentado, en varios tiempos, sen­
sibles modificaciones que 
le adulteran, bien pu· de 
competir, por la. riqu• za de 
sus capiteles, C• n e l claus 
tro de 11q11 el la • marav illa 
nrtísti ca de Castill a.» . u 
apu11tada arquería mues­
tra. que ya acababa el siglo 
XIII cuando se construyó. 

De planta rectangu lar 
mide, el claustro, veinte 
metros de largo por veinte 
cuarenta y cinco centíme­
tros de ancho; tiene un zó­
calo corrido a lo largo de 
las cuatro crujías, termi­
nando las aristas su peri o· 
rrs en chaflán acanalado. 
Los arcos semicirciilnrcs 
se apoyan en col un111as co1'­
tas de grueso fuste que, de 
cuatro en cuatro, se aparean CAPITEL DEL J,ADO SuR DEL ClAU. 'J.'llO 

con otra gemela, siendo in-
teresan.tísimo el estudio de sus capiteles que, tallados en alto re­
lieve, •Offecen rico museo de historias, leyendas, pasajes bí­
blicos, lacerías y dibujos », pertenecientes a la más florida edad 
del arte románico. 

El Capiscol pone el Sochantre; el Te orero a l Sacri tán. La Fábrica paga dos 
Niños de Coro y dos para el Altar. El cu lto e como en las más insio·nes Co­
legiata . Cántase el Oficio divino-con pau a y devoción, que en las Jestivida­
des crece a proporción de la solemnidad. La l\Ii a mayor y' i pera se cantan 
siempre con Organo.-Lo i\Iaytines e cantan por la mañana, a excepción de 
Navidad, Corpu y Tiniebla . Sigue e Prima y a lguna Mi a cantada de Me­
mo1'ias, si corresponde al día. Dr pur Tercia, l\Ii a Mayor, Sexta y Nona. 
Todo los Capitulares aben el Canto Grrgoriano.-Tiene la Igle ia, como 
otra , JtieceN adju,ntos. El Templo e tá con agTado y e reza de la con agra­
ción En la Capilla mayor hay irmpre rncenclidas trr lámpara de plata, y 
otra en la Capilla que sirve de Parroquia. Nadie e ei1tiel'l'a en el cuerpo de 
Ja Iglesia, como Casa Real; los Canónigos t ienen Capilla eiíalada para el fin; 
el pueb lo recibe sepultura en el clau tro, algunos en el atrio que es e pacioso y 
enlosado; los Caballeros dela Villa tienen sus Capilla y sepulcro de la familia.» 

(12) 
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l Representan los del lado O. hojas, vástagos, aves y cuadrúpedos : 
entre lazos; el centauro con típica miti-a asaeteando monstruoso , 
dragón de cabeza de ase y garras; en el del ángulo la fábula 
oriental de Ormuz y de Ahriman, «tantas veces reproducida poi: 
los musulmanes, así del tiempo de Al-1\Ianzor como uel de 1\fo- . 
hammad III de Granada. En el ala del S., que es el lado más 
interesante del claustro, hay asuntos profanos y relig·íosos, fi- · 
gurando entre aquellos, un guerrero, que al ser sorprendido en 
el monte por un oso, se desmonta del corcel, que es devorad-01;: 

por las fieras, para dar muerte al oso; entre los asuntos religio;:;1 
sos, es considerado por algunos inteligentes como el más nota.; ·: 

ble, el capitel que repre- · 
senta e\ descendimiento y 
llaman podcro:::amente la 
atención el calvario y sus 
cruces, y su trag·edia, y el 
lloroso cortejo de las santas 
rnt!jercs y el tropel inbu­
u1ano de los verd11gos; la 
entrada en Jerusalén, y, 
entre otros muchos. alguno 
«tan 1 otable, que acaso sea 
ejemplar único porque, sin 
traspasar el tamaño del 
capitel, ofrece las princi­
pales escenas del Juic:io fi­
nal " (1) Los capiteles, fus­
tes y zócalo de este lado 
d<·I ciaustro, . conse1 ~an la 
pátina del tiempo, pues no 
ha sido necesario restau­
rarlos. 

CAPITEL DEL J,ADO Smt DEL CLAC TRO, 
QUE REPRE. ENTA J,A ENTRADA DE JE, ÚS 

EN Jmn;SAL:ÚN 

En el suelo de este famo­
so joyel, «donde reposan las 
cenizas de tantas genera­

ciones» (2) y dentro del lado E. del claustro, están «enteros 
unos, destrozados otros, los viejos ataudes de piedra, donde 
el polvo de los siglos, llenando los huecos abiertos por el 

(1) Informe citado. 
(2) El 11 de octubre ele 1 60, la R. Academia de San Fernando, se veía 

obligada a recunir al Gobierno para impedir continua e enterrándose en el 
claustro. Dice a i C'l oficio: «Por tomhtcto de uno ele u digno individuo , 
ha llegado á conducto ele la Academia que el clau troy patio ele la Colegiata 
de Santillana, en la provincia ele Santander, se halla de tinada á cementerio, 

<' 
' 
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·Cincel' ha borrado la huella. del arte, de vol viendo a la ma­
teria su primitivo aspecto informe y bruto.» Según testimonio 
·de· Sota, en el siglo XVH no eran legibles sus epitafios. «Por su 
'fnuch·a; antigüedad, escribe el benedictino, estiu gastadas las más 
de sus letras, á cuya. causa no se pueden leer, ni saberse los 
nt:>mbres de los que en ellos están sepulta:dos; .pnro se saben sus 
descendientes que por derecho hereditario los poseen; y son las 
casas de Calderón, Velarde, Villa y Polanco.,, •Los Barredas 
-:-añade-tienen capilla particular, dentro de la misma ig·Jesia», 
de fábrica sencilla del siglo XV, al parecer, consagrada a 8an 
Jerón imo. 

RELIQUIAS.-En el camarín hay muy particulares Reliquias 
-según se expresa el P. Flórez -tra ielas de Tréveris y de Co­
lonia por don Francisco ele Prado y Calderón, Conde del Sacro 
Imperio, natural de San Vicente de la Barquera, quien las 
donó a est11 Iglesia, como dejó testimoniadu el H;rnmo, Cardenal 
D Fr. Juan Alvarez de Toledo, Obispo de Burgo::;, en 20 de 
1\layo del 1549. E11tre las lte1iquia.s ha.y tres porciones del !.ig­
num Crucis, en una ele las cuales s 1 ve e l taladro de 1 s clavos; 
hay del cabello y velo de la Virg ·n; de ~a.n Pab lo Apóstol; de 
Sa n Bartolomé; de San Lorenzo y otros. 

La cabeza de L.1. Sane 1. P;.ttrona S 111ta Julia,11a está en este Ca­
marín; el cuerpo en el altar mayor al lado del Evangelio, desde 
que el Obispo D . Alfonso le tr;1s:adó allí desde e l pavimento de 
la nave mayor donde-como hemos dicbo- estu vo el sepulcro. (1) 

. «Se ignor<:i quién, cuándo, 11i cómo vino al c11erpo · de :santa 
Jul iana de Nicomedi<"t á Asturias. pero parece fué en el siglo 
séxto, quando por la entrad;t de lo i Longobardoi en Italia se a l­
tera ron hts cos"1s y entonces se escribe haber pasado el cuerpo 
de la Santa desde crrc<.t de Puzol (cloudc dno desde el Oriente) 
á Camas,- y esta fué buena. ocasión parn que, por el motivo que 
ign~ramos, logTase algún Espal10I gran parte de la:> Heliquias 

habiéndo e al efecto terraplenado el 3rg-unclo ha ta la altura ele lo antepe­
chos.» «E ta dispo ición, contraria a toda la prcscripcionc ele higiene pú­
blica y á lo clispue to en la leg·i lación Yigente, por hallar e dicha Oolegiuta 
el'l el recinto de la población, afecta ademá ele una manera perniciosa á un 
monumento de nuestra artes, y en e ta atención, la l..caclemia ha acordado 
dii"igirse a V. E. para que irva interponer todo u Yalirniento con el Exmo. 
Sr. Ministro de la Gobernación, á fin <le que di ponga sea removido á la ma­
yor brev:edad aquel cementerio del edificio indicado, conforme lo aconseja la 
salubridad pública, y el interés de tm monumento importante, sin perjuicio 

' él.e que la Academia, oyendo á aquella provincial de monumentos, proponga 
. á V. E. lo que reclame·el estado actual de dicha Colegicita. » 

Arch. de la Acad. Santander, legajo 52, citado por Amador. 
(1) España Sagrada, t. XXVII, pág. 69. 
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de la Santa, y las trajese á Espai'la, colocándolas en la· Iglesia 
de que hablamos» . 

.xLa razón de la con.getura es, porque la memoria de la Santa 
en este territorio de Planes de Asturias, es antiquísima; pues en 
el siglo nono venía ya 
de antemano autorizada 
su Iglesia con Monaste­
rio famoso, á quien los 
fieles hacían muchas do­
nacion f·s, y en vista ele 
tanta antigüedad no sn 
descubre otra co~·untura 
para la Trasla c ión, m~ís 
oportuna, que la de mo­
Yet' el sep1ilcro para ll e­
var á Cu mas las Rel i­
quias, pues después ele 
estar ,ya. allí asegura.das, 
no const<l haberse moYi­
do hasta pasarlns á. Ni1 · 
poles, y muchos siglos 
ante;; de aque ' la Trasla­
ción, esta.han ya en S..111-
tillana. PareC'', pues, 
que las nu1 ·str11s vinie­
ron al fin del siglo sexto 
q11ando por la entrada 
de los Long-obarclos en 
Italia., año 568, buscaron 
seguridad ele las cosas 
sagradas». 

«P11estas acá las Reli­
quias (que decían cuer­
po) favoreció la Santa á 
sus devotos en tunto 
grado, que Ja. miraren 
en toda la Diócesis de 
Burgos co.mo si fuera na- Cnuz GÓTrCO-l'L.A.TlilR:ElSCA .DÉL SlGLO ~ 
tural del Obispado." (1) 

De las joyas que se conservan en la Colegiata, sólo baremos 
mención, por ser la que más mérito tiene, de una cruz, gótico 
plateresca, quizá del siglo XV o XVI, acaso de labra italiana, 

(1) Flórez. Obr cit. pág-. 811, toro. XXVII 
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excepto el relicario del brazo mayor, posterior a la época de la 
cruz, así como el pie desproporcionado que se nota, no es el pri­
mitivo de la cruz, si tuvo alguno, pues probablemente seria. 
procesional. 

MUSEO.-Trátase de formar un museo de antigüedades en la 
casa de aquel don Iíligo López de Mendoza, primer Marqués de 
8;:1.ntillana, que habiendo nacido en C::i.rrión de los Condes, reci­
bió esmerada educación de su madre doña V 'onor de la Vega, 
distinguiéndose tanto por su variado saber, que sus obras perte­
necen a las tres escuelas que se conocían en la Literatura cas­
tellana del siglo XV: la alegórica, la didáctica y la provenzal. 

Digna es Santillana, y su hermosa Colegiata, de consagrar a 
su estudio un libro que con gran lujo de detalles ponga al turis­
ta al corriente de las vicisitudes por que pasó esa vi 1la y Aba­
día; que hable de los palacios y casonas que forman sus solita­
rias calles, y haga la historia de los blasones que campean en 
casi todos los edificios que ha.y (·n la. vetusta villa, p'u1 s nosotros 
sólo hemos hecho mención, a grandes rasgos, de lo más intere­
sante, aunque nos enorgullece ser los primeros que hemos reu­
nido los da1os más esenciales referrntes a Santillana y su Cole­
giat:i, consag·rando a tal materia, la segunda parte de. nuestro 
modesto tra,bajo, purs cuanto atañe a esa villa ~, i\lonasterio 
hállase disperso,-según indicarnos en la introducción-en obras 
<·xtensas que tratan de otras materias y que son de dificil manejo 
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FE DE ERRATAS 

PÁGINA L"ÍNlllA DICE LÉASE 

25 29 contruirse construirse 

29 3 el culto al culto 

110 37 parecida de ceniza parecida a ceniza 

126 25 la aldea la aldeana 

132 8 religia reliquia 



OBRAS DEL MISMO AUTOR 

<;l'ositioas en papel cliarbon.-CCJelou;s .7lrtigue.-Bilbno, 1906. 
o/3a C3olegiata oe C3eroatos, (tra bnjo de vulgarización artísti­

ca). - Bilbao, Viuda e Hijos de Grigelmo, 1915. 
fll.einosa y el CCJalle oe C3ampóo, (ilustran la obra 20 fotograba­

dos).-Irnprenta de «El Pueblo Cántabro», Santander,' 1916 

Postales d~ la Tierruca 

f/leinosa; series A y B, (segunda edición), agotada. 
o/3a 911ontaña; serie e, ídem. 
flJe C3antabl'io; serie D, ídem. 
<;l'eñas :11.;;iba; serie E, (segunda edición), ídem. 
7!5o;;efaoega; serie F. 
[}?_incones 911ontañeses; serie G, (paisajes), agotada 
CCJallaoolio :11.rtístico; serie H. 
el <:Sabor Je la 7!5ie;;uca; series :¡: y J. 
Yl.einosa .en invierno; serie K. 




